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      A mis padres, Eduardo y Kathleen.
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    Capítulo I


    Mark Lewison se giró y contempló a su espalda el buque que le había traído desde Norteamérica. Su silueta gigantesca se le antojó la de un leviatán emergiendo del Támesis.


    Había odiado todas y cada una de las horas que había pasado a bordo de aquel barco, especialmente desde que se había perdido de vista la costa este de Estados Unidos y le había embargado la tenebrosa sensación de que todo el universo consistía en un mar infinito. No había conseguido evitar que el miedo se pegase a su piel con una pátina de sudor frío, ni tampoco había superado el mareo que le producía el balanceo incesante de la embarcación a merced de las olas por mucho que le habían asegurado que acabaría por acostumbrarse más pronto que tarde. Mentira. Incluso ahora, ya en tierra, juraría que el suelo continuaba moviéndose bajo las plantas de sus pies, que aquel condenado país aislado en mitad del Atlántico no estaba sujeto a ninguna parte, sino que flotaba sobre las aguas y podría, en cualquier momento, irse a pique. Por lo que a él le concernía, bien podría hacerlo una vez lo hubiese abandonado. Pensaba pasar allí únicamente el tiempo estrictamente necesario, entregar la mercancía, cobrar su dinero y concederse a sí mismo un sueño reparador antes de volver al otro lado del océano.


    La joven permanecía impasible tan solo dos pasos por detrás de Lewison, aguardando a que el hombre se decidiera a ponerse en marcha. Tenía diecisiete años, la piel bronceada por el sol, los ojos de un gris claro que resultaba llamativo en contraposición con su cabello negro y lacio. Su nariz y sus mejillas estaban salpicadas de pecas, aunque en el lado derecho de su rostro quedaban trágicamente disimuladas por la marca de un fuerte golpe que le había provocado un moratón. Su cuerpo era menudo, pero emanaba de él una sensación de fortaleza que contradecía directamente su pose y su actitud. Algo inconcreto en su figura le proporcionaba la apariencia de un animal agazapado.


    Sus ojos aprovecharon que los del hombre estaban concentrados en el buque y en el trasiego de mozos que portaban cajas y baúles de un lado a otro y lanzaron una rápida mirada hacia la ciudad a la que habían llegado. A sus oídos llegaba una algarabía de ruidos, voces inconexas y lo que se le antojó el latido mecánico de aquella urbe desconocida. Nada en su semblante lo indicaba, pero se sentía totalmente aterrorizada.


    Lewison volvió a centrarse en ella.


    —Muévete.


    La joven obedeció. No estaba atada con ninguna cuerda ni sujeta con ninguna cadena, pero su sumisión sugería que de algún modo intangible sí lo estaba.


    Cogieron un coche de punto que les llevó al interior de Londres y se detuvo media hora más tarde frente a la escalinata de mármol blanco de una mansión de medianas dimensiones. Lewison contempló durante largo rato la fachada antes de decidirse a bajar del carruaje. El hombre que le había contratado y con el que iba a reunirse en cuestión de minutos le provocaba escalofríos, pero el dinero lo era todo para él, y de aquella mansión iba a salir con los bolsillos bien llenos.


    Un mayordomo les recibió con notoria desconfianza, pero les franqueó el paso al escuchar su nombre.


    —Lord Voriak le espera —informó a Lewison.


    Los guió por una sucesión de pasillos alfombrados y flanqueados por puertas cerradas a cal y canto y les hizo entrar en una amplia sala rebosante de muebles lujosos en uno de cuyos laterales ardía el fuego de una chimenea. El criado no les ofreció asiento, a pesar de que en la estancia había un sofá de tres plazas y un par de mullidos sillones que invitaban a zambullirse más que a sentarse. El aspecto de los visitantes le llevó a pensar que no eran merecedores de tal cosa.


    —Aguarden aquí —les indicó, y, sin una palabra más, les abandonó allí y cerró de nuevo la puerta de la sala, como si temiera que pudiera ocurrírseles salir a husmear.


    Transcurrieron aproximadamente diez minutos antes de que Mark Lewison se animase a sentarse, convencido de que era muy probable que jamás volvería a tener oportunidad de descansar sus posaderas en un sillón tan acogedor como aquellos, y, como si hubiera estado esperando a que precisamente eso sucediera, la puerta se abrió y el dueño de la mansión hizo su aparición, provocando que Lewison diera un respingo y recuperase de inmediato la posición vertical.


    —Señor Lewison —dijo lord Voriak—, bienvenido a mi humilde hogar.


    —¿Humilde? —se le escapó a Lewison. Enseguida reaccionó y devolvió el saludo— Buenas tardes, lord Voriak. Me alegro de verle de nuevo.


    El otro realizó un leve gesto de asentimiento y dirigió su mirada a la joven. Detrás de él, otro hombre, más menudo, entró en la estancia y se colocó junto a la puerta sin hablar ni mostrar el más mínimo interés en los visitantes. Su piel era cobriza y su pelo y sus ojos negros, e iba vestido con un trozo de tela que envolvía todo su cuerpo y dejaba sus brazos desnudos. Aunque no era la primera vez que lo veía, su presencia allí y su inusual aspecto hicieron que Lewison arqueara sus gruesas cejas.


    —¿Es ella? —preguntó lord Voriak.


    —Sí.


    La muchacha, que hasta ese momento había mantenido los ojos clavados en el enroscado diseño de la alfombra persa sobre la que se encontraba, los levantó ahora para mirar al desconocido. Lord Voriak era un hombre alto y ancho de hombros. Su rostro tenía las facciones tan marcadas que casi parecía una máscara. Sus ojos eran negros como pedazos de tizón, aunque en la profundidad de sus pupilas la joven creyó distinguir un extraño brillo, como una lucecita diminuta que emitiera destellos desde el fondo de un pozo. Al sentir el registro al que aquellos ojos la sometían, ella desvió de nuevo los suyos hacia el suelo.


    —¿Qué es lo que puede hacer? —inquirió lord Voriak, dirigiéndose a Lewison pero sin dejar de mirar a la chica.


    El otro dudó mientras buscaba las palabras más adecuadas. Finalmente dijo:


    —Puede hacer… cosas increíbles. No sé si calificarlas de maravillosas o de siniestras... Puede encontrar lo que usted quiera, por mucho que lo esconda; puede rastrear un olor como el mejor perro de caza; puede adivinar el pasado y leer, en cierto modo, el futuro; y no solo eso, señor, no solo eso. Puede hacer otras cosas, cosas que escapan a mi comprensión.


    —¿Cuáles? —insistió lord Voriak.


    —He visto salir fuego de sus dedos y he visto cómo puede apagar una luz mirándola fijamente y cerrando sus propios ojos.


    Lord Voriak se acercó más a la muchacha y la contempló con sumo interés. ¿Estaba aquel sujeto intentando engañarle o aquella joven era realmente especial? Ella levantó otra vez la mirada hacia él y de repente sintió un ligero escalofrío que la hizo mirar hacia otro lado y retroceder disimuladamente.


    —¿Cómo se llama?


    Ahora Lewison sonrió. Una sonrisa amplia y burlona.


    —Su nombre indio significa algo así como arroyo dulce, o arroyo cristalino. No estoy seguro. Pero puede llamarla, mejor, Sophie.


    —¿Sophie? ¿Quién le ha puesto ese nombre?


    —Su padre. Él era blanco, uno de esos tramperos que se las ingenió para convivir con los apaches durante años. Luego volvió con los suyos e intentó llevarse a la niña.


    —¿Lo intentó?


    —Sí, ella no hacía más que escaparse una y otra vez para volver con los suyos. Hasta que cayó en mis manos.


    Lord Voriak empezó a dar vueltas por la habitación, inseguro. Mark Lewison lo observaba sin que ninguna expresión se reflejase en su rostro; en su fuero interno sabía que tenía una carta ganadora, pero eso no impedía que estuviera deseando acabar con aquello cuanto antes y poder largarse de allí. El anfitrión y su extraño y silencioso compañero le ponían sumamente nervioso. Al fin, lord Voriak preguntó:


    —Si puede hacer todas esas cosas que me cuenta, si posee semejantes poderes, ¿por qué ha permitido que usted la atrape y la traiga hasta aquí?


    Lewison dejó escapar una breve risa que transfiguró toda su cara momentáneamente.


    —Porque yo le he robado algo y ahora ella tiene miedo de hacer nada contra mí, porque sabe que no me temblará la mano y lo destruiré, y si eso que le he quitado es destruido… ella también —dijo, y al concluir se palmeó suavemente uno de los bolsillos de su chaleco.


    Lord Voriak le miró sin comprender a qué se refería exactamente. Había oído decir que algunos indios del continente americano creían que si alguien les hacía una fotografía su alma quedaba atrapada. ¿Era todo tan sencillo y burdo como eso? ¿Tenía aquel tipejo desagradable un retrato de la joven en su bolsillo? De reojo, observó la tela del chaleco de Lewison y distinguió un ligero abultamiento en el bolsillo.


    —¿De qué se trata? ¿Qué es ese algo?


    Lewison se llevó la mano al bolsillo y extrajo un vial que contenía una sustancia oscura, negra.


    —Mientras esto permanezca aquí dentro y usted lo tenga en su poder, ella no le desobedecerá ni hará nada por tratar de huir.


    Lord Voriak caminó hasta él y extendió su brazo con gesto autoritario. El otro depositó el pequeño frasco en la palma de su mano y Voriak lo examinó detenidamente. El contenido parecía un líquido oleaginoso. Por el rabillo del ojo, descubrió que la chica también estaba mirando el vial.


    —¿Qué es esto? —inquirió de nuevo. En esta ocasión la pregunta iba dirigida a ella, aunque fue Lewison quien contestó:


    —Su sombra.
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    Contra su voluntad, lord Voriak quedó un instante boquiabierto, concentrado en la observación de aquella sustancia encerrada en el frasco. Unos segundos después giró la cabeza para mirar más allá de la joven, a la pared donde las llamas del fuego debían proyectar su sombra. No había nada allí. Ni tampoco en la alfombra.


    —¡Su sombra! Es… ¿Qué palabra debería utilizar? —se preguntó a sí mismo, para responder tan solo unos segundos después— ¡Es magnífico! Me sorprende usted, señor Lewison. ¿Puede explicarme…?


    —Permítame que mantenga esa información en secreto, lord Voriak. Es un…


    —Un seguro de vida —se anticipó el anfitrión.


    Lewison titubeó un momento antes de ofrecer una excusa:


    —Si revelo mi método de trabajo…


    —Descuide, lo comprendo. —Guardó el vial en un bolsillo y volvió a mirar a Sophie, que continuaba clavada al suelo—. ¿Sabe hablar nuestro idioma?


    —Perfectamente. Ya le he dicho que su padre era un blanco.


    Lord Voriak meditó un instante, luego habló de nuevo, empleando un tono distante:


    —Gracias, señor Lewison, ha sido usted muy eficiente. Ahora puede marcharse. Si en el futuro vuelvo a requerir sus servicios, sabré dónde encontrarle.


    —Sí, señor. —Se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo a los pocos pasos—. Disculpe, lord Voriak, ¿en cuanto al…?


    —Mi mayordomo le espera en el pasillo, señor Lewison, con el pago que acordamos.


    —Gracias. Bien, en ese caso… Será mejor que…


    —Sí, váyase ya, señor Lewison.


    En cuanto se hubo marchado, lord Voriak esbozó una amplia sonrisa que transformó su rostro, como si ahora su cara fuera la de otra persona distinta. Pero fue una sonrisa efímera. Enseguida volvió a adoptar el semblante duro y sobrio de antes. Avanzó resuelto hasta Sophie, la sujetó por la barbilla y la obligó a mirarlo:


    —Querida, bienvenida a mi colección.

  


  
    Capítulo II


    Lord Voriak condujo a Sophie a la tercera planta de su mansión. Después de subir las escaleras, la joven mestiza tuvo la impresión de que habían pasado a un edificio diferente, aunque sabía que en realidad no lo habían hecho. Las paredes carecían de decoración, al contrario que en el resto de la casa, donde había notado una profusión de cuadros y espejos, pero allí solo había un aro con varias llaves colgando de un clavo al lado de la única puerta visible. Al cruzar esa puerta su impresión se acentuó: no había rastro de los lujos de las plantas inferiores, más parecía un almacén de cualquier barrio de las afueras; el suelo y las paredes estaban desnudos, apenas existían tabiques, con lo que las dimensiones de la estancia parecían descomunales y el fondo quedaba oculto en la penumbra. Las ventanas estaban tapadas por gruesos cortinajes que permitían únicamente la entrada de una claridad ínfima e inútil. Sí había varios muebles, pero todos ellos parecían viejos y decrépitos: arcones, cajas, sillas, mesas y, pegada a una de las paredes, una hilera de camastros cuyas sábanas, más que blancas, parecían grises.


    Al entrar, llegó a sus oídos una especie de chillido que le heló la sangre a Sophie. Nunca había oído nada semejante. Fuera lo que fuera, estaba segura de que su origen no era humano. Aquello no podía ser humano, se dijo. Sin embargo, se resistió a preguntar; no estaba dispuesta a dar muestras de su turbación.


    —No te preocupes, ninguno de ellos se atreverá a hacerte nada —dijo lord Voriak, y a continuación alzó la voz para dirigirla hacia el fondo, donde las tinieblas parecían concentrarse—: ¿Verdad que no, queridos?


    Ellos.


    Aquel desconcertante chillido se repitió y ahora Sophie creyó interpretar que se trataba de un sollozo. Esta vez, en respuesta a la pregunta desafiante de Voriak, se escucharon también otros sonidos, gemidos y murmullos, palabras que Sophie fue incapaz de descifrar. Se mantuvo erguida, firme, pero en su interior notó un escalofrío gélido, un miedo atroz que pugnaba por adueñarse de ella.


    —Hay varias camas libres, escoge la que quieras y descansa.


    Tras decir aquello, con un tono suave pero exento de la más mínima señal de cariño, lord Voriak la dejó allí y salió. Cuando oyó que echaba el cerrojo al otro lado de la puerta, Sophie supo que jamás se había encontrado tan lejos de los espacios abiertos de Arizona, donde había pasado la mayor parte de su vida. Sintió incluso que le faltaba el aire, y necesitó realizar un gran esfuerzo para calmarse y dominar el temblor que se había apoderado de sus piernas.


    La hilera de camas quedaba a su derecha, a unos quince metros de ella, tal vez veinte. Dada la oscuridad reinante, resultaba difícil hacerse una idea de las distancias. Estaba agotada, pero ¿cómo pretender descansar sin antes averiguar con quién compartía aquella inusual prisión? ¿Con quién o con qué?


    Cuando se decidió a avanzar, sus pasos hicieron crujir el suelo y eso desencadenó una nueva algarabía de murmullos y ruidos confusos.


    —¿Hola? —aunque no era su propósito, su voz sonó suplicante.


    La respuesta fue aquella especie de chillido y el sonido de algo que se arrastraba… Luego, silencio. Un silencio de pausa, de espera. Por un instante, Sophie pensó que quizá quienquiera que estuviera allí, resguardado en la oscuridad del fondo de la habitación, sintiera el mismo miedo que ella. Trató de aferrarse a esa idea para tranquilizarse, pero no lo consiguió. ¿Qué era lo que había allí? ¿Qué clase de animal era capaz de emitir aquellos extraños chillidos?


    Decidió al fin dirigirse a la ventana más cercana y descorrer la cortina para que entrase algo más de luz, pero antes de que pudiera hacerlo, una voz la detuvo:


    —¡No lo hagas! —Sophie se quedó paralizada, incapaz de darse la vuelta y averiguar quién había hablado. La voz parecía recubierta de un extraño eco y tenía una cadencia ligeramente infantil. No podría asegurarlo, pero la joven pensó que la criatura que acababa de hablar era la misma que antes había emitido los chillidos—. Vincent no soporta la luz. No abras la cortina, por favor.


    —No le hagas caso —dijo otra voz, asmática y quebradiza como una hoja seca a merced del viento—. Puedes abrir esas cortinas si quieres, pero te agradecería que dejases las demás como están. El exceso de luz puede dañarme.


    Sophie dudó un segundo y finalmente descorrió las cortinas de aquella primera ventana. El cambio fue minúsculo, la oscuridad apenas menguó. La joven miró el recuadro de cielo plomizo y se preguntó qué estarían haciendo en aquel mismo instante los de su tribu, si alguno de ellos estaría mirando aquel mismo pedazo de cielo, si estarían buscándola. Luego se volvió y enfocó sus ojos hacia la negrura donde se mantenían ocultos los demás habitantes de la estancia. Poco a poco fue percibiendo contornos y formas, siluetas de rasgos indecisos. Distinguió una cama más, apartada de las otras, y algunos otros muebles, pero la mayor parte continuaba fuera de su campo de visión, detrás de un telón de sombras.


    —¿Quiénes sois? —preguntó.


    El silencio absoluto que siguió se le hizo eterno, a pesar de que en realidad duró apenas unos segundos. Entonces volvió a oír aquel ruido de algo que se arrastraba y supo que ese algo se acercaba a ella. De la oscuridad emergió una figura. Pequeña y extraña, una figura aberrante sacada del sueño de un loco. Sophie sofocó un grito al ver aquella silueta de no más de treinta centímetros de altura cuya apariencia era escasamente humana. Recordaba ligeramente a un hombrecillo de tamaño reducido, un hombre en miniatura hecho de madera rugosa. Su rostro era deforme, aunque se percibían en él dos ojos pequeños, asimétricos, y una nariz grande y torcida. La boca parecía una herida en la corteza, sus brazos eran cortos y sus piernas gruesas. Alrededor de una de ellas se cerraba un grillete al que había sujeta una cadena de hierro.


    Sophie no retrocedió porque sus piernas no obedecieron la orden dictada por su cerebro.


    —¿Quién eres tú? —preguntó la figura. Aquella criatura era la misma que antes había chillado. Su voz tenía algo de infantil, algo de viejo, y algo de resonancia a madera.


    —Me llamo Sophie.


    —A mí puedes llamarme Raíz, todos me llaman así.


    —¿Raíz?


    La criatura emitió un sonido gutural que podía ser tanto una risita como un sollozo.


    —Es un Homúnculo —dijo la segunda voz, la voz quebrada cuyo dueño permanecía más allá de la barrera de oscuridad—. Un hombre creado a partir de la raíz de una mandrágora, con miel, leche y sangre.


    Sophie había visto cosas extrañas en su vida, pero aquello las superaba todas. Sintió que su cabeza comenzaba a dar vueltas y buscó el apoyo de la pared. ¿Qué lugar era aquel?


    —¿Y qué eres tú, Sophie? —la interrogó Raíz—. Pareces una chica, pero tienes que ser más que eso. Si no, no estarías aquí. ¿Qué eres, Sophie?


    Esa misma pregunta se la había hecho Sophie a sí misma en multitud de ocasiones y nunca había sido capaz de encontrar una respuesta que la convenciera totalmente. Desde muy pequeña había hecho cosas que no podía explicar, las hacía sin proponérselo, sin saber que podía hacerlas. Al principio, esa capacidad suya la había asustado y había tratado de mantenerla en secreto, pues su mayor deseo era ser aceptada como una más dentro de la tribu a pesar de ser hija de un blanco. Luego, los demás habían descubierto el secreto, pero no por ello la habían rechazado como ella había supuesto. Al contrario, desde el momento en que su secreto había quedado revelado, toda la tribu se había mostrado más cariñosa con ella, como si esas cosas que hacía fuesen la prueba que habían necesitado para reconocer que en sus venas corría la misma sangre india que en las de ellos.


    —No la agobies. Acaba de llegar —intervino nuevamente la segunda voz, y ahora Sophie localizó su origen en la cama que se entreveía en la penumbra.


    Raíz puso una mueca de disgusto y emitió un sonido que bien podía interpretarse como un gruñido, manteniendo una mirada de desconfianza sobre la joven.


    Sophie avanzó un par de pasos más y distinguió un bulto en la cama. Cuando al fin sus ojos se acostumbraron a la escasez de luz vio que era un hombre, un anciano. La tranquilizó ver que no había aparentemente nada extraño en él, aparte de que estaba postrado en el lecho, recostado sobre una montaña de cojines. Pero era un hombre, un hombre normal, de carne y hueso, no una criatura de madera como la anterior.


    —Llámame Vincent, si quieres —dijo el viejo, componiendo una mueca que quería ser una sonrisa. Al acercarse un poco más, Sophie se dio cuenta de que su piel era amarillenta, apergaminada, casi translúcida, pues le pareció que podía reconocer bajo la superficie los huesos que formaban su calavera. El blanco de sus ojos estaba teñido de rojo y el iris era completamente negro. Su cabello era blanco, largo y despeinado—. Antes todo el mundo me llamaba «Profesor», pero aquí… Solo soy Vincent.


    Se escuchó algo similar a un gorgoteo y Sophie comprendió que aquel sonido era la risa de Raíz.


    —¿Es usted profesor? —preguntó.


    —Lo fui. Hace mucho tiempo. —Su voz era débil, por momentos prácticamente inaudible.


    —¿Por qué está aquí?


    —No te acerques más a él si no quieres comprobarlo —advirtió de repente Raíz.


    —¡Raíz, cállate! —protestó el anciano—. A ella no le haría nada.


    Sophie detuvo su avance. No comprendía a qué se referían, pero, por si acaso, no quiso arriesgarse. Llegó a sus oídos un nuevo ruido, un aleteo poderoso que le hizo mirar hacia arriba. Allí, en lo alto, una sombra más oscura que las demás se movía majestuosamente entre las vigas que soportaban el tejado. Demasiado grande para ser un pájaro que se hubiera despistado. Demasiado grande incluso para ser una lechuza.


    —A ese puedes llamarle Ícaro —le informó Raíz—. En realidad, puedes llamarlo como quieras, porque nunca se digna a contestar.


    La sombra se detuvo y pareció menguar de tamaño al agazaparse en un rincón de las alturas, ajena a cuanto sucedía unos metros más abajo. Sophie no pudo dejar de mirarla durante unos segundos más, tratando de identificar qué clase de animal era, mientras sentía cómo cada centímetro de su piel se erizaba. ¿La habrían drogado para que su imaginación inventase aquellos extraños seres? No, se dijo, llevaba demasiado tiempo sin comer ni beber nada. Era imposible que le hubieran suministrado ninguna droga. Todo aquello era real.


    Un nuevo ruido atrajo su atención, esta vez provenía de abajo, del suelo. Una especie de golpeteo, pasos cortos y lentos, que cesaron de inmediato, antes de salir de las sombras.


    —¡Sal de una vez, Arcilla! —bramó Raíz—. La estás asustando.


    El golpeteo se repitió y Sophie vio que una figura similar a Raíz aparecía ante ella, pero en lugar de madera, su diminuto cuerpo estaba hecho de barro. Todo en él parecía deforme, como si al moldearlo el artesano hubiese utilizado agua en exceso y los rasgos de la figura se hubieran comenzado a deshacer, derritiéndose, antes de cobrar vida. La tara era más notable en el lado izquierdo de su cara, donde la capa de arcilla que formaba su piel se había corrido, tapando casi por completo el ojo y deformando la boca y lo que había pretendido ser en un principio la oreja pero ahora no era más que un colgajo. Sophie se fijó en sus manos y vio que tampoco allí los dedos estaban bien definidos; parecían cubiertos por chorretones de arena húmeda, pero no lo estaban, sino que los propios dedos eran los chorretones.


    —Arcilla —dijo Raíz, con tono burlón—, saluda a Sophie.


    La criatura de barro movió su boca, pero de ella solo brotó un ronroneo en el que las vocales y las consonantes se atropellaban unas a otras. Para rematarlo, Arcilla se dobló hacia delante en un intento de componer una reverencia, más cómica que elegante. Raíz volvió a reírse con aquel gorgoteo suyo.


    Sophie contempló alucinada a aquellas criaturas extrañas. Más que extrañas, imposibles. De no ser porque las tenía delante y porque sabía que no estaba soñando ni sufriendo alucinaciones, jamás creería lo que le mostraban sus ojos. Sin percatarse de ello, había retrocedido varios pasos.


    —¿Quiénes sois? ¿Qué sois?


    Se produjo un silencio embadurnado de electricidad y tensión. Duró tan solo unos segundos antes de que Raíz lo rompiera:


    —¿Y tú, quién eres tú, Sophie? ¿Qué eres tú, Sophie?


    —¡Ya es suficiente! —el pretendido grito de Vincent quedó involuntariamente reducido a un quejido—. Te he dicho que la dejes tranquila, ¿es que no ves que está asustada? Acaba de llegar. Ya habrá tiempo de que conteste a tus preguntas.


    Raíz soltó un bufido y se retiró hacia una esquina, acompañado del siniestro sonido metálico de la cadena que aprisionaba su pierna al ser arrastrada por el suelo.


    El profesor siguió la retirada de la criatura de madera y, a continuación, volvió a mirar a Sophie.


    —¿Quieres saber quiénes somos, jovencita? Somos una colección de rarezas, engendros y seres especiales.


    Sophie frunció el ceño. ¿Aquel hombre aparentemente normal, solo que anciano y enfermo, se incluía a sí mismo en la definición de engendro?


    —Y, sin duda —continuó Vincent—, por eso estás tú aquí. Tú también tienes que tener algo especial. Pero, como he dicho, no hace falta que nos lo cuentes ahora. Hazlo cuando estés preparada, ¿de acuerdo?


    La chica asintió tímidamente.


    El profesor Vincent cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, como si por su parte aquella conversación hubiese llegado a su fin. Sophie permaneció inmóvil a un par de metros de los pies de la cama, indecisa. Las criaturas que habitaban aquella estancia habían decidido ignorarla por el momento, todas excepto Arcilla, que, al igual que ella, seguía clavado allí, observándola con sumo interés. Sin embargo, ella no podía ignorar todo lo que había visto, no podía retirarse a uno de los camastros del otro lado de la habitación y olvidarse de ello.


    —Profesor —Vincent abrió otra vez los ojos al oír su nombre—. Usted… ¿Qué tiene usted de especial, profesor?


    En el rostro ajado del viejo se dibujó una mueca amable.


    —Si no te importa, eso también te lo contaré en otro momento. Quizá mañana.


    —O quizá otro día —apuntilló Raíz desde la esquina donde había ido a sentarse.


    Sophie comprendió que si quería escuchar la historia del anciano, tendría que acceder a un intercambio. La historia del profesor a cambio de la suya propia.


    Finalmente, muy entrada ya la madrugada, no pudo resistir por más tiempo el agotamiento que la embargaba. Llevaba muchas horas despierta y en tensión, e incluso en la travesía desde Norteamérica apenas había dormido, acuciada por el espanto de ser arrastrada cada vez más lejos de su tierra natal y de los suyos. Primero se sentó sobre el colchón, y más tarde, sin darse cuenta, se tumbó de lado y apoyó la cabeza en la almohada. Casi sin querer, cerró los ojos y, automáticamente, pese a la desolación y al miedo que ahora formaban parte de ella, se quedó dormida.

  


  
    Capítulo III


    El sol, como un ladrón de sueños, penetró por la pequeña ventana del cuarto y despertó con insolencia a Sophie, que al abrir los ojos supo que seguía siendo prisionera, que no había vuelto junto a los suyos al otro lado del mar.


    Todos los recuerdos de la noche anterior volvieron a ella de golpe y se incorporó bruscamente, asustada. La parte más alejada de la estancia, donde estaban los demás, permanecía semioculta tras un velo de sombras, pero a los pies de su camastro descubrió la figura enorme de lord Voriak. De algún modo que Sophie no podría explicar racionalmente, aquella figura, pese a ser perfectamente humana, resultaba más siniestra que las de las otras criaturas que compartían cautiverio con ella.


    —Buenos días, jovencita —la saludó lord Voriak, con una muestra de educación que resultó, cuando menos, inquietante—. Acompáñame a desayunar.


    Sophie obedeció sin rechistar. Esa obediencia ciega y sumisa iba totalmente en contra de su temperamento,habitualmente rebelde y guerrero, pero ahora era consciente de que no podía hacer nada, de que debía satisfacer a su captor si quería tener alguna posibilidad de regresar a su hogar. Si él se enfadaba con ella, estaría todo perdido. Ignoraba qué era lo que quería de ella, pero para mantenerse con vida no le quedaba otra opción que obedecerle.


    Recorrieron el laberíntico entramado de escaleras y pasillos hasta desembocar en un salón amueblado con exquisito gusto y todo tipo de lujos, lo cual le devolvió a Sophie la sensación de que el ático donde había pasado la noche no podía estar en aquella misma mansión, sino en otro edificio distinto. En otro mundo, incluso. En el centro había una mesa en la que tendrían cabida no menos de diez comensales, pero que estaba dispuesta únicamente para dos, con un par de fuentes rebosantes de pastas y una tetera de porcelana. Lord Voriak le ofreció asiento con la elegancia de quien acoge a una distinguida invitada, no a una prisionera.


    —He supuesto que tendrías hambre —dijo. Su tono era ahora dulce, diferente al que había empleado el día anterior.


    Fue escuchar aquella palabra y notar un rugido de protesta por parte de su estómago. Estaba acostumbrada a comer poco, pero ese poco se había convertido en prácticamente nada en los últimos días.


    —¿Puedo? —preguntó, insegura. ¿Sería aquello algún tipo retorcido de tortura? ¿Querría aquel hombre mostrarle todos aquellos alimentos y negarle luego la oportunidad de dar un mísero bocado?


    —Por supuesto. Come cuanto quieras. Cuando termines, te explicaré qué tendrás que hacer por mí.


    Sophie asintió. No quiso pensar qué sería lo que se vería obligada a hacer, se concentró en lo que había sobre la mesa y trató de olvidarse de lo demás. Durante los minutos siguientes, solo existía en el mundo el té y aquel surtido inagotable de pastas con cuyo sabor no se detuvo a deleitarse, pues las engulló ávidamente hasta que ya no pudo más.


    Entonces lord Voriak hizo sonar una campana y al punto entró el mismo mayordomo que Sophie ya había visto la noche anterior, y retiró todos los platos y les dejó de nuevo solos.


    —¿Te han recibido bien? —preguntó Voriak.


    Sophie dijo que sí con la cabeza. Su sueño había sido inundado de pesadillas en las que surgían aquellos seres que habitaban la tercera planta de la mansión, pero en honor a la verdad no podía decir que el recibimiento que le habían dado fuese malo.


    —¿Quiénes son? —se decidió a preguntar, dejándose vencer por la curiosidad.


    La extraña sonrisa de su anfitrión ocupó toda su cara.


    —De todas las colecciones que poseo, ellos componen la mejor. La comenzó mi padre hace muchos años, y ahora la continúo yo. Arcilla y Raíz, como supongo que habrás imaginado, son artificiales. De hecho, son obra de un mismo hombre. Los creó mediante métodos arcanos, en un intento de emular al mismo Dios. Pero los otros dos que comparten el ático contigo son seres naturales.


    —¿El profesor Vincent?


    —Es un ser humano como tú y como yo… o, al menos, lo fue. —Aquello provocó que la joven arquease involuntariamente sus cejas. ¿Significaba eso que el profesor no era ya humano? ¿Qué era, entonces? ¿Cuál era la transformación que había sufrido?—. Ícaro —continuó lord Voriak— también es un ser natural. Lo atraparon unos cazadores furtivos en las junglas de Borneo y mi padre tuvo que pagar un precio muy alto por él. Pero mereció la pena: es el único miembro de su especie capturado vivo. El único conocido. Y lo tengo yo.


    Tras una pausa, Sophie intentó saber algo más:


    —¿A qué especie pertenece?


    Por respuesta, lord Voriak se encogió de hombros.


    —Lo ignoro. No hay ningún dato sobre una criatura semejante en ninguno de los libros que he consultado. Tampoco los cazadores que se toparon con ella la habían visto antes, así que debo asumir que poseo el único espécimen.


    Sophie pensó sobre eso un momento. ¿Qué tipo de avaricia podía llevar a aquel hombre a querer tener en cautividad a un espécimen único, mientras el resto de la humanidad ignoraba su existencia? ¿Por qué no darlo a conocer? Sin duda había más miembros de la misma especie, todavía a salvo en la jungla. Estaba reuniendo el valor para preguntárselo cuando el propio Voriak se le adelantó con una oferta inesperada:


    —¿Quieres ver el resto de mi colección? —Sin esperar su respuesta, se levantó de la mesa y Sophie supo que estaba obligada a seguirle. Estaba a su merced; a pesar del modo educado con que se expresaba, la pregunta era una orden clara que no aceptaba una respuesta negativa.


    Aquella parte de la colección era igualmente sorprendente y aún más siniestra. Voriak la guardaba en una habitación del segundo piso, tras una puerta de roble provista de tres cerraduras. Sophie cogió aire antes de entrar, intentando hacerse a la idea de que con toda seguridad lo que había allí dentro escaparía a su imaginación.


    El aire en el interior era espeso, prueba de que el lugar llevaba tiempo sin abrirse. Voriak encendió una lámpara de aceite y un círculo de trémula claridad iluminó una porción de la estancia, revelando una galería de vitrinas y urnas de cristal colocadas sobre pedestales de madera. Sophie no pudo evitar estremecerse ante lo que se extendía ante sus ojos. Comprendió súbitamente la razón por la que aquella mitad de la colección estaba apartada de la otra. Porque allí no había vida, todas las criaturas que ocupaban aquella habitación estaban muertas, expuestas en aquella especie de sarcófagos transparentes. En la primera urna en la que se posó su espantada mirada había lo que en un primer momento se le antojó algún tipo de pez, pero enseguida vio que era algo diferente: la parte inferior sí era la de un pez, cubierta de escamas y terminada en una gran aleta, pero, sin embargo, el resto del cuerpo era el propio de un ser humano. Un cuerpo femenino, y, a juzgar por su tamaño, el de una niña. Sophie calculó que apenas rebasaba el metro de longitud. Estaba medio descompuesto, como si hubiera comenzado a pudrirse antes de caer en manos de lord Voriak; en algunas partes incluso habían desaparecido la piel y la carne y asomaba la osamenta.


    —Lo que estás viendo es una sirena. Un ser del que se pensaba que solamente habitaba los mitos y los relatos de marineros. Y, en realidad, la gente sigue convencida de ello. Mi padre pagó mucho dinero para garantizar el silencio de los pescadores que encontraron a esta, varada en una cala agreste de la Patagonia argentina. La pobre debió enfermar y quedó atrapada en un banco de arena, incapaz de regresar a las profundidades. Seguramente pereció allí y las aves marinas empezaron a dar cuenta de ella antes de que los pescadores la vieran. Espectacular, ¿verdad?


    Lo era. Por un instante, Sophie se preguntó si aquel cadáver de sirena sería falso, si se trataría de un montaje, pero ¿por qué iba lord Voriak a falsificarlo si no parecía tener la más mínima intención de hacer pública su existencia? Además, los seres que habitaban la planta superior eran reales, así que ¿por qué no admitir que aquellos otros también lo eran?


    Su anfitrión la guió hacia la siguiente urna. En ella había una especie de congrio, un animal alargado y grueso como una boa, dotada de pequeñas aletas laterales y cuatro extremidades con forma de patas. La cabeza era redondeada, con una suerte de hocico que traía a la mente el de un felino.


    —A falta de algo mejor —dijo Voriak—, a esta criatura decidí bautizarla como «dragón acuático». No es que escupiera fuego, pero según aseguraron las personas que le dieron muerte, su mordedura producía un escozor igual que el de una quemadura. Ven por aquí, la siguiente es aún más increíble.


    La tercera criatura se asemejaba a una anguila gigantesca, de más de dos metros de largo, pero había en ella un detalle que la hacía especial: de su lomo brotaban dos extremidades grandes y curvas. Dos alas enormes, pues resultaba obvio que aquello no eran simples aletas.


    Sin proponérselo, Sophie miró a Voriak en espera de una explicación.


    —Un ser capacitado para surcar los océanos y los cielos, ¡simplemente maravilloso! Ni yo mismo podía creérmelo cuando me hablaron de él. Porque esta fue una de mis adquisiciones cuando mi padre ya no podía hacerse cargo de la colección. Durante una tempestad, en el Caribe, chocó en pleno vuelo contra el puente de mando de un mercante. Al parecer, sobrevivió al golpe, aunque falleció poco después, antes de llegar al puerto de Southampton.


    De pronto, Sophie se dio cuenta de que no quería ver más. La visión de aquella serie de criaturas imposibles, de aspecto ciertamente monstruoso, le hizo temer que para lord Voriak ella era una más, otro monstruo que sumar a su colección. Allí, encerrada en la mansión, no importaba cómo se viera ella a sí misma, sino cómo la viera su anfitrión.


    Voriak descubrió la consternación en el rostro de la muchacha y en su boca se formó una sonrisa cruel.


    —Creo que has visto suficiente, ¿no es así?


    Ella asintió, decepcionada consigo misma por haber mostrado un signo de debilidad ante su carcelero.


    —Quería que vieras esto para que pudieras decidir.


    Voriak hizo una pausa y Sophie se vio obligada a preguntar:


    —¿Para que pudiera decidir… qué?


    —En qué parte de la colección quieres estar. Arriba, con los que están vivos, o aquí, con los que están disecados y muertos.


    Sophie sintió que se le secaba la garganta y que una oleada repentina de frío la invadía de dentro afuera. Notó que el hombre le ponía una mano en el hombro.


    —Tranquila. Simplemente quiero que sepas lo que está en juego. No soporto que nadie me haga perder el tiempo. Espero que hayas comprendido lo que te conviene. Aparte de Lewison, nadie sabe que estás aquí. Por tanto, nadie vendrá a buscarte. Tú eres la única que puede abrir la puerta y recuperar tu libertad, pero para ello tendrás que hacer lo que voy a pedirte. Ven, volvamos al salón y hablemos sin la muda compañía de estas criaturas.


    Regresaron al pasillo y, de allí, a la sala donde habían tomado el desayuno minutos antes. Allí estaba también el silencioso hindú que había acompañado a lord Voriak la noche anterior.


    —Enseguida podrás darte un baño, si lo deseas, pero antes, quiero que veas esto. —Su anfitrión colocó ante ella un daguerrotipo, una placa de plata pulida en cuya superficie se veía una imagen en tonos de gris de un grupo formado por un total de seis hombres, vestidos un par de ellos con uniformes militares y el resto con atuendos de explorador. Uno era bastante joven, sin duda no tenía mucho más de veinte años; otro debía de rondar la treintena y los demás debían de tener una edad indeterminada entre los cuarenta y los sesenta. Envolvía a todo el grupo una especie de bruma que parecía más bien causada por algún defecto de la máquina con la que se había obtenido la imagen, pero servía sin embargo para dotarla de una sensación de nostalgia. Los seis hombres estaban situados en lo que parecía ser un claro de un bosque muy tupido; tras ellos, los primeros árboles estaban bien definidos, pero los siguientes quedaban difuminados en una suerte de mancha oscura. A un lado de la imagen se distinguía una construcción hecha sin duda por la mano del hombre, un edificio compuesto de grandes bloques de piedra sobre los que se había extendido la vegetación. Cuatro de los seis hombres sonreían ampliamente, notoriamente satisfechos, otro (uno de los dos que vestía uniforme militar) se mostraba serio, altivo y arrogante. El sexto no podía disimular en su rostro una mueca de dolor. Este último era el más alto del grupo, y pese a lo diferente que era su aspecto con respecto al del hombre que Sophie tenía sentado justo enfrente de ella, supo que ambos eran la misma persona.


    Sin comprender, apartó la mirada de la imagen y la dirigió hacia lord Voriak.


    —Quiero ponerte a prueba. Quiero que encuentres para mí a todos esos hombres. Mark Lewison dijo que podías hacerlo, que puedes encontrar cualquier cosa o a cualquier persona.


    Sophie hizo un vago gesto de asentimiento. Sí, esa era una de aquellas cosas inexplicables que sabía hacer. Solo tenía que fijar la imagen del objeto o de la persona que quería encontrar en su mente, aislarse de todo lo demás, concentrarse hasta conseguir que el mundo entero desapareciera a su alrededor. Si conseguía eso, lo que buscaba se dibujaba en su mente con nitidez y veía la forma de llegar hasta ello, por muy lejos que estuviera. Así había sido capaz de orientarse en la ciudad de Phoenix, adonde la había llevado su padre, y así había sido también capaz de reencontrarse con su tribu cuando había decidido escaparse y regresar junto a ellos.


    No era difícil adivinar que si recurría a ella para encontrarlos, sus intenciones no debían ser buenas. Pero también resultaba sencillo saber qué ocurriría si se negaba a colaborar con él.


    —Si lo hago, si le ayudo a localizar a estas personas…


    —Te devolveré esa parte de ti que ahora te falta y recuperarás tu libertad.


    —¿Y ellos? ¿Qué les pasará a ellos?


    Los finos labios de lord Voriak esbozaron una sonrisa cargada de malicia.


    —Eso no te atañe.


    Sophie volvió a centrar toda su atención en el daguerrotipo. A pesar de la expresión de dolor de Voriak, todo el grupo miraba al frente en un gesto que parecía ensayado previamente, como si se sintieran orgullosos y satisfechos por algo y quisieran que ese orgullo y esa satisfacción quedasen plasmados para la eternidad en el retrato, pero Sophie tuvo la incómoda sensación de que uno de ellos, precisamente el joven Voriak, la miraba a ella. No era la habitual sensación que se tiene al observar un cuadro y cambiar de posición, notando que los ojos pintados en el lienzo le siguen a uno. Era una sensación más intensa y fuerte, más inexplicable… La muchacha se inclinó sobre la imagen, segura de que allí, en el interior de los ojos del joven Voriak, en lo profundo de sus pupilas, estaría su propio rostro. El rostro de piel cobriza de Sophie.


    —¿Qué necesitas para dar con ellos?


    —La imagen no es muy definida. No sé si funcionará.


    Si aquello decepcionó a lord Voriak, su semblante no lo reveló. Permaneció impertérrito.


    Extendió su brazo y fue señalando uno a uno a los hombres que aparecían en la placa de plata según su posición, de izquierda a derecha, saltándose a sí mismo:


    —Peter Gerrard, Coronel Ian Newcome, William Ravenscroft, Sargento Darren Mackellen, Francis Wellington. ¿Quieres que te hable de ellos? ¿Eso te ayudaría?


    Sophie dudó tan solo un efímero instante.


    —Sí, eso podría ayudarme. La imagen es demasiado borrosa. Sé lo que le dijo el señor Lewison, pero no es cierto. No puedo encontrar cualquier cosa, solamente aquellas que conozco, las que he visto antes. Puedo encontrar a las personas que conozco, o que al menos he visto alguna vez, pero no sé si funcionará si lo único que tengo es una imagen tan borrosa. Porque esas personas no son ya exactamente cómo eran en esta imagen.


    —No, desde luego que no. La imagen es de hace algo más de un año, y cuando se tomó ellos aún eran inocentes.


    —Hábleme de ellos. —En realidad, no tenía la menor idea de si sería una ayuda para encontrar a aquellos hombres, pero sí le serviría para ganar algo de tiempo.


    —Bien, comenzaremos por el último nombre que te he dicho. Francis Wellington.


    »Todos los que ves en esa imagen formábamos la Sociedad Mivart. Elegimos ese nombre por ser el primero con el que se conoció el hotel donde celebrábamos nuestras reuniones. Al hotel se le cambió posteriormente el nombre por el de Claridge’s, pero a nosotros nos agradaba más el antiguo. Dentro de la Sociedad, cada uno tenía su propia función, éramos una maquinaria bien engrasada, podría decirse que perfecta. O casi perfecta. Francis Wellington era uno de los miembros que, aparte de interés y entusiasmo, aportaba, sobre todo, dinero para sufragar los gastos de nuestros viajes. Heredó de su padre, que a su vez la había heredado del suyo, una compañía naviera con la que traía a Inglaterra productos de la China y la India, principalmente. Como puedes apreciar en la imagen, Ravenscroft y yo éramos los miembros más jóvenes de la Sociedad, mientras que Wellington era uno de los mayores, junto con el coronel Newcome. De hecho, decía que aquellas reuniones y aquellos planes que hacíamos en uno de los salones privados del Claridge’s le devolvían la juventud y todos los sueños de explorar el mundo que no había podido cumplir por sus obligaciones con la empresa familiar. Siempre se mostró como un individuo extraño, un alma voraz y despiadada en el mundo empresarial y un hombre más bien apocado y tímido en las relaciones sociales. Cuando en la Sociedad Mivart se gestaba un viaje de exploración, a Wellington se le iluminaba el rostro como a un niño, pero casi nunca participaba de los planes. Se dejaba llevar por lo que dijera el coronel Newcome. A veces parecía una marioneta a su merced. Ellos dos se conocían desde muchos años atrás, aunque apostaría a que el único interés del coronel residía en la fortuna de Wellington, que financiaba gran parte de los gastos de la Sociedad. Probablemente el propio Wellington también lo sospechase, pero desde luego no parecía importarle.


    Cuando vio el baño que le habían preparado, Sophie se quedó sin aliento. Nunca había visto una bañera semejante, con cuatro patas doradas emulando garras de león, pero lo que más le llamó la atención fue la cantidad de espuma que parecía a punto de desbordarse. Hasta entonces siempre se había aseado en los ríos o, cuando estaba en Phoenix con su padre, con un jarrón de agua helada y una esponja que se deshacía al frotarla contra su piel.


    La doncella que la acompañaba le preguntó, con reticencia, si necesitaba ayuda y se apresuró a responder que no. Prefería quedarse sola y sumergirse sin testigos.


    Se desvistió y comprobó con los dedos de la mano la temperatura del agua. ¡Parecía increíble que pudiera estar tan caliente! Entró en la bañera y se tumbó boca arriba, reposando la nuca en el borde. Luego cerró los ojos y trató de concentrarse.


    Primero puso la mente en blanco; después recreó en su memoria el daguerrotipo que lord Voriak le había mostrado, los seis rostros que miraban al frente. A continuación los fue borrando uno a uno, eliminándolos hasta quedarse únicamente con el arrugado y pálido de Francis Wellington. En ese momento ya no había nada más en su cabeza, ni la habitación, ni la bañera, ni su propio cuerpo (incluso la caricia líquida y apacible del agua y la espuma era una sensación distante, casi ajena), sólo aquel hombre desconocido.


    Cuando volvió a abrir los ojos, el agua de la bañera se había enfriado y Sophie sabía dónde localizar a Wellington.

  


  
    Capítulo IV


    Hubo un tiempo en que las calles de Londres estaban llenas de ratas. Eran tan grandes que hasta los gatos tenían miedo de ellas, por eso se mudaron a los tejados, y, allí, la mayoría de los gatos de la ciudad coincidió alguna vez con Adam y Rob, los chicos de las azoteas.


    Para James Thistle cada una de las frutas que tenía a la venta en su puesto del mercado de Borough era un tesoro. Aquel era su principal medio de sustento, por eso no perdió de vista a aquel muchacho desharrapado y enjuto, de piel blanquísima y enfermiza y pelo enmarañado, del color sucio de la paja, que no dejaba de observar con fervor las manzanas.


    Varios clientes, mujeres la mayoría, vinieron, hicieron su compra y volvieron a marcharse, y el chico continuaba allí, apartado a unos metros, disimulando muy mal lo que se proponía hacer.


    Thistle se mantuvo alerta, vigilándole de reojo, y realizó un gesto a su espalda, donde su hermano George llevaba un buen rato sentado; estaba harto de ladronzuelos como aquel y pensaba darle toda una lección si se decidía a intentar robarle.


    Pasaron todavía varios minutos más antes de que el muchacho viera su oportunidad. James Thistle estaba atendiendo a un par de mujeres de mediana edad cuando vio una mano pequeña y veloz colándose entre ambas. Su brazo derecho saltó disparado hacia delante como un resorte y su mano enorme y fuerte sujetó al chico por la muñeca, asustando al tiempo tanto a las dos mujeres que ambas se echaron instintivamente hacia atrás y una soltó un chillido agudo y estridente.


    —¡Ahora verás! —gritó Thistle, con un bramido que parecía más propio de una bestia que de un hombre.


    El chico intentó escapar, pero la garra del tendero le aferraba con demasiada fuerza. De pronto, sin que pudiera ver de dónde procedía, una manzana voló por los aires y fue a impactar contra James Thistle, justo debajo del ojo izquierdo. El dolor y, más que nada, el susto por lo inesperado del ataque, le hicieron soltar la presa, que se escabulló rápidamente y echó a correr entre el gentío. Thistle miró la dirección que cogía y luego buscó a su atacante: un chico de similar aspecto al primero, aunque algo más grande y de pelo oscuro, que también corría ya en la dirección opuesta.


    Su hermano George ya estaba a su lado, pero, como siempre, parecía incapaz de reaccionar. No podían salir los dos tras ellos y dejar abandonado el puesto, porque cuando volviesen habría desaparecido toda su mercancía.


    —Quédate aquí —dijo James, y comenzó a correr tras el primero de los chicos, que le pareció más frágil y menos hábil, y por tanto, creyó que podría capturarlo más fácilmente.


    Pero si algo tenía el ladronzuelo a su favor, era la velocidad con la que movía sus piernas. La torpeza que había mostrado al tratar de robar la fruta se debía al miedo y a la vergüenza. Aunque no era la primera vez que lo hacía, todavía no había superado esas sensaciones. Una cosa era colarse en alguna tienda cerrada por la noche, en un huerto o similar, pero robar a plena luz del día, ante los ojos de cualquiera, le superaba. Se moriría de la vergüenza si le atrapasen o incluso si solamente le viera en acción alguien que le conociera. Por eso corrió con todas sus fuerzas, como si realmente fuera su vida misma la que estuviese en peligro. Su delgadez jugó por una vez a su favor, pues le facilitaba la huida, permitiéndole zigzaguear entre la muchedumbre que abarrotaba la calle.


    Dobló el cuello para mirar hacia atrás y vio al tendero muy cerca. La gente se apartaba, atemorizada por su corpulencia, y le abría un pasillo franco por el que perseguirle. Entonces el chico vio su salvación: cuando ya la distancia entre ambos era exigua, surgió a su izquierda un pasadizo, de apenas medio metro de anchura. El ladronzuelo se internó por él, sorteando los obstáculos que aparecían a su paso, cajas, sacos, desperdicios. Su perseguidor también se adentró por el pasadizo, pero allí su avance se ralentizó, pues el lugar era tan estrecho que ni siquiera merecía el apelativo de callejuela; tuvo que ponerse de lado, viendo cómo el muchacho se alejaba más y más.


    —¡Ven aquí, condenado!


    Pero el otro trepó sobre un grupo de cajas amontonadas y al llegar a su cima saltó hacia arriba y hacia delante. Se golpeó contra el muro que cegaba el pasadizo, pero sus manos se agarraron al saliente del tejado y pudo sostenerse allí durante los segundos necesarios para recuperarse. Luego se izó a pulso, ayudándose con las piernas. Consiguió llegar arriba justo antes de que James Thistle pudiera atraparle.


    —¡Maldito seas! —gritó—. ¡Vuelve aquí!


    Pero el chico ya no estaba allí. Corría ahora por los tejados, de uno a otro, entre las chimeneas. Los tejados y azoteas de Londres conformaban una especie de laberinto donde hasta los gatos más espabilados se equivocaban de camino más de una vez y tenían que retroceder para elegir otra opción. Pero él no, él conocía aquel territorio como si lo hubiera ideado él mismo. Aquel era su reino. Se llamaba Adam, y aunque a veces la ciudad a ras del suelo, sus calles y sus gentes, lo atemorizaban, en sus tejados y en sus azoteas se sentía invencible.


    Llegó al sitio acordado antes que su amigo Rob, pero apenas tuvo que esperarle unos minutos.


    —Chico, tienes que ser más rápido —dijo Rob, al sentarse. Era más alto que Adam, y también más corpulento. Sus rasgos eran hermosos y era consciente de ello, imposible no serlo cuando, pese a la suciedad de sus ropas y su falta de higiene, no eran pocas las jóvenes que volvían la cabeza al cruzarse con él para mirarle una segunda vez antes de perderlo de vista quizá para siempre.


    —Soy rápido con las piernas.


    —Me refería a las manos. Eres demasiado lento con tus manos. Así te morirás de hambre, Adam.


    Adam asintió. Sabía que su amigo tenía razón. Rob tenía razón muy a menudo.


    Adam no había conocido a su padre. Su madre, en respuesta a su persistente curiosidad, le había contado una historia sobre un soldado que había tenido que dejarla sola con el bebé, obligado a irse a la guerra. Cuando él preguntó de qué guerra se trataba, ella se limitó a decir que era una muy lejana, en un país extraño, al otro lado del mundo, y Adam se pasó semanas enteras imaginando a su padre librando heroicas batallas en escenarios fantásticos contra enemigos que solo eran sombras fantasmales. Sin embargo, meses más tarde su madre ya había olvidado aquella historia y le habló de un marinero a quien alguien de la Corte le había encargado realizar el mapa del mundo entero, con lo que llevaba años fuera de Inglaterra y todavía tardaría mucho en regresar. Adam, aunque su imaginación se empeñó en mostrarle a un hombre oteando el horizonte desde lo alto de un mástil o aferrado al mascarón de proa de un hermoso navío, supo entonces que todo era mentira y ya jamás volvió a preguntar.


    Tiempo después su madre le dijo que ya tenía edad para comenzar a trabajar, y Adam entró de aprendiz en un pequeño taller. El dueño, el señor Lakeby, era casi tan pobre como ellos, así que pagaba al chico con cuentagotas, y este vio que si no tenía dinero para comprar suficiente comida, tendría que conseguirla de algún otro modo. Fue así como conoció a Rob Hastings.


    La primera vez que se decidió a robar lo hizo de noche, aprovechando que su madre dormía. No se fue muy lejos. A un par de calles del sótano en el que vivían había una pequeña tienda de comestibles regentada por un matrimonio de polacos que parecía competir por ver quién de los dos podía ser más hosco y desagradable con la clientela, que, a pesar de todo, seguía comprando allí porque los precios eran considerablemente baratos. En el callejón de atrás había un ventanuco que Adam sabía que más de una vez los dueños olvidaban abierto, los había oído a menudo discutir echándose mutuamente las culpas, así que se dirigió hacia allí. No tenía todavía una buena historia para explicarle a su madre de dónde había sacado la comida que pensaba robar, pero ya se le ocurriría algo. Esa vez el ventanuco no estaba abierto, sino completamente desmontado. Adam no se paró a pensar si había podido caerse por sí solo o si alguien lo habría apartado. Tenía demasiada hambre, demasiado frío y demasiado sueño para ponerse a pensar. Se asomó al hueco y atisbó la oscuridad sin ver ni oír nada, y se deslizó al interior. Enseguida comprendió que tendría que aprender a ser más precavido y cuidadoso. Una sombra se le tiró encima y le dio un fuerte empujón, lanzándolo contra un montón de sacos apiñados al fondo del cuartucho. En las milésimas de segundo que siguieron, tuvo tiempo de pensar que el polaco estaba allí agazapado para proteger su tienda de los ladrones como él y que a buen seguro le propinaría una buena tunda para escarmentarle, eso si no le llevaba de las orejas a la policía. Pero no fue la voz tosca del polaco la que le habló, sino otra muy distinta, una voz juvenil desafiante:


    —¿Quién narices eres tú?


    Cuando Adam miró a su agresor sólo pudo ver su silueta, recortada contra la claridad que penetraba por el ventanuco. Quienquiera que fuera, era algo más alto que él, de hombros anchos y, sin duda, más fuerte que él. El extraño había adoptado pose de boxeador y movía los puños dibujando pequeñas elipses en el aire delante de su cara.


    —Lo siento, sólo quería… —balbuceó Adam—, sólo venía a…


    El otro detuvo sus movimientos de luchador y soltó una risita.


    —A robar, venías a robar. Pues, chico, lo lamento, yo he llegado primero. He clavado aquí mi bandera antes que nadie.


    —¿Tu bandera? —inquirió Adam, registrando con la mirada la estancia a oscuras.


    —Es una expresión, hombre. Es lo que hacen los exploradores, clavan su bandera en los lugares que descubren para que todos los que lleguen después sepan quién fue el primero. Yo he sido el primero en llegar aquí, así que este es mi territorio.


    —Pero hay montones de cosas —protestó Adam—, hay suficiente para los dos.


    El desconocido avanzó hacia él, otra vez con actitud desafiante.


    —¿Qué quieres, que los polacos se enteren de que hemos estado aquí? ¡No tienes ni idea de cómo hacer bien las cosas! Si notan que alguien ha entrado, mañana estarán aquí esperando con un garrote. Búscate otro sitio donde puedas hacer lo que yo: comes lo justo y te vas sin más para poder volver otro día. —Se dio un par de golpecitos con la palma de la mano abierta en un lado de la cabeza—. Hay que ser inteligente, chico. Esto es un oasis, no se puede echar a perder.


    Adam lo miró maravillado.


    —¿Has venido ya antes?


    —¡Claro! Llevo viniendo una temporada, desde que descubrí lo fácil que es desmontar esa ventana y volver a colocarla en su sitio sin que se note.


    Adam se puso en pie y se sacudió los pantalones.


    —No sabía que… que habías puesto aquí tu bandera.


    —Pues ya lo sabes. Territorio vedado.


    —De acuerdo —dijo Adam, aceptando lo que creía interpretar como un código secreto entre ladrones. Si quería entrar a formar parte del gremio, por así decirlo, tendría que amoldarse a las normas no escritas—. Ya me voy.


    El otro pareció sorprendido, pero se repuso enseguida.


    —Bien, chico. Que tengas suerte.


    Adam asintió y se encaminó hacia el hueco de la ventana para regresar al callejón.


    —Eh, espera —le llamó el otro cuando ya estaba a punto de salir—. Anda, toma esto. Que no se diga que soy mal anfitrión. —Le lanzó por los aires una manzana que Adam, al estar sumidos en la oscuridad, no vio venir hasta que le impactó en el pecho.


    Se agachó y la recogió del suelo.


    —Gracias.


    —No creo que los polacos las tengan contadas.


    —¿Cómo te llamas?


    El extraño dudó unos segundos antes de darle su nombre:


    —Rob.


    —Yo soy Adam.


    —No tienes nombre de ladrón, Adam.


    —¿Y tú sí?


    —¡Claro! Tengo el mismo nombre que mi padre.


    —¿Y?


    —Pues que él fue un gran ladrón. Hasta que lo atraparon.


    Adam dio un bocado a la manzana y luego otro casi seguido. No sabía qué hacer, si largarse o si, por el contrario, Rob pensaba seguir dándole conversación.


    —Es la primera vez, ¿verdad? La primera vez que te cuelas en un sitio para robar, ¿no? O eso o eres un poco torpe.


    Más bien ambas cosas, pensó Adam, sin llegar a decirlo en voz alta.


    —¿Cuántos años tienes?


    —Tre… Catorce.


    —Decídete, ¿catorce o trece?


    —Trece, pero cumpliré catorce el mes que viene. ¿Cuántos tienes tú?


    —Quince.


    Adam ya había dado buena cuenta de la manzana y, viendo que el tal Rob no decía nada más, volvió a pensar en marcharse.


    —Será mejor que me vaya.


    —Sí, yo también.


    Ambos salieron al callejón y Rob colocó en su sitio el cristal de la ventana para que los dueños no notasen nada a la mañana siguiente. Caminaron juntos y en silencio hasta el cruce, donde se pararon.


    —Si quieres, puedo enseñarte algunos trucos —se ofreció Rob.


    —¿Lo harías?


    —Sí, ¿por qué no? A veces es más fácil conseguir algo si se trabaja en equipo. ¿Dónde vives?


    Adam se giró y señaló hacia delante con un gesto vago.


    —Por ahí. En un sótano, con mi madre.


    —Nos vemos aquí por la tarde, en este mismo cruce. Justo después de las cinco, no tardes.


    —De acuerdo —asintió Adam, entusiasmado ante la idea de contar al fin con algo parecido a un amigo.


    Ahora estaban allí los dos, sentados en la cornisa, balanceando los pies en el aire a unos diez o doce metros de altura sobre los adoquines de la calle. Desde aquel primer encuentro nocturno en la tienda del matrimonio polaco había pasado algo más de un año y ambos se habían convertido en amigos inseparables. De no ser así, Rob Hastings no soportaría la infinita torpeza que Adam demostraba una y otra vez, dando al traste con casi todos sus planes.
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    —Tendrías que haber visto el manzanazo que le he dado en toda la cara al tendero —se rio Rob.


    Adam se rio también, pero en realidad no había escuchado lo que su amigo acababa de decir. Toda su atención había quedado atrapada en una de las ventanas del piso superior de la mansión que había justo al otro lado de la calle. La mansión era una más de entre todas las que salpicaban la geografía de Londres como flores hermosas brotando entre el empedrado; no había nada especialmente destacable en ella, pero sí en aquella ventana en particular. Una joven de pelo negro se había acodado en el alféizar y contemplaba el escaso tráfico de viandantes y carruajes que surcaba la estrecha calle. Puesto que la distancia no era excesiva, Adam sólo necesitó un vistazo para detectar algo fuera de lo común en aquella chica. Su belleza era apabullante, pero había algo más en ella que el muchacho percibió pero no pudo localizar con exactitud. Quizá fuera su piel cobriza, o quizá su pose displicente, o quizá ninguna de esas dos cosas, sino algo que no podía verse pero sí sentirse.


    —¿Me estás escuchando? —preguntó de pronto Rob. Había continuado hablando sin que ninguna de sus palabras llegara a los oídos de su amigo—. ¿Qué diantres estás miran…? —al tiempo que formulaba la pregunta, seguía la dirección de la mirada de Adam y veía lo mismo que él. Así pues, no fue necesario que Adam le explicase por qué no había estado escuchándole. Saltaba a la vista—. ¡Vaya!


    La joven pareció oír aquella exclamación y levantó distraída la vista para toparse con aquellos dos admiradores inesperados.

  


  
    Capítulo V


    Si hubiera tenido que ir hasta allí por las calles, sin duda Adam no habría vuelto a encontrar la mansión, o, como mínimo, se habría extraviado un par de veces antes de dar con ella, pero por los tejados, cruzándose en su camino con familias enteras de gatos y palomas que se habían posado a descansar en los salientes y de tanto verle por allí no le prestaban la menor atención, llegó sin ningún problema.


    Para su decepción, en esta ocasión la ventana estaba vacía. Ingenuamente, había querido imaginar que ella seguiría allí, asomada, incluso esperándolo. Que para hablar con ella no tendría más que saludarla y entablar una conversación como si fuera lo más normal del mundo. Pero no, la ventana estaba cerrada y las cortinas echadas, dejando solamente un resquicio por el que se colaba al interior la luz violácea de la tarde.


    Se sentó a esperar pacientemente y se entretuvo pensando en la identidad de aquella joven. Aunque quizá ni siquiera viviera allí, probablemente había estado de paso, invitada por los dueños de la mansión. Si fuese así… Londres era demasiado grande; de hecho, Adam jamás había salido de la ciudad y a menudo le costaba convencerse de que hubiera otras ciudades aparte de aquella. Como fuera, si la muchacha no estaba en la casa, las posibilidades de volver a verla eran más bien nulas, ya estuviera en el mismo Londres o en cualquier otra parte. Ese pensamiento fue el que le hizo decidirse. Abandonó su puesto de observación y zigzagueó entre tejados para llegar al de la propia mansión. Desde allí pudo descolgarse sin excesivos problemas hasta el alféizar de la ventana y, una vez se acomodó, aplastó su cara contra el cristal para asomarse al interior.


    Al principio no vio nada aparte de un ínfimo fragmento de lo que parecía una estancia miserablemente amueblada, quizá un ático en desuso al que la muchacha hubiera subido un momento a escondidas, o… quién sabe. Entonces vio algo, sus ojos captaron un movimiento y, al fijarse, descubrió lo que creyó que era un muñeco. Pero era imposible que lo fuera, no podía ser un muñeco, pues se movía… De pronto, aquello, fuera lo que fuera, se quedó quieto, justo en la franja de luz que se colaba por la ventana y en la que se recortaba sobre los listones de madera del suelo un fragmento de la silueta de Adam. Arcilla giró su cuello de barro y contempló el rostro atónito del chico al otro lado del cristal.


    Adam vio aquella cara deforme y no pudo reprimir el impulso de retroceder, cosa que hizo sin recordar donde estaba, con lo que su pie no encontró más que aire e inmediatamente cayó.


    Reaccionó con agilidad y logró agarrarse al alféizar con ambas manos. Sus piernas quedaron colgando en el vacío, pataleando… Pero tras el pánico inicial, durante el que se vio a sí mismo estampado contra el suelo, supo que no tenía más remedio que dominar sus nervios y tratar de izarse a pulso, pero por más que lo intentaba sus pies no hallaban un punto firme de apoyo, resbalaban una y otra vez, y los dedos de sus manos le dolían como si fueran a romperse.


    Un latigazo de miedo le indicó que no podría aguantar más en el mismo instante en que oyó un ruido sobre su cabeza y al mirar hacia arriba vio la cara de la joven del otro día inclinada hacia él. ¿Estaba ella allí, en la misma habitación que la criatura deforme, o habría sido aquella visión una jugarreta de los claroscuros creados por la luz de la tarde? Adam no tuvo tiempo de pensarlo, pues Sophie le ofreció su mano y tuvo que agarrarse a ella para no caer.
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    El rescate fue una labor ardua, pero un par de minutos después los dos estaban a salvo en el interior. Adam tenía la respiración tan agitada que necesitó al menos otros dos minutos para recuperarse y poder hablar:


    —Gracias —fue lo primero que dijo, entre resoplidos, mirando el rostro de la chica, que, ahora, de cerca, le pareció aún más hermoso que la primera vez. Ella lo miraba con una expresión combinada de alivio y alarma.


    —¿Qué hacías ahí? ¿Estás loco?


    Adam recordó entonces lo que le había hecho caer y giró bruscamente el cuello a uno y otro lado, pero no había rastro de aquel ser de barro.


    —¿Lo has visto tú también? —preguntó, casi gritando—. ¿Has visto esa cosa?


    Sophie puso cara de no comprenderle, aunque en realidad lo comprendía perfectamente. De hecho, había sido el propio Arcilla quien la había avisado, mediante gestos cargados de urgencia, de que debía correr hacia la ventana.


    —¡Estaba aquí! Era un… un…


    Sophie esperaba que el chico pronunciara la palabra «monstruo», pero Adam no lo hizo. Optó por dejar la frase inacabada, ya que no sabía cómo describir lo que había visto y ahora ya no estaba allí. Podía estar refugiado en las sombras que ocultaban buena parte de la estancia.


    —Deberíamos salir de aquí. Esa cosa podría estar escondida en cualquier parte. ¿De verdad no la has visto?


    —No he visto nada. Te lo habrás imaginado. Y no me has contestado a lo que te he preguntado antes: ¿qué hacías en la ventana? ¿Pretendías colarte a robar?


    A Adam no le molestó aquello. Sabía que su aspecto era ciertamente el de un ladronzuelo y que lo primero que pensaría cualquiera que lo viera encaramado a una ventana sería que planeaba cometer un robo.


    —No.


    —¿Y entonces?


    —Venía a verte. A ver si te veía —dijo de sopetón.


    Sophie no esperaba tal descaro y se quedó con la boca abierta. Sin embargo, la urgencia le hizo reaccionar:


    —Tienes que marcharte cuanto antes.


    —¿Por qué? ¿Hay alguien más aquí?


    —Si lord Voriak te descubre… Créeme, es mejor que te vayas.


    —¿Lord Voriak?


    —El dueño de la casa.


    A Adam le sorprendió que le hablase del dueño y no de aquella criatura que él había visto, pero era obvio que tenía razón. Nadie aceptaría la excusa que acababa de dar para justificar su presencia allí. Se puso en pie y subió de nuevo al alféizar, desde donde podía alcanzar el alero del tejado y escalar hasta él. No obstante, antes de marcharse, se giró hacia Sophie:


    —¿Podríamos vernos en algún otro sitio?


    Ella negó con la cabeza.


    —No me está permitido salir.


    —¿Por qué?


    Sophie no contestó.


    —Entonces tendré que volver aquí —sentenció Adam, incapaz de darse por vencido, y tras dirigir una última mirada a los cautivadores ojos de la joven, desapareció en el tejado.


    Mientras se alejaba, repuesto del susto por haber estado a punto de caer al vacío, Adam repasó el fugaz encuentro, extrañado por la actitud de la chica y lo que le había parecido una exagerada prisa por pasar por alto el tema de la criatura que él estaba seguro de haber visto. No había sido un reflejo ni una distorsión de la luz al atravesar el cristal de la ventana. Estaba seguro de lo que había visto… O eso quería creer.


    Pero había algo que no encajaba en el comportamiento de la joven. Adam le dio varias vueltas antes de dar con lo que era: una de las frases que ella había dicho. No me está permitido salir. No había dicho que no le estuviera permitido quedar con un desconocido que acababa de colarse en la casa por la ventana, había dicho que no le estaba permitido salir. ¿Qué era aquella chica, una prisionera? ¿O, simplemente, había dicho lo primero que se le había ocurrido para deshacerse de él? Esa segunda opción era más lógica, de no haber sido por lo que él había visto momentos antes con sus propios ojos. La aparición de la criatura deforme hacía que las palabras de la chica fuesen algo más que una mera excusa. Además, su forma de referirse al dueño de la mansión dejaba claro que no había lazos familiares entre ellos, así que ¿qué hacía ella allí, en un ático que parecía en desuso, una de esas habitaciones en las que la gente amontonaba trastos viejos? La joven no parecía una criada. En realidad, no se parecía a nada que Adam hubiera visto antes. Sus rasgos y su acento eran claramente extranjeros.


    Bajo la luz cada vez más débil de la tarde, que teñía Londres de un tono azul cobalto, Adam decidió que iba a volver. Tenía tiempo libre de sobra, y tenía a aquella muchacha entre ceja y ceja.


    —No tenemos dinero suficiente para pagar el alquiler —dijo Janice, la madre de Adam.


    A él se le antojaba exagerado el precio que el señor Carson les cobraba por aquel sótano diminuto que no había sido concebido como vivienda y en el que la luz del sol parecía tener prohibido el acceso. El techo era bajo, de modo que él, que no era excesivamente alto, tenía que agacharse para no darse un coscorrón, y las paredes rezumaban humedad. Allí su madre nunca se recuperaría de aquel frío que se le había instalado en el alma y de aquellos ataques de tos que amenazaban con romperle el pecho, pero pese al abusivo precio impuesto por el señor Carson, madre e hijo no podían permitirse otra cosa. Incluso en más de una ocasión tampoco habían conseguido reunir lo suficiente para pagar el alquiler del sótano en la fecha acordada. Hasta ahora el propietario había aceptado esperar unos días, pero al parecer ya se había hartado y había desoído las súplicas de la madre de Adam.


    —Me ha prometido que nos echará a patadas si no le pagamos. —No se percibía la fragilidad habitual en su voz, ese gemido eterno que a Adam le ponía tan nervioso. Esa noche ella estaba serena, como si hubiera admitido la inevitabilidad de un hecho definitivo y ya prácticamente consumado. O eso, al menos, fue lo que creyó interpretar Adam, pero lo cierto era que su serenidad tenía otro motivo. Había concebido un plan y sólo había querido esperar a que su hijo terminase de lamer el papel con el que había estado envuelta la miserable ración de fish and chips que había sido su cena—. Quiero que vayas a ver a Rudy.


    Adam levantó su cabeza y miró a su madre con las cejas arqueadas. Rudolph Slade, conocido como Rudy en todo el barrio, era un viejo avaro que había hecho fortuna aprovechándose de la pobreza reinante en el vecindario. Se dedicaba a prestar pequeñas cantidades de dinero que luego recuperaba añadiéndoles intereses altísimos, y a aquellos que no podían devolverle el préstamo les daba un buen escarmiento. Contaba con una red de matarifes a su servicio para que a nadie se le fuera a ocurrir ser más listo que él.


    —¿A Slade, madre?


    Ella siempre había rechazado esa opción, y, en cambio, era ahora quien la ponía sobre la mesa.


    —Sí, ve y pídele el dinero. El señor Carson me ha dicho que si no le damos el alquiler nos echará mañana mismo.


    —¿Está segura, madre?


    La mujer asintió.


    —Dile que se lo devolveremos.


    —Más nos vale —murmuró Adam en voz baja.


    —Ve ahora, Adam. Carson quiere su dinero a primera hora.

  


  
    Capítulo VI


    Rudy Slade tenía su garito en un sótano de la calle Milton al que se accedía por una desvencijada escalera de madera. Luego había que conseguir el visto bueno del vigilante apostado frente a la puerta, que franqueaba el paso a un entramado laberíntico de pasillos en tinieblas por el que Adam pensó que podría cruzarse con más de una persona que llevase días allí perdida sin encontrar la salida. Al final del dédalo se abría una puerta tras la que se encontraba el prestamista, acomodado en un sillón que el viejo Rudy pretendía que fuera más bien un trono, pues se consideraba a sí mismo una especie de rey de los bajos fondos. Rey del inframundo. Ante él tenía una gran mesa de madera recia y basta, y siempre estaba acompañado de uno o dos de sus secuaces.
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    Rudy parecía cualquier cosa menos fiero, de no ser por una cicatriz que nacía en el centro de su mejilla izquierda y avanzaba como un río sinuoso hasta la oreja, seccionándola por la mitad. El resto de su físico era anodino: cabello corto y canoso con calva incipiente y una barba que era más producto de la desidia que otra cosa, cara regordeta y nariz achatada y levemente torcida. Su boca, de labios carnosos, esbozó una inquietante sonrisa de placer al ver a Adam entrar en su oficina.


    —El pequeño Adam Filchey —dijo—. Pensaba que nunca llegaría a verte por aquí. ¿Qué puedo hacer por ti?


    Adam sabía que alguna que otra vez Slade le había ofrecido a su madre un préstamo, pero ella siempre lo había rechazado. Hasta esa noche.


    Intentó no demostrar el nerviosismo que lo embargaba, pero no lo consiguió del todo, porque uno de los hombres del prestamista se rio burlonamente por lo bajo. Decidió saltarse cualquier prolegómeno innecesario:


    —Necesito dinero, señor Slade.


    —Llámame Rudy —dijo el prestamista, ampliando su sonrisa, con lo que su rostro se transfiguró y la cicatriz pareció crecer de tamaño—. ¿Sabe tu madre que estás aquí?


    El chico movió afirmativamente la cabeza.


    —Es para pagar el alquiler. Si no pagamos por la mañana el señor Carson nos echará a la calle.


    —Comprendo. —Slade hizo una pausa para seguir con la yema de su dedo corazón el surco que la cicatriz dibujaba en su mejilla. Le gustaba regodearse en momentos como aquel, cuando los que acudían a él se sentían empequeñecer por el peso de la vergüenza—. Probablemente el amigo Carson ya tendrá a alguien esperando a que dejéis libre ese agujero. Dime, ¿cuánto quieres?


    —Treinta chelines.


    —Y, si accedo a prestarte esa cantidad, ¿cuándo la recuperaré?


    Adam abrió la boca para contestar, pero en realidad no tenía respuesta, así que volvió a cerrarla.


    —Nunca doy más de un mes de plazo para cantidades semejantes —dijo Rudy.


    El muchacho asintió, dando por hecho que no le quedaba más remedio que aceptar. Para sus adentros, sin embargo, se preguntó cómo lograrían el dinero en tan poco tiempo. Habitualmente, entre su madre y él obtenían lo justo para el alquiler y para comer miserablemente, pero en los siguientes treinta días estaban obligados a conseguir el doble y más, pues habría que añadir los intereses.


    Como si le leyera el pensamiento, Rudy dijo:


    —El interés es el treinta por ciento, y por cada día de retraso aumentará otro uno por ciento. ¿Entiendes lo que eso significa?


    Adam dijo que sí y Slade le hizo una seña a uno de sus esbirros, que salió de la habitación y regresó al cabo de un minuto con el dinero acordado. Adam lo recogió y se apresuró a guardárselo en un bolsillo.


    —Gracias —musitó.


    —Saluda de mi parte a tu madre —gruñó el prestamista con desgana, como si de repente se hubiera hartado de aquella entrevista. Realizó un gesto con la mano, idéntico al de espantar una mosca, y Adam comprendió que le estaba echando de allí.


    Se alegró de marcharse y recorrió a toda prisa el laberinto de pasillos para emerger a la calle Milton, donde ni siquiera se molestó en despedirse del vigilante. Tenía prisa en llegar de vuelta a su casa y entregarle el dinero a su madre.


    Esa prisa fue el motivo de que decidiera coger un atajo y adentrarse por un callejón sumido en una oscuridad impenetrable que le ahorraría unos cinco minutos, pero enseguida se arrepintió de haberlo hecho. Al poco de haber abandonado la calle principal, oyó claramente unos pasos a su espalda. Pasos rápidos, seguros. No eran los de un borracho, ni los de un mendigo que buscase donde dormir. Su intuición le dijo a Adam que aquellos pasos iban tras él. Inmediatamente cundió el pánico en su interior. Imaginó que algún ladrón avispado había estado vigilando el garito de Slade, sabedor de que quien fuera a verle saldría muy probablemente de allí con dinero en los bolsillos. Aceleró el ritmo y notó al punto que el otro hacía lo mismo.


    La negrura se le antojó viscosa, como si se hubiera confabulado con su perseguidor. ¿Por qué había sido tan estúpido de meterse por allí llevando dinero encima? Aunque, pensándolo bien, no creía que el ladrón fuera a amilanarse en la calle principal, pues a aquella hora prácticamente no había nadie. Giró el cuello para mirar atrás, pero no pudo ver nada. Se sintió impulsado a echar a correr, pero intuyó que si lo hacía su perseguidor sabría que lo había descubierto; podría dar mejor resultado si se quedaba quieto y se escondía en las sombras. Si sus ojos no eran capaces de atravesar las tinieblas, los del otro tampoco. Se detuvo, y pudo escuchar que los pasos continuaban avanzando hacia él. Juraría que eran de más de una persona. Dos, tal vez incluso tres. Se echó a un lado y se agazapó, intentando no respirar siquiera, pero la pareció imposible que los latidos de su corazón no fueran oídos por la ciudad entera.


    Eran dos. Dos hombres enormes que pasaron junto a Adam sin verlo en un primer momento, pero uno de ellos se paró unos metros más adelante y el chico sintió que el estómago se le encogía. El que se había detenido chasqueó la lengua para que su compañero también se parase.


    —No se oyen sus pasos, ¿te das cuenta?


    El otro masculló algo que Adam no entendió y el primero volvió a hablar:


    —Está por aquí, seguro.


    Adam no necesitó más para empezar a correr, pero la oscuridad le jugó una mala pasada. Tropezó con algo y el ruido delató su posición. El hombre que estaba más cerca sólo necesitó dos zancadas para saltar sobre él. Lanzó un puñetazo al bulto que le impactó a Adam en la parte de atrás de la cabeza, haciéndole caer de bruces. Casi al tiempo que se daba contra el suelo recibía el siguiente golpe, esta vez una patada en el costado. Luego recibió toda una granizada de puntapiés y puñetazos ante los que no pudo hacer nada aparte de cerrar los ojos y desear que cesasen. Pero aquellos dos tipos no parecían dispuestos a parar…


    Adam notó que su cabeza se nublaba y que los golpes ya no dolían. Su cuerpo se había convertido en una suerte de saco donde se hundían las patadas y los puñetazos dejando tras de sí un rastro que no era dolor. Creyó que tenía los ojos cerrados porque no veía nada, pero se dio cuenta de que en realidad los cubría una pátina de sangre.


    Al poco, sintió que se sumergía en el lecho cenagoso de un río, y recordó, como en un sueño, que alguna vez había oído decir que el fondo del Támesis estaba lleno de cadáveres, y perdió la conciencia lamentando no poder despedirse de su madre antes de morir.
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    Capítulo VII


    El agua fría le impactó en la cara y creyó que sí, que estaba muerto y su cuerpo iba a unirse a aquella legión de cadáveres que el Támesis se había tragado. Pero lo siguiente que sintió fue una bofetada y una voz arisca diciendo su nombre. ¿Es que no habían terminado aún los golpes? Para su sorpresa, no había muerto. Todavía no. Aunque la conciencia de estar vivo trajo consigo de vuelta el dolor y de su garganta brotó un quejido lastimero. Percibió el sabor amargo y ferroso de la sangre en su boca y trató de abrir los ojos, gimiendo de nuevo. Parpadeó varias veces antes de conseguirlo, y cuando al fin se disipó la neblina que le cegaba descubrió el rostro de Rudy Slade contemplándole con aire circunspecto.


    —Chico, llevo cinco minutos dándote bofetadas para ver si despertabas.


    Adam volvió a cerrar los ojos y, sin pensar qué estaba haciendo, intentó encontrar una posición más cómoda, pero el suelo estaba hecho de cuchillas que le pinchaban, o acaso era el eco de la paliza.


    —Tienes que ser más cuidadoso —oyó que le decía Slade, como desde muy lejos—. No puedes ir así por esta vida, tienes que elegir mejor por qué calles te metes.


    —¿Cómo me ha encontrado? —preguntó Adam, aunque el otro no le ofreció ninguna respuesta.


    —Anda, levántate.


    —No creo que pueda.


    —Lo que no puedes es quedarte ahí si no quieres que las ratas se den un festín a tu costa. —Lo agarró de ambos brazos y tiró de él hasta dejarlo semisentado—. Te han robado, ¿verdad?


    —No. —No era una negación, sino una esperanza, una súplica. No fue necesario que su mano, dolorida como si la hubieran pisado repetidamente, registrara su bolsillo para saber que el dinero ya no estaba allí. Por supuesto que le habían robado, la tunda de golpes no había tenido otra razón de ser más que quitarle el dinero.


    Pero algo resultaba demasiado extraño. Pese a que su cerebro aún no funcionaba con normalidad a causa del aturdimiento, intuía que la presencia de Slade en el callejón no podía tratarse de una simple coincidencia. Aquel hombre despreciable lo había orquestado todo. El propio Rudy no parecía excesivamente preocupado en disimular.


    —¿Qué vas a hacer ahora, chico?


    Eso mismo se preguntó Adam. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo podía presentarse ante su madre sin el dinero del alquiler? ¿Cómo reaccionaría el señor Carson cuando le dijeran que le habían robado el dinero con el que iban a pagarle? Una vez más cerró los ojos. Incluso se le antojó más halagüeña la idea de haber perecido realmente. El fondo del Támesis resultaba más acogedor que un cuchitril infestado de roedores y chinches.


    —Veamos, te propongo una cosa, Adam. Voy a volver a darte la misma cantidad que antes —dijo Slade.


    —No podremos devolverle tanto dinero en treinta días.


    —Ya lo sé. Tú sólo tendrás que devolverme los primeros treinta chelines.


    Adam parpadeó, como si hubiera escuchado mal y un simple parpadeo pudiera deshacer la costra de sangre seca que le taponaba los oídos.


    —¿Por qué? ¿Va a regalarnos el resto?


    Rudy Slade se echó a reír con ganas.


    —Yo nunca regalo nada.


    —No le entiendo. Entonces, ¿cómo pretende…?


    —Me lo pagarás de otra forma, descuida. Recupérate de esos rasguños de nada y ven a verme el jueves. Sin falta.


    Después de darle esas instrucciones, Rudy le puso en la mano el dinero, se incorporó y se alejó dejándolo sentado en el suelo. Sólo entonces Adam reparó en la presencia de otra persona que había permanecido en segundo plano, en las sombras, guardando las espaldas de Slade. Probablemente fuera uno de los que le habían atacado.


    Sentado allí, incapaz todavía de ponerse en pie, juró que se vengaría, pero en su fuero interno sabía que había caído en una trampa y que por ahora su única opción era hacer cuanto le dijeran.


    Janice limpió las heridas y moratones de su hijo con extremo cuidado. Al verlo entrar, por un momento había sentido que su mundo se venía abajo, pero Adam se había apresurado a tranquilizarla:


    —No lo han conseguido, madre. Han querido robarme, pero no lo han conseguido. —Y le entregó el dinero que un rato antes el maldito prestamista había puesto en su mano. Había decidido no contarle su segundo acuerdo con Slade. Intentaría arreglárselas solo, mantenerla a ella aparte.


    Janice dejó escapar un suspiro de alivio y lo abrazó con todas sus fuerzas, provocando sus quejas.


    —¡Eres un héroe, Adam, un valiente! —e inmediatamente se concentró en curarle lo mejor que pudo—. ¡Virgen Santísima! Podrían haberte matado. Es un milagro que hayas podido salvar el dinero.


    Adam ni siquiera tenía ánimos para asentir. La dejó hacer, protestando por medio de ahogados gemidos cuando le hacía daño. Luego permitió que le ayudara a desvestirse y se acostó en su jergón con la vaga esperanza de que el dolor le dejase dormir.


    Incorporó lentamente la cabeza y cayó en la cuenta de que ya no estaba en el sótano junto a su madre. Yacía sobre un suelo de arena embarrada y su cuerpo estaba envuelto en una especie de gasa transparente… No, no era ninguna gasa. Era agua. Se encontraba sumergido bajo una inmensidad de agua. ¿Cómo podía respirar? ¿O acaso no lo hacía? Se palpó el pecho al tiempo que se levantaba hasta quedar sentado… No detectó latido alguno. Pero estaba consciente, estaba despierto, vivo. ¿O no?


    A lo lejos oyó un retumbar, un ruido hecho de muchos ruidos, pisadas que se solapaban unas con otras, pero esta vez no venían detrás de él, sino por delante. Pronto vio de lo que se trataba: un ejército de espectros, esqueletos y cadáveres a medio descomponer que avanzaban despacio, con parsimonia, sin prisas, pues sabían que él no podría escapar de ellos. Cuando llegaron frente a él, Adam escuchó una voz, pero no habría podido decir cuál de aquellos espectros había hablado:


    Ahora eres uno de los nuestros.


    Entonces oyó un nuevo sonido, un chapoteo por encima de su cabeza, y al mirar hacia arriba vio a aquella chica de la ventana sumergiéndose hacia él.
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    Capítulo VIII


    Sophie soñó el mismo sueño que Adam, con la única diferencia de que ella lo veía todo desde lo alto, desde la superficie del río. Vio aquel regimiento de muertos avanzando hacia el chico y luego se vio a sí misma lanzándose de cabeza al agua para rescatarle.


    Cuando despertó, empapada de un sudor frío que por un momento le hizo creer que realmente acababa de salir del río, se sentó en el camastro y trató de encontrarle algún sentido al sueño.


    Las horas se le hacían eternas en el ático. Aunque Voriak le daba a ella un mayor grado de libertad, confiado por la intangible cadena que la mantenía atada a él, y le permitía bañarse con asiduidad e incluso a veces la invitaba a desayunar o almorzar con él y con su eterno acompañante hindú y le pedía que le hablase de América, la mayor parte de su tiempo lo pasaba enclaustrada allí, sumida en la semioscuridad, con la única opción de aquella ventana para asomarse al exterior.


    Con el transcurso de los días dejó de tener miedo a las demás criaturas que convivían con ella, y, a cambio, la invadió una tremenda curiosidad. Siempre había sabido que en el mundo hay más de lo que el ojo ve, más de lo que el común de los mortales cree, había visto muchas cosas sin aparente explicación mientras había estado con los suyos, había visto cómo Mark Lewison le arrebataba su sombra y la encerraba en un frasquito de cristal, otras de esas cosas sin explicación las hacía ella misma… pero nunca había imaginado que pudieran existir criaturas hechas de barro y de madera.


    Arcilla no podía resolver sus dudas, su habla era un gorjeo ininteligible, pero Raíz sí.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    Raíz estaba sentado en su rincón, cerca de la cama de Vincent, que parecía dormitar. La cadena sujeta a su pierna colgaba de una argolla oxidada que sobresalía de la pared. Levantó su pequeña cabeza y la miró, esperando la pregunta:


    —¿Has intentado escapar? —al decirlo, señaló la cadena.


    —Claro. —Sophie no pudo evitar imaginar qué habría podido ocurrir si aquel ser hubiera conseguido su propósito, cómo habría reaccionado la gente al verlo por la calle—. Ícaro también —continuó diciendo Raíz—, y él lo tiene más fácil, pero es un inútil. Si yo tuviera alas… Su cuerda es más larga que mi cadena, para permitirle revolotear, pero tampoco demasiado. Dos veces la mordisqueó hasta romperla y soltarse, pero no consiguió salir de aquí y lord Voriak volvió a atraparle. Le azotó con un látigo para que no se le ocurriera volver a intentarlo.


    Sophie miró ahora hacia arriba, donde Ícaro permanecía encaramado a una viga, en las sombras casi perennes que se arremolinaban en las alturas del ático. Todavía no había llegado a ver a aquella criatura con claridad, solo alcanzaba a distinguir un bulto oscuro aleteando de una viga a otra, emitiendo extraños ruidos guturales que a la muchacha se le antojaban una sinfonía triste y melancólica. Un mono asqueroso y sucio con alas, lo había descrito Raíz.


    —Tú también querrías tener alas, ¿verdad? —dijo Raíz, sacándola de su ensimismamiento.


    —Aunque las tuviera no podría irme.


    —¿Por qué? Si yo las tuviera… —repitió.


    —Yo también estoy encadenada a esta casa.


    Raíz la interrogó con sus ojillos diminutos.


    —Lord Voriak tiene mi sombra presa en un frasco.


    El profesor abrió los ojos al oír aquello.


    —¡Tu sombra! ¿Cómo lo ha hecho, cómo te la ha arrebatado? —quiso saber, súbitamente interesado.


    —No fue él. Lo hizo el hombre que me trajo aquí. Pero no sé cómo; me obligó a beber algo que me aturdió, y cuando me recuperé él ya tenía mi sombra en la botella.


    —¡Es magnífico! —exclamó Vincent.


    —¿Magnífico? —inquirió Sophie, girando el cuello bruscamente para mirarle.


    —Perdona, querida. Me refería a que es ciertamente fantástico que alguien sea capaz de desvincular una sombra de la persona que la proyecta. ¿Tienes idea de lo que sucedería si te alejases demasiado de ese frasco?


    —No. No lo sé, pero algo dentro de mí me advierte que no me aleje. Es mi sombra, es parte de mí.


    —¡Exacto! —dijo el profesor—. Hay culturas en las que la sombra es considerada una parte fundamental del todo que es cada ser humano. Supuestamente, ambos, cuerpo y sombra, son indisolubles, pero esto demuestra que no es así. ¡Es simplemente maravilloso!


    —No creo que nuestra querida Sophie esté de acuerdo con eso, profesor.


    —Sin embargo, ¡lo es! —insistió el viejo—. Me encantaría saber qué método ha utilizado ese hombre y cómo lo ha obtenido, de dónde lo ha sacado.


    —¿Cree usted que lord Voriak podría destruirla de alguna manera?


    —Lo ignoro. Pero no le daría motivos para probarlo. Dices que en tu interior sientes que no debes alejarte, ¿cómo es esa sensación?


    —Es una especie de dolor, pero no llega a doler. Es más bien un aviso, como si una voz te dijera: ten cuidado que te va a doler. Y a eso lo acompaña un sentimiento de vacío, de que no estás completa. El hombre que me secuestró, después de quitarme la sombra, me dijo que podía marcharme, pero al intentar hacerlo no pude alejarme más que unos metros. —Sophie sintió un escalofrío al revivir el momento en que se había dado la vuelta y había descubierto una sonrisa cruel en el rostro de Mark Lewison.


    El profesor Vincent acompañó las palabras de Sophie con repetidos gestos de asentimiento. Luego no dijo nada más; pareció concentrarse en sus propios pensamientos.


    Raíz aprovechó el silencio para tirar hacia abajo del vestido de la chica.


    —¿Por qué no pruebas otra vez? Comprueba hasta dónde puedes llegar.


    —No puedo salir de la casa.


    Raíz hizo una señal hacia la ventana.


    —Lo tienes fácil.


    Ella siguió la dirección de su mirada. Sí, sería sencillo probar, pero ¿y si, de alguna forma, Voriak lo notaba? ¿No sería preferible hacer lo que él le había pedido? Ya tenía la primera respuesta, y no creía que pudiera retrasar mucho más el momento de dársela si no quería que empezara a desconfiar.


    Delante de sus ojos se extendía uno de aquellos paisajes que a Francis Wellington le gustaba capturar en el lienzo. La leve pendiente cubierta de hierba hasta la vaguada, el delgado torrente cristalino que zigzagueaba en el fondo para desaparecer más allá, el grupo de árboles al otro lado, altos y frondosos, tan juntos los unos de los otros que parecían formar una muralla natural e impenetrable. Y sobre todo ello, un banco de niebla al que el viento mecía suavemente y deshacía aquí y allá en jirones que quedaban de pronto aislados, como abandonados a su suerte.


    Francis Wellington estaba sentado sobre un taburete de madera en la cima de una pequeña elevación del terreno, con el caballete y el lienzo ligeramente a su derecha para poder contemplar la escena sin necesidad de estirar ni torcer el cuello. A su izquierda había una pequeña mesilla sobre la que su mayordomo había dispuesto una tetera, una taza que Wellington ya había vaciado y rellenado dos veces y un plato con pastas. A su espalda quedaba su majestuosa residencia de verano, en Richmond, a las afueras de Londres, donde un par de horas antes había tomado un copioso desayuno y luego había dado órdenes estrictas de que no se le molestase hasta su regreso. Aunque haya un cataclismo a nivel mundial, había enfatizado a su mayordomo, que sabía muy bien que más le valía no contradecir sus instrucciones. Había pocas cosas que le hicieran disfrutar tanto a Francis Wellington como aquellos pocos días de ocio y sosiego en los que podía dedicarse sin interrupción a su gran pasión, la pintura. En Londres era un hombre de negocios, rico y con éxito, pero era más feliz en Richmond, ejerciendo de pintor aficionado. Podía pasarse horas y horas ante un lienzo, mezclando colores en su paleta hasta conseguir reflejar las mil tonalidades diferentes que descubría en el paisaje. Le dolía en el alma saber que en sus cuadros faltaba esa calidad que sí tenían sus pintores favoritos, Rosetti y Millais, pero aún así no cejaba en su empeño y siempre que podía empuñaba el pincel.


    Dos de las habitaciones de la casa estaban ocupadas por sus pinturas, invadiendo cada rincón, amontonadas unas sobre otras, a merced del polvo. Lo que a él le gustaba era el momento preciso de acariciar el lienzo con el pincel, de recrear en la tela lo que sus ojos le mostraban.


    Estaba ya dando las últimas pinceladas cuando reparó en algo extraño. Su mirada fue del lienzo a la copa de los primeros árboles, donde un jirón de niebla se había desgajado de la masa principal y caía lentamente, como una gasa. Lo que captó la atención del artista fue su forma, extraña y cambiante. Parecía más sólido que el resto, y de un color gris más oscuro. Se movía… se estremecía. Pero en lugar de deshilacharse o disolverse por el empuje de la brisa, adquiría consistencia, reconcentrándose sobre sí mismo. Ante sus ojos alucinados surgió una silueta que se posó en el suelo, una figura humana, enorme, cubierta con una armadura y con un casco que ocultaba su rostro. Francis Wellington se puso de pie bruscamente, tirando con el impulso el taburete hacia atrás y golpeando también la mesilla con la tetera y la taza. ¿Qué era aquello? La figura, que aunque ahora era perfectamente visible, continuaba envuelta por un manto de bruma, comenzó a avanzar en su dirección, vadeando el riachuelo en un par de zancadas. Wellington, cuyos pies habían quedado clavados al suelo, vio con horror cómo aquel ser salido de la nada desenfundaba la espada que llevaba al cinto mientras ascendía velozmente por la ladera. Cuando llegó hasta él resultó evidente que el extraño guerrero le superaba en altura y corpulencia, pero, aunque no hubiera sido así, Francis Wellington no habría sido capaz de reaccionar, pues estaba demasiado anonadado ante lo que estaba viendo.


    —¿Quién…? —balbuceó el pintor—. ¿Quién…?


    El hombre de la armadura no prestó atención a su pregunta inacabada. Levantó la espada por encima de su cabeza y a continuación golpeó con fuerza dibujando un amplio arco e impactando de lleno en el cuerpo de Wellington a la altura del cuello.

  


  
    Capítulo IX


    El carruaje se detuvo frente a la puerta principal y Norman Abberline abrió la portezuela para apearse de un salto. Bernard, el mayordomo de Francis Wellington, le esperaba a los pies de la escalinata con el rostro descompuesto. Tras descubrir el cadáver se había quitado la chaqueta, pero ahora se la había vuelto a poner para recibir a las autoridades. Las formas eran importantes, no se podía recibir a Scotland Yard en mangas de camisa.


    —Inspector Abberline —dijo el policía. Tenía experiencia de sobra para saber que no resultaba adecuado presentarse en un lugar donde se había cometido un crimen y dar los buenos días o las buenas tardes, pero, sin embargo, la reacción del sirviente fue de cierta sorpresa, como si hubiera estado esperando un saludo más cortés. O eso interpretó al principio, hasta que el mayordomo habló:


    —¿Abberline? ¿Es usted…?


    —No, es solo una coincidencia de apellido. No tengo nada que ver con Fred Abberline.


    —Ah, me preguntaba si acaso serían padre e hijo.


    —Pues no.


    Frederick Abberline era célebre en Scotland Yard y en todo Londres, pues unos años atrás se había encargado de dirigir las investigaciones en torno a los asesinatos cometidos por Jack el Destripador en Whitechapel, pero Norman estaba ya harto de que lo confundieran con un familiar suyo o, incluso, con el propio Fred, pese a la diferencia de edad entre ambos. No tenían nada en común aparte del apellido y el cargo de inspector. Por lo demás, Norman Abberline rondaba los cuarenta, era rubio y le gustaba peinarse con esmero, era algo coqueto, delgado aunque bien proporcionado, pero, sobre todo, un profesional serio y amigo del detalle. Sus rasgos físicos más llamativos eran una cicatriz curva justo encima de la ceja izquierda y un bigote grueso que le tapaba el labio superior. Y en cuanto a su forma de trabajar, sus superiores le apreciaban por su exhaustividad y por el empeño que ponía en cerrar positivamente los casos que se le asignaban.


    —Puede llevarme hasta…


    —Sí, por supuesto. Venga por aquí, por favor.


    Rodearon la casa seguidos a corta distancia por los dos agentes que acompañaban al inspector y avanzaron por los vastos jardines traseros hasta llegar a la pequeña cima donde se encontraba el cadáver de Francis Wellington. El cuerpo estaba tumbado de espaldas sobre la hierba, y la cabeza, arrancada de cuajo del tronco, yacía a más de dos metros de distancia, con la boca abierta, como si hubiera recibido el golpe mortal en mitad de un grito. Abberline puso una mueca de disgusto y miró al mayordomo, que parecía severamente compungido.


    —¿Le oyó usted gritar?


    —No. Decidí acercarme para preguntarle al señor si tenía hambre. Había pasado la hora a la que habitualmente almuerza.


    —¿Y lo encontró así? —Abberline paseó la mirada por la escena: nada parecía indicar que se hubiera producido una pelea. El caballete con el lienzo estaba en pie, igual que la mesita y el taburete donde Wellington había debido sentarse para pintar.


    El mayordomo negó con la cabeza, colorado como un niño pequeño sorprendido en falta.


    —Me temo que no, señor inspector. Lo hice sin pensar. El… el taburete y la mesa estaban caídos en el suelo. Es un milagro que la tetera permanezca intacta. Es… de una porcelana muy valiosa. La hierba debió de amortiguar su caída.


    —Lo recogió usted todo y lo puso en orden —en su voz no había excesiva recriminación. El inspector comprendía que el sirviente se había dejado llevar por la costumbre, sin pensar en lo improcedente de semejante actitud cuando se trataba de la escena de un crimen. Había recogido las cosas, como hacía sin duda cada vez que entraba en una habitación de la casa y descubría que una corriente de aire había tirado una hoja de papel al suelo o que a alguna de las doncellas se le había olvidado cualquier cosa—. El taburete y la mesa estaban en el suelo. Bien. Eso podría indicar que hubo una lucha, aunque resulta difícil de comprender que el señor Wellington no gritase pidiendo auxilio. ¿Nadie en la casa oyó nada? —Se giró y calculó a ojo la distancia—. ¿Hacía viento?


    —No. Si… si el señor Wellington hubiera gritado, lo habríamos oído. Estoy seguro, alguien habría oído sus gritos.


    —De acuerdo. Si aceptamos ese punto, tendremos que suponer que el señor Wellington no gritó. Lo cual puede significar que no tuvo miedo de ser atacado hasta que fue demasiado tarde. Quizá conociera al atacante. —La última frase la dijo observando fijamente al mayordomo, que se estremeció—. Hábleme del señor Wellington.


    —Inspector… Discúlpeme, pero a excepción de mí mismo, el servicio está compuesto por cinco mujeres y solo otro hombre más. Edwin es el cochero del señor Wellington, y es un… un hombre de avanzada edad. Es inofensivo. Le puedo asegurar que ninguno de los miembros del servicio ha hecho esto. Nuestra relación con el señor Wellington era cordial, era un caballero muy agradable, exigente pero amable. No se me ocurre quién podría…


    Norman Abberline asintió. Para cortar la cabeza del cuerpo hacía falta una fuerza inusitada, no era algo que pudiera hacer un anciano ni, por lo general, una mujer.


    —De todos modos, necesitaré echar un vistazo a todos los cuchillos de la cocina. ¿Hay alguna espada en la casa?


    —Sí, hay dos. En la biblioteca. El señor Wellington mandó colgarlas allí hace mucho tiempo.


    —Tendré que comprobar que siguen estando allí —dijo el inspector, hablando más para sí mismo que para el mayordomo—. ¿Sabía utilizarlas? Las espadas, me refiero.


    —¿El señor? No. Nunca le vi empuñar un arma de ningún tipo. Era una persona pacífica.


    Abberline fijó entonces sus ojos en el cuadro que la víctima había estado pintando cuando la muerte había acudido a su encuentro. Su mirada fue del lienzo a la realidad y luego de nuevo al lienzo. El hilo de agua y los árboles estaban bastante bien, pero la nube de neblina que se posaba sobre sus copas era más una mancha que otra cosa. Estuvo a punto de soltar una broma de mal gusto, ¿No lo habrán asesinado por pintar tan pésimamente mal?, pero controló el impulso a tiempo.


    Volvió a mirar el bosque.


    —¿Qué hay más allá?


    —Todo el bosque está dentro de los terrenos de la finca, es propiedad del señor Wellington.


    Abberline se dio la vuelta para mirar ahora la mansión. Tardó apenas tres segundos en decidirse por adentrarse primero en el bosquecillo y comprobar si el asesino había dejado algún rastro o señal de su paso por allí. Luego habría tiempo de registrar la casa de arriba abajo e interrogar a la servidumbre.

  


  
    Capítulo X


    Sí, era un espectro.


    Habían pasado cuatro días, pero el rostro de Adam continuaba cartografiado con las marcas de la paliza. Un gran moratón cubría toda su nariz y se unía con otros dos que subrayaban sus ojos, y un corte en el labio superior que todavía no se había cerrado del todo le obligaba a hablar sólo lo indispensable y a tratar de no sonreír, aunque esto último no le costaba ningún esfuerzo, pues no tenía motivo alguno para hacerlo. Lo único que habían conseguido con su visita al prestamista era una prórroga, un mes más de estancia en aquel sótano inmundo, pero no se le ocurría cómo iban a poder conseguir en los próximos veintitantos días casi el triple de dinero que habitualmente reunían. Con lo cual, o sucedía un milagro o estaban abocados a abandonar el que había sido su hogar durante los últimos cinco años. Habían conseguido esa prórroga inútil y también su cita obligada con Slade. Era jueves, el día que el viejo prestamista le había dicho.


    Más o menos a la misma hora que en la ocasión anterior, Adam se encaminó hacia la oficina de Slade con la sensación de estar dirigiéndose al cadalso. Por su cabeza habían pasado todo tipo de posibilidades sobre lo que le aguardaba, y ninguna era mínimamente halagüeña. Pero no tenía escapatoria, si no se presentaba sabía que en cualquier momento los hombres del viejo le saldrían al paso y le darían una nueva paliza que probablemente sería la última de su vida.


    Con semejantes preocupaciones atosigándole, apenas había dedicado algún efímero segundo a pensar en la chica desconocida que sólo cuatro días antes había ocupado todos sus pensamientos, ni en el ser deforme que había visto por la ventana al intentar encontrarse con ella. En aquel momento su prioridad era mantenerse con vida y seguir teniendo un techo bajo el que guarecerse por las noches, aunque ese techo estuviese lleno de manchas de humedad y amenazase con caérsele encima.


    [image: I44910%20img6.pdf]


    Igual que el otro día, Rudy tampoco le ofreció asiento. Él era el rey en su trono, y sus visitantes no pasaban de ser vasallos, pordioseros que suplicaban su ayuda.


    —El joven Filchey nos visita otra vez —dijo con cierta sorna—. ¿Cómo te encuentras?


    Adam no se molestó en responder, consciente de que su estado saltaba a la vista.


    —Aquí me tiene.


    Rudy hizo un vago gesto de asentimiento.


    —Veamos, chico. Te voy a proponer una forma de saldar tu deuda.


    El muchacho sintió que un escalofrío le recorría la espina dorsal de arriba abajo.


    —Aunque no lo creas, sé que llevas un tiempo realizando pequeños hurtos y robos sin importancia. —Slade dejó escapar una risa al ver la sorpresa reflejada en su cara—. Tengo ojos en cada esquina, chico. Ojos y oídos. Sé todo cuanto ocurre en estas calles, como que a veces vas por tu cuenta y otras lo haces en compañía de ese amigo tuyo, Hastings.


    Al oír aquello, Adam se sintió terriblemente indefenso. Comprendió que no tenía vía alguna de escape.


    —Si robo es porque no tengo más remedio. Robo comida para mi madre y para mí.


    —Claro, claro —dijo el otro, con displicencia—. Tus razones no me incumben. La cuestión es que llevas tiempo haciéndolo, no eres un aprendiz. Eso es lo único que me interesa. Quiero que hagas un pequeño trabajo para mí.


    Adam sintió que se le paraba el corazón. Slade tenía varias personas a su servicio, ¿por qué quería recurrir a él?


    —Quiero que consigas una cosa y me la traigas.


    —¿Una cosa?


    —Un objeto —dijo Rudy, enarbolando una sonrisa enigmática.


    —¿Por qué? Tiene usted gente que puede hacerlo, ¿por qué me lo encarga a mí?


    El prestamista se encogió de hombros.


    —Porque tienes una deuda conmigo. Te estoy haciendo un favor, en una sola noche liquidarás la mitad de tu deuda.


    Adam guardó silencio. Aquello podría tener sentido, siempre y cuando estuviese dispuesto a creer en la buena voluntad de Slade y no supiese que había sido él mismo quien había ordenado que le dieran la paliza y le quitasen el dinero para aumentar así su deuda. Tal y como estaban las cosas, estaba claro que había algún motivo que permanecía oculto, algo que el viejo no quería contarle.


    —Jim te indicará el lugar y te esperará en la calle —añadió Rudy, haciendo una seña hacia uno de los hombres que parecía dormitar apoyado contra la pared, un tipo corpulento y malencarado que al oír su nombre levantó la mirada y la dirigió al chico—. Mañana, a medianoche, te encontrarás con él aquí mismo.


    —No me ha dicho qué es lo que quiere que robe.


    —Una daga pequeña, con la empuñadura de marfil y una veta roja que la rodea en espiral. Su actual dueño la tiene en una caja de cristal, en una de las habitaciones de su casa. Tráemela y consideraré saldada la mitad de tu deuda.


    Sí, era un espectro. Un espectro a merced de Rudy Slade.

  


  
    Capítulo XI


    —La verdadera razón por la que Rudy ha querido que seas tú el que haga este trabajo es porque la única forma de entrar en la casa es a través de un ventanuco por el que solo cabe un piltrafilla de tu tamaño —le informó Jim de camino.


    Adam prefirió ignorar el descalificativo. Sentía el estómago encogido por lo que se disponía a hacer, el miedo le atenazaba; quería acabar cuanto antes con aquello, entrar, coger lo que le habían ordenado y salir con la mitad de su deuda liquidada. Ya buscaría la forma de saldar la otra mitad, si es que no lo hacía Rudy Slade antes.


    Llegaron a una plazoleta pequeña y rectangular con un frondoso jardín vallado en el centro. Jim le indicó cuál era la casa, una construcción de dos plantas con un porche elegante en el que seis columnas sustentaban una pequeña terraza. Por uno de los lados estaba adosada a otra casa de menor tamaño, pero por el otro lindaba con una callejuela que se alejaba en dirección sur.


    En mitad de la noche, Sophie se despertó con la inquietante sensación de sentirse observada. No era la primera vez; en el pasado, cuando estaba con los suyos, también había percibido de manera inexplicable cuando alguien la miraba a escondidas o cuando estaba en peligro, como si una voz que solo ella pudiera escuchar le susurrase en el oído. La oscuridad era total, pero de inmediato supo que alguien se había sentado en la cama y la contemplaba. Se incorporó y frotó con la yema de su pulgar las de los dedos corazón e índice; al punto, la negrura fue rasgada por una pequeña luz, como la llama frágil de una vela, que flotaba en el aire, casi acariciando la punta de sus dedos. Las tinieblas retrocedieron y formaron un oasis de claridad, dentro del cual, además de Sophie, estaba el profesor Vincent.


    Al ver su tez pálida, enfermiza, y el color rojizo que enmarcaba sus ojos, Sophie se estremeció, pero el anciano, sorprendido por la repentina aparición de la luz, se apresuró a sonreírle:


    —No pretendía asustarte.


    —Lo ha hecho, se lo aseguro.


    —Eres muy bonita. Me gusta verte dormir.


    Sin saber exactamente por qué, Sophie se apartó de él, encogiendo las piernas y retirándose hacia la cabecera de la cama.


    —¿Me observa cuando duermo? —preguntó, sobrecogida—. ¿Por qué?


    Vincent hizo un mohín, como si el motivo fuera lo de menos.


    —No me tengas miedo, querida. Decidí hace mucho tiempo no hacerle daño a nadie más. Por eso estoy aquí.


    Después de vigilar la casa durante un buen rato hasta quedar convencidos de que si había alguien en el interior debía estar durmiendo, Jim le indicó a Adam que se encaminara hacia el callejón y rodease el edificio.


    —En la parte de atrás verás un ventanuco a ras de suelo. Da a las cocinas. Desde allí tendrás que subir una planta y buscar en los salones. —Le entregó algo envuelto en un trozo de lino lleno de mugre—. Cuando encuentres la daga, cámbiala por esta otra. Son idénticas.


    Adam le miró sin comprender y Jim respondió encogiéndose de hombros, como si aquel asunto no tuviera nada que ver con él ni tuviese el menor interés en comprenderlo.


    —Yo te esperaré aquí. No me hagas esperar demasiado.


    Por un instante, Adam sintió el impulso de echar a correr y no detenerse mientras aguantasen sus fuerzas, pero no lo hizo. No podía hacer otra cosa que no fuera obedecer.


    Tenía curiosidad por saber qué tenía de especial aquella daga y por qué era lo único que Rudy le había ordenado que robase. Su valor, pensó, debía ser inmenso. Sin ir más lejos, en aquel instante la daga valía como mínimo lo mismo que su propia vida.


    Al acercarse, la casa pareció aumentar de tamaño y se alzó sobre él como un ente vivo. Sus ventanas, oscuras y con las cortinas cerradas, se le antojaron ojos acechantes que le advertían que no osase entrar.


    Encontró el ventanuco tal y como le había dicho Jim, y al verlo entendió que era cierto que solo un niño pequeño o alguien tan delgado como él podía colarse por allí. Probó a mover el cristal y este cedió sin problemas. Para sus adentros, se dijo que hasta eso lo debían haber preparado los hombres de Rudy Slade.


    Se asomó al pozo negro que había al otro lado de la ventana y sintió un escalofrío. ¿Realmente sería tan sencillo? ¿Podría entrar en aquella casa y salir minutos después con su deuda saldada?


    Cogió aire, como si lo que se disponía a hacer fuese sumergirse en un estanque, y se deslizó por el estrecho agujero. Con medio cuerpo dentro, tanteó en la oscuridad hasta encontrar lo que parecía ser una mesa y se apoyó en ella para no tener que saltar al suelo, evitando así hacer ningún ruido. Ni siquiera alcanzaba a ver las paredes de la estancia en la que se encontraba, por lo que decidió esperar a que sus ojos se acostumbrasen a la ausencia de luz. Luego, poco a poco, los contornos de los muebles fueron mostrándose ante él y localizó la puerta. La abrió, emitiendo un pequeño chirrido de goznes oxidados, y salió a un pasillo por el que tuvo que desplazarse muy despacio, con la espalda pegada al muro para no tropezar. Encontró por fin unas escaleras y subió a lo que era la planta baja de la casa. Allí había algo más de claridad, la suficiente al menos para entrever lo que tenía delante. Se internó por un pasillo flanqueado por varias puertas, todas ellas cerradas. Intuyó que tras una de ellas estaría la daga.


    Abrió la primera y atisbó el interior de lo que le pareció un modesto salón de lectura. Había dos grandes estanterías, una a cada lado, en cuyos estantes aún quedaban espacios libres para más libros; en la pared del fondo un cuadro de grandes dimensiones cuyo motivo quedaba disimulado por la penumbra; y en el centro de la habitación un sillón y una mesa pequeña.


    En la segunda tuvo suerte. Nada más abrirla, su mirada captó un pequeño resplandor rojizo que manaba de una caja de cristal situada sobre una repisa. Dentro de la caja, en un soporte de hierro que simulaba una mano con la palma abierta, estaba la daga, que encajaba perfectamente en la descripción que le había dado Slade.


    Adam contuvo el aliento. ¿De dónde salía aquella luz? Al fijarse con más detalle, vio que no estaba fija, sino que parecía palpitar, menguar y aumentar a un ritmo constante, como un corazón latiendo.


    Cuando consiguió reunir el ánimo suficiente, fue hasta la repisa y trató de calibrar el peso de la caja. El cristal era fino, por lo que tuvo que levantarlo con suma delicadeza. Lo dejó a un lado y miró la mano de hierro, que ahora parecía estar tendiéndole la daga como una ofrenda.


    —Si la coges —dijo de repente una voz a su espalda, desde el umbral de la puerta por la que él mismo acababa de entrar—, la Maldición del Sultán Hansraj caerá sobre ti. Fallecerás al instante.


    —¿Cómo has hecho eso? —inquirió el profesor, haciendo un gesto hacia la luz que se mantenía inmóvil en el aire.


    Sophie era incapaz de explicarlo. Había cosas que podía hacer sin saber por qué ni cómo, simplemente las hacía. Sabía que podía hacerlas y las hacía. Nunca había conseguido que nadie le diera una explicación, ni siquiera su madre por mucho que la había asediado a preguntas, así que ya había dejado de buscarla.


    —No lo sé —se limitó a decir.


    —¿Y puedes hacerlo siempre que quieres?


    Negó con la cabeza y Vincent, en respuesta, asintió. Creyó comprender que la joven necesitaba experimentar una sensación muy fuerte para que el poder aflorase. En esa ocasión, la sensación era el miedo que él mismo le había provocado.


    —¡Es… maravilloso! ¿Qué otras cosas puedes hacer?


    La chica se encogió de hombros. Aunque hasta hacía poco aquellas cosas que hacía le parecían también a ella maravillosas, sabía que era precisamente por ellas por lo que había sido secuestrada y sacada de su hogar para ser encerrada allí. Antes se sentía especial, pero ahora ese sentimiento se había trocado en sufrimiento y tristeza.


    El profesor no quiso presionarla.


    —No hace falta que me lo cuentes si no quieres. Todos los que estamos aquí somos especiales por una u otra razón. Ya has visto a Arcilla y a Raíz, ellos son seres de leyenda, ¡y sin embargo están aquí, son reales! Nuestro amigo Ícaro —añadió mirando hacia las alturas, como si supiese en qué viga se hallaba la criatura alada en aquel preciso momento— es diferente, pues ni siquiera se le menciona en ninguna leyenda. Tú, que pareces perfectamente normal, eres capaz de hacer cosas que no tienen explicación, como hacer brotar una luz de la nada con solo chasquear los dedos de tu mano.


    —¿Y usted? ¿De qué forma es usted especial? —se decidió a preguntar Sophie. Si lo juzgaba por su aspecto, lo que el profesor Vincent parecía era un anciano decrépito y enfermo.


    La voz que le había hablado era firme y con un toque amenazante, pero seguía apreciándose en ella un deje juvenil, pues el hombre que se plantó ante Adam apenas mediaba la veintena. Tenía el cabello moreno y liso despeinado, ya que había estado durmiendo hasta que los ruidos le habían despertado. En su mano derecha empuñaba un bastón como arma. Al ver que el intruso sólo era un muchacho se relajó levemente, aunque aún se mantuvo alerta por si acaso.


    Adam se había quedado inmóvil, petrificado, con el gesto de alargar el brazo hacia la daga interrumpido a la mitad.


    El dueño de la casa sonrió al ver su cara de miedo. Se había inventado aquella patraña de la maldición, pero estaba claro que el chico se la había creído.


    Adam retiró la mano y dio un par de pasos hacia atrás.


    —¿Has cogido alguna otra cosa?


    Negó con un movimiento vehemente de la cabeza, y, con la esperanza de que la sinceridad jugase a su favor, añadió:


    —Lo único que tenía que coger era la daga.


    El joven no pareció sorprenderse. Aquello solo confirmaba sus sospechas.


    —¿Quién te ordenó que la robases?


    Adam intentó tragar saliva, pero la garganta se le había cerrado por completo.


    El otro fue al mueble y volvió a colocar la urna de cristal en su lugar.


    —No tienes idea de lo que es esto, ¿verdad?


    De nuevo, Adam negó en silencio. El hombre contempló durante unos segundos la pequeña daga, admirándola ensimismado, y Adam, mientras tanto, lo miraba a él, esperando su reacción. La única vía de salida era la puerta, pero el camino hasta ella estaba bloqueado por el dueño de la casa.


    —Lo siento —se le ocurrió decir.


    Sus palabras devolvieron al otro a la realidad. Parpadeó un par de veces y fijó los ojos en Adam como si acabase de reparar en su presencia.


    —¿Cómo te llamas, chico?


    —Adam —respondió, a media voz.


    —Yo soy William. William Ravenscroft. Y ahora que ya nos hemos presentado formalmente, quiero que me expliques quién te ha enviado.


    —No puedo decírselo, señor Ravenscroft. Si lo hago…


    —Te meterás en un buen lío, ¿me equivoco?


    Ahora Adam asintió.


    —Sin embargo, ya estás metido hasta el fondo. Podría arrastrarte de las orejas a la policía y denunciarte por intento de robo. —Hizo una pausa para que su amenaza calase—. Pero no obtendría nada con eso. Créeme, me importa bien poco denunciarte, pero tengo mucho interés en saber quién te ha ordenado que te cueles aquí y me robes.


    —Ha sido un prestamista —accedió a hablar Adam—. El viejo Slade. Me tendió una trampa y me dijo que si robaba esa daga la aceptaría como pago por la mitad de mi deuda.


    William arqueó las cejas.


    —¿La mitad? ¿A cuánto asciende tu deuda, chico?


    Cuando Adam se lo dijo, soltó una carcajada tan enérgica que retumbó en las esquinas del salón.


    —¡Ese prestamista es un malnacido! Él sacará mucho más por la daga; sea quien sea el que le ha encargado que se haga con ella, le pagará bien. Pero el muy imbécil te ha enviado a ti a hacer el trabajo y ha echado a perder su negocio. —Tamborileó con los dedos sobre la repisa mientras meditaba.


    —¿Qué va a hacer conmigo?


    —¿Alguna sugerencia?


    Adam se encogió de hombros.


    —Rudy me matará si no vuelvo con la daga. O lo hará Jim directamente. Me está esperando ahí en la plaza.


    —¿Rudy? —preguntó William.


    —El prestamista. Rudy Slade.


    —¿Fue él quien te pegó antes? —quiso saber, viendo los cardenales que salpicaban el rostro del muchacho.


    —Dos de sus hombres. Puede que Jim fuera uno de ellos.


    —¿Jim es el que te espera afuera?


    El chico asintió y luego dijo:


    —Creo que preferiría la policía.


    —Puedo imaginármelo, pero déjame pensar un momento.


    Adam guardó silencio, extrañado por la actitud de aquel tipo. Ni siquiera parecía enfadado, ni mucho menos sorprendido por que le hubieran intentado robar la daga. Parecía que hubiera estado esperando que sucediera tarde o temprano.


    —Hay algo que no termina de encajarme —dijo William, como hablando para sí mismo—. Era obvio que yo me daría cuenta del robo, y si no te ordenaron que disimulases robándome algo más, está claro que inmediatamente sospecharía de uno de ellos.


    No sabía a quiénes se refería con ellos, pero Adam optó por mostrarle la réplica que Jim le había dado. No tenía nada que perder. Desenvolvió el trapo de lino y dejó a la vista la segunda daga.


    —¡Dios mío! —exclamó William al verla. La cogió y la sostuvo ante sí para apreciarla mejor. Sin duda, era obra de un gran artista—. Es casi perfecta. Pocos notarían la diferencia entre la auténtica y esta. Quizá ni yo mismo si no te hubiera descubierto antes de que la cambiaras, de no ser, claro, porque esta no emite luz al pasar la medianoche. El ladrón, el de verdad, me refiero, no tú, seguramente contaba con que pasasen varios días antes de que se descubriera el engaño. O incluso que los diferentes propietarios pensásemos que las dagas habían dejado de emitir su luz, que su magia había terminado. —Clavó su mirada en Adam—. ¿Has robado ya alguna otra daga?


    —No, se lo prometo. Ni sabía que hubiera más.


    —Te creo. Pero probablemente ese tal Slade haya recibido el encargo de robarlas todas. Todas menos la que el ladrón ya tiene en su poder. —Hizo una nueva pausa para pensar qué hacer a continuación—. Ese Jim debe estar preguntándose por qué tardas tanto —dijo al fin.


    —¿Deja que me vaya?


    William no contestó enseguida, dándole vueltas al plan que se le había ocurrido.


    —Sí, voy a dejar que te vayas. Y te llevarás contigo la daga. La auténtica, porque seguramente Slade sabrá que brilla y si no lo hace pensará que pretendes engañarle. Pero no dirás ni una palabra de nuestro encuentro. Si te preguntan por el retraso, di que oíste ruidos y te escondiste hasta que consideraste que era seguro salir.


    Adam abrió los brazos con expresión incrédula.


    —No lo entiendo, ¿va a permitir que le robe?


    William sonrió, al tiempo que movía la cabeza afirmativamente:


    —Yo os seguiré a ti y a Jim.


    —Ese Jim es peligroso, señor.


    —No te preocupes, no hablaré con él sino con su jefe. ¿Dónde tienes que volver a reunirte con Slade?


    —En un sótano de la calle Milton.


    —Bien. —William quitó de nuevo la urna de cristal y cambió una daga por la otra. Antes de entregársela, miró fijamente a Adam, estudiando su rostro magullado—. ¿Puedo confiar en ti?


    —Sólo puedo darle mi palabra, señor Ravenscroft. Es lo único que tengo.


    —La palabra es lo más importante que tiene una persona, Adam. Aceptaré la tuya, pero sólo una vez. No me falles. Supongo que no entiendes lo que estoy haciendo, ni voy a perder el tiempo explicándotelo, pero te aconsejo que no intentes darme esquinazo.


    —Le prometo…


    —Ya me has dado tu palabra. Ahora espera a que me cambie de ropa. Luego te irás, y cuando estés en la calle no mires hacia atrás. Jim podría sospechar.


    El profesor paseó la mirada a su alrededor, aunque más allá del minúsculo círculo de luz que los envolvía no podía verse nada.


    —Esta casa es de mi propiedad, soy prisionero en mi propia casa.


    Sophie no pudo contener una expresión de sorpresa.


    —Entonces, ¿y lord Voriak? Además de encerrarle aquí, ¿se ha adueñado de su casa?


    —No exactamente. Esta también es su casa. Nuestro anfitrión, o nuestro carcelero, si consideras más adecuado llamarlo así, es mi hijo.

  


  
    Capítulo XII


    —Mi nombre es Vincent Voriak. Fui profesor de Historia en la Universidad de Oxford durante más de veinticinco años. De hecho, fui de los más jóvenes en obtener la plaza de profesor en esa universidad. Hubo una época en la que tuve cierta celebridad en mi campo, aunque ahora ya hace mucho que el mundo se ha olvidado de mí. —Por un momento, se sumió en un silencio rebosante de nostalgia, rememorando sus paseos de juventud por Oxford—. Me encantaba admirar las gárgolas —dijo en voz alta, aunque parecía estar hablando para sí mismo—; claro, entonces no imaginaba que criaturas tan extrañas como aquellas pudieran existir realmente. Me fascinaban aquellos seres de piedra, casi tanto como la Historia. Esa era mi verdadera pasión; no la Historia en general, lo que en realidad siempre me ha atraído son las historias que componen la Historia, las pequeñas historias que muy a menudo son ignoradas por los historiadores. Y no me bastaba con leerlas en los libros, porque, además, la mayoría de ellas son, si acaso, simplemente mencionadas de pasada. Me pasaba horas sin fin en la biblioteca, sí, pero procuraba irme de viaje siempre que me fuera posible. Iba a los lugares que aparecían en esos libros y buscaba el rastro de las historias sobre el terreno. Así descubrí que muchas de las leyendas que se han ido transmitiendo durante generaciones de forma oral tienen un poso de verdad. Averigüé lo que ya sospechaba: que la Historia oficial está plagada de vacíos. Es una recopilación incompleta. Llevado por mi animosidad juvenil, me propuse rellenar esos agujeros. Era imposible rellenarlos todos, obviamente, y yo no era un iluso, solamente un hombre muy apasionado. Lo que pretendía era que mis descendientes tuvieran acceso a una Historia lo más completa posible. Para ello, tomé miles de notas, hablé con cientos de personas, visité todos los lugares que pude y recorrí caminos que muy poca gente había transitado. Quería que en mis clases en la universidad mis alumnos pudiesen oír de mi boca los detalles que no aparecían en los libros.
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    Otra vez se quedó en silencio momentáneamente, recordando tiempos más felices. Sophie creyó entender perfectamente cómo se sentía aquel anciano, habituado años atrás a recorrer el mundo y ahora encerrado entre cuatro paredes. La sensación de claustrofobia que ambos experimentaban allí dentro era muy similar.


    El miedo que había sentido al despertarse bruscamente había dado paso a una profunda curiosidad por conocer el pasado del profesor Vincent, y la luz que había brotado de sus dedos se había ido apagando paulatinamente, a medida que ella se calmaba.


    —Quise unir las dos cosas que siempre me habían fascinado: el estudio del pasado y la búsqueda de aquellos seres que habían contemplado mis paseos desde los muros de Oxford. En cierto modo, tomé esa decisión una noche aquí en Londres. Había oído hablar de un grotesco espectáculo que tenía lugar en un tugurio del barrio de Whitechapel, en el que una extraña criatura era exhibida al público dispuesto a pagar un par de peniques. Las habladurías hacían referencia a un individuo humano en origen, pero que al crecer había adquirido los rasgos terribles de un monstruo. Pagué los dos peniques, convencido de que saldría de aquel tenebroso local minutos más tarde sintiéndome burdamente engañado por una pantomima pueril. Pero lo que vi era verdad, no se trataba de ningún disfraz. Aquel ser era auténtico, y créeme, querida, no hay otra palabra que pudiera definirlo mejor que la de «monstruo». Me quedé allí cuando el resto del morboso público se marchó e insistí hasta que me permitieron mantener un breve encuentro con la criatura. Le pregunté el nombre con el que había sido bautizado al nacer y me dijo que se llamaba Joseph Merrick.


    —Señor Merrick —le dije—, no es usted un elefante como indica ese anuncio de la entrada. Es usted una gárgola.


    »Eso era. Una gárgola de carne y hueso. Merecía un sitio entre las que adornan la universidad de Oxford. Me convencí de que la existencia de un ser como ese abría las puertas a la existencia de otras criaturas que hasta entonces habían poblado exclusivamente el territorio incierto y brumoso de las creencias populares.


    »La casualidad quiso que decidiera realizar mi primer viaje a América del Sur. Después de varios meses allí, visitando las ruinas maravillosas de las civilizaciones que existieron en ese continente antes de la llegada de los europeos, oí decir que unos pescadores habían encontrado una criatura mitad pez mitad humana. Me apresuré hacia allí y conseguí verla con mis propios ojos. Su estado era lamentable, la habían encontrado ya muerta y medio descompuesta, pero eso para mí era suficiente. Era una sirena. La misma que habrás visto ya en la habitación del segundo piso. Pagué mucho dinero por ella y por que los pescadores no siguieran hablando de su hallazgo.


    »Más tarde fui encontrando otras criaturas similares, seres cuya existencia la Humanidad desconoce, y también sufrí varios intentos de engaño. En una ocasión quisieron venderme un supuesto unicornio tan ridículo que me eché a reír en las narices de aquellos timadores.


    Por un momento, el rostro ajado del viejo se transfiguró en una gigantesca sonrisa al recordar la escena que acababa de mencionar, pero pocos segundos después cambió de nuevo, ahora tornándose grave y oscuro.


    —Pero un día todo cambió —prosiguió de pronto—. Me encontraba en el sur de Alemania, cerca de Ingolstadt. Esa siempre ha sido una región muy rica en leyendas y misterios. Pero nunca sospeché que allí yo mismo me convertiría en una de esas criaturas que me había dedicado a buscar. Me convertí en historia viva, pero en una de esas historias con minúsculas que permanecen en los márgenes de la Historia oficial. Dejé de ser un ser humano y me transformé en un monstruo.


    »Conocí a una mujer hermosísima. Parecía muy joven, pero en realidad llevaba viva más de trescientos años. Sí, has oído bien. Ella fue quien me convirtió en lo que ahora soy.


    De nuevo el profesor se entregó a los recuerdos de su pasado. Sophie le sacó de ellos:


    —¿Qué es usted, profesor?


    —Un adicto. En este siglo que ya se agota hay miles de adictos al opio; yo, en cambio, lo soy a otra droga.


    Sophie esperó a que le dijera a qué droga se refería, pero como no lo hacía, se lo preguntó:


    —¿A qué es usted adicto?


    —A la sangre.


    La chica experimentó un súbito terror y retrocedió apresuradamente para alejarse del viejo.


    —¡Tranquila, tranquila! Ya no la obtengo por la fuerza. Mi hijo y mis criados me la suministran. No sé de dónde la sacan, no quiero saberlo. Pero lo prefiero así; no quiero agredir a nadie para saciar mi adicción. Por eso le dije que me encerrase. Estoy viejo y tomo la cantidad justa para no fallecer de inanición, porque no puedo ingerir ningún otro alimento, pero no tengo el menor interés en convertirme en inmortal como aquella mujer. De hecho, esta horrible adicción ha derivado en una enfermedad letal. Supongo que alguna sangre que ingerí estaba infectada y esa infección pasó a mi cuerpo. Ni siquiera sé si la sangre que me dan es humana o animal. Podría provenir de cualquier… de cualquier tipo de animal, lo cual explicaría esta enfermedad que padezco.


    »No creo que viva mucho más, Sophie. Y, créeme, aunque no he logrado todo lo que me propuse, estoy satisfecho de haber podido comprobar que el mundo es más grande de lo que todos piensan y que todavía quedan en él muchas cosas por descubrir.


    No dijo más. Había resumido su vida en tan solo unos minutos y ahora se sentía muy cansado. Le dio un par de suaves palmadas en el empeine del pie a Sophie y se incorporó con gran esfuerzo.


    —Te dejo dormir. Y, te repito: puedes estar tranquila, a pesar de esta adicción que me corroe, soy pacífico. Ya no le hago daño a nadie.


    —No me ha contado cómo encontró a Raíz y a Arcilla.


    —No, es cierto. Pero estoy agotado, ya habrá ocasión de hablar de eso.

  


  
    Capítulo XIII


    William Ravenscroft presenció desde una de las ventanas de su casa el reencuentro entre Adam y Jim. Este parecía impaciente y nervioso, pero se calmó al ver lo que el chico llevaba envuelto en el trapo de lino. Desde donde estaba, William alcanzó a ver el rojizo resplandor de la daga iluminando el rostro del hombre. Aguardó hasta ver que se ponían en marcha y salió entonces tras ellos, adentrándose con decisión en la quietud de la noche.


    Les siguió a una distancia prudencial, consciente de que su presencia llamaría la atención de Jim si le descubría. A semejante hora de la madrugada, la ciudad había adquirido un tinte siniestro y fantasmagórico; parecía prácticamente desierta, pues durante el trayecto apenas se cruzaron con nadie.


    Cuando llegaron a la calle Milton, William buscó el resguardo de las sombras impenetrables que se arremolinaban en una esquina, y desde allí vio a Adam y al hombre que lo acompañaba bajar unas escaleras y desaparecer tras una puerta. No quería entrar mientras Adam estuviera dentro, para no involucrarle, pero la espera fue corta: a los pocos minutos lo vio salir, esta vez solo.


    Adam se detuvo en lo alto de la escalera y aguzó la vista, sabiendo que él estaba allí, en alguna parte. O su vista era muy buena, o el escondite de William era peor de lo que había creído, porque enseguida se dirigió hacia él.


    —¿Está seguro de que quiere entrar ahí? —le preguntó al llegar hasta él—. Son tres en total; además de Rudy y Jim hay otro de los tipos que trabajan para Rudy.


    —No te preocupes, no pienso pelear con ellos. Solo busco información. Pero gracias por el aviso.


    —Si no quiere nada más… —murmuró Adam, haciendo ademán de marcharse.


    —Un momento. Sí hay una cosa más —dijo William. El chico se volvió hacia él, preguntándose qué se le habría ocurrido ahora a aquel hombre—. Todavía te queda media deuda que saldar con ese Slade, ¿no es así? ¿De dónde vas a sacar el dinero?


    Adam no respondió inmediatamente. No sabía de dónde podría sacarlo; es más, dudaba que pudiera hacerlo.


    —Ya me apañaré. Entre mi madre y yo lo reuniremos.


    —¿Vives con tu madre?


    —Sí.


    —¿Y tu padre?


    El chico hizo un mohín que William interpretó como que por lo que él sabía su padre podría estar en cualquier parte.


    —Bien, escúchame: esta ciudad es muy grande y yo a ti no podría encontrarte, pero tú a mí sí. Si ves que se acerca la fecha de pagar y no has obtenido el dinero, ve a mi casa, ¿de acuerdo?


    —¿Por qué, señor Ravenscroft? ¡He estado a punto de robarle! —exclamó Adam, sorprendido ante tanta benevolencia.


    —Bueno, no te ofendas, pero como ladrón no te veo mucho futuro.


    William Ravenscroft había conseguido mucho dinero años atrás al vender los negocios de su padre y la mansión en la que había vivido de pequeño, así que la cantidad que a Adam se le antojaba inalcanzable, para él era una suma ridícula. Se despidió del muchacho y caminó con aire decidido hacia las escaleras que daban al sótano. Sin embargo, no pudo evitar sentir cómo se le formaba un pequeño nudo en la boca del estómago.


    Su llamada con los nudillos en la puerta no tuvo respuesta. Al cabo de un minuto la repitió, y de nuevo unos segundos después, ahora con golpes más fuertes y sonoros. Finalmente, la puerta se entreabrió y un rostro fiero se asomó para enfrentar al intempestivo visitante. Sus ojos se agrandaron como platos al ver las ropas elegantes que vestía William.


    —¿Qué quiere? —inquirió, con voz desagradable.


    —Busco a Rudy Slade.


    El tipo no se esforzó en disimular su sorpresa al descubrir que alguien que vestía tan bien conociera a Rudy Slade. Adoptó una actitud más afable, aunque eso sí le supuso un gran esfuerzo.


    —¿Qué le trae a estas horas, caballero?


    —Quiero recuperar una cosa que me pertenece y que él tiene. Haga el favor de decirle que soy William Ravenscroft, el dueño de la daga que acaban de robar de mi casa.


    A pesar de la falta de luz, se hizo evidente el cambio de color en la cara de aquel hombre. Titubeó unos segundos y luego asintió casi imperceptiblemente.


    —Espere aquí —cerró y William oyó sus pasos apresurados alejándose.


    Slade estaba extremadamente tenso cuando tuvo a William frente a él. Aunque su posición era ventajosa, pues contaba con dos de sus hombres a su lado, se sentía incómodo.


    William miró al viejo cuyo rostro estaba marcado por una tremenda cicatriz y a los dos matones que permanecían en pie, amenazantes. Él solo llevaba su bastón, con el que se había acostumbrado a cami-nar aunque no lo necesitaba. Consideraba que le proporcionaba un cierto toque de distinción y en alguna que otra ocasión le había servido para salir airoso de un apuro. Sonrió, como si aquello fuera una reunión de viejos conocidos o de hombres de negocios.


    —¿Puedo sentarme?


    Slade hizo un gesto con la mano y William ocupó la silla libre.


    El prestamista carraspeó y empezó:


    —Dice usted, señor Ravenscroft, que…


    William le interrumpió, tajante:


    —Si me permite, le tengo un gran aprecio a mi tiempo y no me apetece perderlo. Sé que no esperaba mi visita, pero a fin de cuentas estoy aquí por su culpa.


    Slade hizo un simulacro de incomprensión y William golpeó con la empuñadura de su bastón el borde de la mesa para mostrar su impaciencia.


    —Seamos francos, señor Slade —dijo—. He seguido hasta aquí a los dos hombres que acaban de robar en mi casa. Haga el favor de ahorrarse cualquier pantomima absurda, ¿de acuerdo? —Para subrayar sus palabras, sacó de un bolsillo interior de su capa la réplica de la daga y la depositó sobre la mesa. Aunque Rudy trató de mantenerse impertérrito, un ligero temblor en la comisura de sus labios reflejó su turbación. William continuó—: He decidido entrar yo solo para arreglar esto de una forma civilizada, cosa para la que espero contar con su colaboración. Pero sepa usted que no he venido solo hasta aquí.


    El prestamista hizo un gesto de asentimiento.


    —Sé que usted no tiene la más remota idea de qué es esa daga que me ha robado, y sé que alguien le ha prometido una cantidad importante por conseguirla. Vamos a hacer un trato, Slade. Quiero que me dé el nombre de la persona que le encargó el robo.


    Rudy tardó unos instantes en contestar. Por primera vez en mucho tiempo se sentía intimidado. Volvió a carraspear:


    —Soy un hombre de negocios, señor Ravenscroft. Dígame, ¿qué ganaría yo con ese trato?


    —Muy simple: evitaría que le denuncie a Scotland Yard.


    En un gesto inconsciente, el prestamista se pellizcó la punta de la nariz mientras se esforzaba en pensar con calma.


    —Hágase cargo de mi situación. Esa persona es un cliente, no puedo traicionar su confianza…


    —¡Déjese de tonterías, Slade! Me interesa bien poco la confianza que puedan tener en usted sus clientes, como los llama. Es más, estoy convencido de que es muy poca. Quiero dos cosas: el nombre de esa persona y mi daga. Puede quedarse con la copia, y si quiere, pruebe a entregársela a su cliente fingiendo que es la auténtica. Me trae sin cuidado.


    Sobrevino un silencio cargado de tensión. Slade se echó hacia atrás en su sillón, y enseguida otra vez hacia delante. Estaba nervioso. No estaba acostumbrado a tratar con gente como William; a cualquier otro lo hubiera amenazado físicamente, pero siempre había experimentado una sensación de inferioridad intelectual ante alguien como aquel joven que tenía delante.


    —Si acepto el trato —murmuró al fin, intentando aparentar firmeza—, ¿me asegura que no hablará con Scotland Yard?


    —Si me devuelve la daga y me da el nombre que le he pedido, le doy mi palabra de que no haré ninguna denuncia.


    —Bien —Slade movió su cabeza arriba y abajo, pensándoselo una vez más, pero William creyó poder interpretar sus pensamientos y le advirtió:


    —No se le ocurra darme un nombre falso. Hay cuatro personas que podrían haber ordenado el robo, si el nombre que va a decirme no es el de una de ellas, sabré que me está mintiendo.

  


  
    Capítulo XIV


    Al ver que el sol asomaba por fin entre las nubes después de que, durante toda la mañana, hubiese estado lloviendo intermitentemente, Sophie abrió la ventana y se asomó. Y allí, sobre su cabeza, estaban Adam y Rob.


    —¿Qué hacéis ahí?


    —Esperar a que decidieras asomarte —dijo Rob con desvergüenza.


    —En realidad, acabamos de llegar —aclaró Adam, descolgándose del alero para alcanzar el alféizar. Sonrió a Sophie y, sin mucho disimulo, echó una rápida mirada hacia el interior, pero la oscuridad no le permitió ver nada.


    —¿Qué te ha pasado en la cara? —le preguntó Sophie.


    —Vivo en Whitechapel, un barrio muy malo —se limitó a responder Adam—. Nada que ver con este.


    —Y, entonces, ¿qué te trae tantas veces por aquí?


    Iba a contestarle que ella era la que le hacía ir, pero sería demasiado brusco. Por suerte, Rob aprovechó su silencio para intervenir. Bajó también del tejado y apoyó el pie en el alféizar.


    —Hacedme un hueco si no queréis que me despeñe.


    Sophie no sabía cómo reaccionar ante aquellos dos muchachos tan descarados, pero obedeció y se hizo a un lado.


    —Hoy hemos venido —continuó Rob— porque mi amigo Adam —y señaló al otro— me ha jurado y perjurado que hace unos días vio algo muy raro en esta casa. —Adoptó entonces una voz teatral—: Monstruos y criaturas de pesadilla. Así que hemos venido a asegurarnos de que no estuvieras en peligro.


    Sophie palideció imperceptiblemente y miró a los dos chicos.


    —¿Qué… qué tontería es esa? —exclamó, más asustada que enfadada, pues no sabía que podría ocurrir si alguien descubriese a los seres que convivían con ella.


    Rob se apresuró a sonreír.


    —Cosas de este; seguro que lo que vio fue una sombra, ya se lo he dicho yo.


    Adam ya se había arrepentido de pedirle a su amigo que le acompañase. Rob tenía más confianza en sí mismo que él, mayor facilidad de palabra y un físico que solía hacerle caer bien entre el género femenino. De hecho, estaba convencido de que en los pocos minutos que llevaban allí la chica había mirado más veces a Rob que a él.


    —No fue una sombra —dijo, con cierta rabia.


    —Venga, Adam, ¿realmente piensas que si hubiese un monstruo esta chica estaría tan tranquila? A todo esto —dijo, volviéndose hacia ella—, ¿cómo te llamas?


    —Debéis marcharos —repuso Sophie, reacia a darles su nombre—. Te lo avisé la última vez que viniste, si lord Voriak os ve aquí…


    —¿Lord Voriak? ¿Qué nombre es ese? ¿Quién es, tu padre? —quiso saber Rob.


    —¡Marchaos! —gritó de repente una voz cavernosa desde las profundidades de la habitación. Al oírla, los dos chicos reaccionaron al mismo tiempo, irguiéndose hacia el alero e izándose a pulso. En cuestión de un par de segundos, Sophie volvía a estar sola en la ventana.


    La cerró y fue hacia el interior. Raíz se reía por lo bajo, divertido y complacido por el susto que le había dado a los chicos.


    —Es peligroso que esos muchachos vengan, Sophie —dijo Vincent desde su lecho.


    —No los he invitado.


    —Lo sé, no es culpa tuya. Pero corren peligro viniendo a verte, a mi hijo no le agradará saber que un par de curiosos rondan la casa.


    Sophie tragó saliva.


    —¿Su hijo sería capaz de hacerles algo?


    —No lo dudes, querida.


    —¿Qué me hará a mí, entonces, cuando deje de resultarle útil?


    El profesor ignoraba la respuesta, pero creía conocer demasiado bien a su hijo como para esperar nada bueno de él.


    —No cumplirá su promesa, ¿verdad? —murmuró Sophie, con la voz temblorosa—. Me dijo que me permitiría volver con los míos, pero no lo cumplirá.


    Vincent Voriak guardó silencio.

  


  
    Capítulo XV


    Aquella mañana de viernes varios criados recorrieron Londres para entregar un mismo mensaje a distintos destinatarios. Los envió William para concertar una reunión urgente de la Sociedad Mivart en pleno aquella misma noche. Sin embargo, para su sorpresa, uno de ellos regresó sin haber podido entregarlo.


    —Señor Ravenscroft —dijo al llegar, visiblemente alterado—, me temo que traigo malas noticias. El señor Wellington ha fallecido.


    William habría podido imaginar cualquier cosa, que Francis Wellington había abandonado antes de tiempo su residencia de Richmond, que había salido inesperadamente de viaje, o que su criado había sufrido algún percance que le había impedido llegar hasta allí, pero no aquello. Necesitó un momento para recapacitar.


    —¿Fallecido? Explíquese.


    —Apenas he podido averiguar gran cosa, señor. La policía aún estaba allí. Parece que sucedió ayer.


    —La policía.


    —Sí.


    —¿Quiere eso decir que no ha sido muerte natural?


    El criado hizo un gesto ostensible de negación.


    —El señor Wellington ha sido asesinado, señor Ravenscroft. Y, según me han contado, de una manera horrible.


    William palideció mientras escuchaba los pocos detalles que su sirviente había conseguido recolectar. Le embargó la acuciante duda de si lo ocurrido tendría relación con el robo que él mismo había sufrido la noche anterior. ¿Serían ciertas sus sospechas y el ladrón había intentado hacerse con todas las dagas de Yamir? ¿Habría sorprendido Francis Wellington al intruso y se habría enfrentado a él? Por la poca información de que disponía, cualquier cosa era posible. Lo único seguro era que el naviero estaba muerto.


    William sintió rabia y miedo al mismo tiempo, y deseó que llegase pronto la hora de la reunión.


    Peter Gerrard fue el último en llegar. Cinco minutos antes lo habían hecho, separados entre sí por escasos segundos, los dos militares, el coronel Newcome y el sargento Mackellen.


    Newcome sacó su reloj de bolsillo y miró la hora.


    —¿Dónde se ha metido Wellington? Su puntualidad es legendaria.


    —¿Tengo que entender que no lo sabe? —preguntó William, sorprendido. Previamente, había rechazado los servicios de un camarero y ahora servía él mismo una bebida para sus colegas.


    Los demás lo miraron sin comprender. Gerrard aún se estaba quitando el abrigo e interrumpió el gesto de colgarlo en el perchero.


    —¿Ha sucedido algo? —inquirió, notando el tono de William.


    —Sí, me temo que sí ha sucedido algo —respondió este, devolviéndoles la mirada—. Algo terriblemente trágico. Me sorprende que ninguno de ustedes se haya enterado.


    —¡Hable de una vez, Ravenscroft! —exigió el coronel, súbitamente alterado.


    William les tendió los periódicos vespertinos, que traían en portada la noticia del crimen cometido en Richmond.


    —¡Oh, Dios mío!


    —¡No es posible! ¡En los de la mañana no se decía nada de esto! —exclamó Gerrard, visiblemente escandalizado.


    —Tal vez la policía consiguiera mantener la noticia en secreto hasta ahora. Yo lo supe esta misma mañana, cuando…


    —¿Por eso nos ha convocado usted a esta reunión? Ya me intrigaba a mí tanta urgencia —dijo el sargento Mackellen.


    —No, en realidad no. Mi mensajero se encontró con que no podía entregar la nota para que Wellington acudiera a la reunión.


    El coronel Newcome ocupó unos minutos en leer al completo el artículo referente al asesinato.


    —¡La cabeza! —musitó—. ¡Le cortaron la cabeza!


    —Es horrible.


    —Pero ¿quién…?


    —Por lo que sé —dijo William—, no hay pistas.


    —Tampoco dice nada aquí sobre el móvil del crimen.


    —Eso creo que sí lo sé —volvió a intervenir William.


    Los tres levantaron de nuevo la vista hacia él, expectantes.


    —De hecho, es el verdadero motivo por el que les he hecho venir. Sospecho que el móvil del asesinato de Francis Wellington ha sido el robo. Supongo que nuestro colega sorprendió al ladrón y hubo algún tipo de enfrentamiento que acabó como por desgracia ya sabemos.


    —Pero eso no tiene sentido. Aquí pone que el crimen tuvo lugar a plena luz del día y en los jardines de su residencia.
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    William se encogió de hombros.


    —No todos los ladrones actúan de noche, y también indica en los periódicos que a la hora del suceso había niebla en la zona. El ladrón pudo intentar aprovecharla para colarse en la casa sin ser visto, Wellington lo sorprendió y el criminal se dio a la fuga, y ambos pelearon en el jardín.


    —Sigue sin tener demasiado sentido —insistió el coronel—. Lamento llevarle la contraria, Ravenscroft, pero un ladrón, por mucho que fuera cogido in fraganti, no le habría cortado la cabeza de cuajo. A mí me parece un crimen de otro tipo, alguna venganza.


    —¿Venganza? —inquirió Gerrard. Desde su llegada, había palidecido aceleradamente.


    —Eso mismo. Venganza.


    —Pero ¿venganza por qué? ¿Quién querría vengarse del pobre Wellington? ¿Por qué razón?


    William estuvo a punto de decir algo, pero en el último momento lo pensó mejor y decidió mantenerse callado y escuchar lo que los demás tuvieran que decir.


    —Podría haber muchas razones… —empezó el sargento.


    —¿Muchas? ¡Por Dios…! ¡Estamos hablando de Francis Wellington y de que le han cortado la cabeza! —casi gritó Gerrard.


    —Quiero decir que no conocemos con detalle su manera de comportarse en los negocios —explicó Mackellen—. Una empresa como la suya puede granjearse más de un enemigo.


    El coronel asintió levemente, pero Gerrard realizó el gesto opuesto con rotunda vehemencia.


    —No, no y no. Me niego a creer que alguien… No, no puede ser… Nadie le cortaría la cabeza a otra persona por haber perdido su trabajo o la oportunidad de un buen negocio. Tiene que ser otro el motivo —Gerrard se puso en pie y recuperó a toda prisa su abrigo—. Señores, temo que esta tragedia esté de algún modo relacionada con nuestro viaje a la India. Quiero comprobar una cosa —dijo, y se dirigió de inmediato hacia la puerta.


    —Gerrard, espere —le solicitó William—. Todavía no les he dicho por qué les he convocado.


    —Ya habrá ocasión para eso, Ravenscroft. Esto es más urgente. —La última frase les llegó ya desde el pasillo.


    La puerta se cerró de un portazo impropio de Peter Gerrard y William y los dos militares quedaron por espacio de unos minutos en silencio.


    —¿Creen ustedes…? —dijo el sargento en un murmullo.


    Ninguno de los otros dos contestó. Peter Gerrard había sido el impulsor intelectual del viaje de la Sociedad Mivart a la India. Un día les había contado a los demás, en aquel mismo salón, la leyenda con la que se había encontrado en una de sus lecturas, la leyenda de Naisha, la hija del Rey Cisne. Según se relataba, el sultán de Awadh, Hansraj, cuyo nombre significa «Rey Cisne», gozaba de mucho poder, pero ansiaba mucho más. Su avaricia fue tal que pensó utilizar para ello a su única hija, Naisha: planeó casarla con alguno de los ricos herederos de las regiones limítrofes. Sin embargo, no había contado con que ella ya estaba enamorada. El objeto de su amor era Yamir, un joven siervo del sultán. Ambos habían mantenido oculta su relación, sabedores de que el Rey Cisne se opondría tajantemente si se enterase. Cuando Naisha supo de los preparativos de su padre, le propuso a Yamir que se escaparan juntos, pero este se negó y solicitó audiencia al sultán. Si había imaginado que tal vez Hansraj se conmovería ante su valor y accedería a la relación, se dio de bruces con la realidad; el sultán se enfureció y ordenó desterrar a Yamir, prohibiéndole volver a pisar sus territorios si quería seguir con vida. Después, desoyendo los ruegos de ella, continuó adelante con sus planes de casar a su hija, y dada la enorme belleza de esta, no fueron pocos los pretendientes.


    Naisha los fue recibiendo con visible desgana y desinterés pese a las presiones de su padre, y el primero de ellos, cuando estaba camino de vuelta a su casa, sufrió un asalto y fue asesinado. Cuando el siguiente también fue asaltado, y, sobre todo, cuando ocurrió lo mismo con el tercero de los pretendientes, se extendió el rumor de que existía una maldición que no permitiría que Naisha contrajera matrimonio. La verdad, por supuesto, era otra: el asesino era Yamir, que tras ser separado a la fuerza de su amada había regresado para permanecer escondido en los bosques. El sultán ordenó registrar palmo a palmo la zona, pero Yamir no apareció, y el cuarto pretendiente también encontró la muerte.


    Pero con el quinto todo cambió: sin proponérselo, Naisha se sintió profundamente atraída hacia él. Quizá fuera el tiempo transcurrido desde la marcha forzada de Yamir, quizá finalmente se hubiera doblegado a las cada vez más insistentes presiones de su padre, o quizá, simplemente, no tuviera forma de resistirse a esa atracción, de la misma forma que antes no había podido resistir la que había sentido por Yamir. Cuando este supo la noticia, enloqueció. Podría decirse que el amor de la hija del sultán salvó a aquel quinto pretendiente, pero a cambio condenó a la propia Naisha. Yamir dirigió su rabia ciega contra ella y le arrancó de cuajo el corazón, para que así no pudiera entregarle a nadie más su amor. Luego se suicidó, creyendo que en otra vida volverían a estar juntos.


    Al descubrir el cuerpo de su hija, el Rey Cisne ordenó que se construyesen cinco dagas, una por cada una de las muertes, y que en sus empuñaduras se guardase una pequeña muestra de la sangre de Naisha. Una vez las tuvo, se retiró a su palacio, consciente de que sus sueños se habían hecho añicos por su exceso de avaricia.


    Años más tarde, tras la muerte de Hansraj, la tradición popular dio en llamar aquellos cinco pequeños puñales «las dagas de Yamir», aunque este nunca las había tocado. Algunos decían que habían sido enterradas junto al sultán; otros, que las dagas eran en realidad llaves que daban acceso a una cámara secreta donde Hansraj habría ocultado sus riquezas (se aseguraba que al morir el Rey Cisne nadie había sido capaz de encontrar la mayor parte de esos tesoros; solo una pequeña porción se había hallado en el palacio, el resto había desaparecido); otros afirmaban que las dagas producían una extraña luz por las noches, que había quien quería identificar con el alma de Naisha, atrapada en el marfil de las empuñaduras; y aún otros afirmaban que el sultán no había muerto de forma natural, sino que no había podido soportar la tragedia y el arrepentimiento le había llevado al suicidio, utilizando para ello una de las dagas.


    Todos los miembros de la Sociedad Mivart se habían sentido tan fascinados al escuchar aquella historia a Gerrard que, en cuanto sugirió la posibilidad de intentar averiguar qué había de cierto en la leyenda, no hubo uno solo que titubeara al responder. A fin de cuentas, aquel era el objetivo original por el que habían fundado su pequeño club; aquella época era la de los grandes exploradores (Simon Fraser había cartografiado la Columbia Británica; John Franklin había intentado atravesar el último tramo del Paso del Noroeste, quedando atrapado en el hielo y pereciendo junto a toda su tripulación; Speke había contemplado por primera vez el lago Victoria, afirmando que allí era donde nacía el Nilo; Ernest Giles había sido el primer europeo en ver Ayers Rock, la enorme formación de arenisca del interior de Australia; Nansen había cruzado Groenlandia…) y ellos querían formar parte de todo ello. Les unía el deseo de aventura y contaban con los medios para dejarse arrastrar por él.


    Planificaron durante meses el viaje, sin dejar nada a la improvisación, y partieron al fin en uno de los barcos propiedad de la empresa de Francis Wellington.


    Ninguno había sido tan iluso como para pensar que sería un viaje de placer, pero quizá tampoco habían valorado las dificultades en su justa medida. El coronel Newcome había estado destinado en Calcuta durante tres años, pero su conocimiento del resto de la India era más escaso de lo que estaba dispuesto a admitir. Para los demás era la primera ocasión en la que pisaban aquel convulso país, en el que se apreciaba un notorio resentimiento contra el dominio inglés.


    Las autoridades advirtieron al grupo sobre los peligros de ir tan al norte como pretendían, a la región de Awadh. Sería un viaje incómodo, cansado y sin sentido, les dijeron. Pero después de las interminables semanas en alta mar, le daban la bienvenida a cualquier travesía tierra adentro, por complicada que fuera.


    Sin embargo, las dificultades no tardaron en salirles al paso. Primero tuvieron que enfrentarse a continuos retrasos en los trenes, y luego a las fiebres que afectaron a Victor Voriak. Este hecho les hizo permanecer dos semanas en Bhopal, con la esperanza de que se recuperase para poder continuar. Desgraciadamente, la salud de Voriak no hizo otra cosa que empeorar, hasta el punto de que el enfermo pasaba los días en un estado de semiinconsciencia, sufriendo delirios y sin reconocer a ninguno de sus compañeros. El médico que le atendía avisó a los demás de que, en el mejor de los casos, tardaría al menos un par de meses en estar en condiciones de proseguir viaje. Así las cosas, el resto de los componentes de la Sociedad Mivart decidió seguir adelante sin él y recogerle en el camino de regreso.


    Encontraron sin excesivos problemas las ruinas de lo que había sido el palacio del sultán de Awadh, invadidas por la vegetación, y, aunque sí tuvieron más complicaciones para ello, también localizaron finalmente las dagas. Se vieron obligados a pagar un precio muy elevado por ellas, pues su propietario, un anciano casi ciego, estaba convencido de que la leyenda era cierta y de que aquellos objetos tenían propiedades mágicas, o, por lo menos, eso fue lo que insistió en decir ante ellos. A sus preguntas, el viejo afirmó que había encontrado las cinco dagas en el interior de una cueva, junto a otras cosas que habían pertenecido al sultán Hansraj y que alguien debía haber robado del palacio inmediatamente después de su muerte.


    Teniendo ya en su poder lo que habían ido a buscar, emprendieron el regreso dejándose envolver por una sensación de euforia y entusiasmo. No obstante, al llegar a Bhopal y descubrir que Victor Voriak no estaba allí, les embargó la preocupación. El médico les contó que la enfermedad, lejos de mejorar, había ido cada día a peor y que sus esperanzas de salvar al paciente, por muy positivo que se empeñara en ser, se habían reducido prácticamente a la nada. Por eso no había dado crédito cuando uno de sus ayudantes se había presentado en su despacho para decirle que Voriak se había marchado de improviso. Rápidamente, el doctor había organizado una partida de búsqueda, seguro de que la fiebre no habría permitido a Voriak ir muy lejos.


    —¿Dieron con él? —había preguntado Francis Wellington al galeno.


    El médico meneó su cabeza, visiblemente cons-ternado.


    —Ni rastro. Y no puedo explicármelo: su amigo llevaba semanas postrado en la cama, no podía tener fuerzas para moverse.


    El grupo permaneció diez días más allí, pero al no conseguir ninguna nueva información volvieron a ponerse en marcha, dejando aviso con las autoridades británicas de cada población por la que pasaban por si Voriak se dejaba ver por allí, aunque todos le daban ya por muerto, pues el médico había insistido en que ese era el desenlace más probable.


    Con un último resquicio de esperanza, al llegar de vuelta a Londres buscaron a Voriak en su domicilio, pero el mayordomo ignoraba qué había sucedido desde su partida. Cuando el coronel Newcome se ofreció a darle la noticia al padre de Voriak, el criado se opuso en redondo, afirmando que el estado del profesor Voriak le impedía recibir visitas y que sería él mismo quien le comunicara la suerte corrida por su hijo.


    —Ravenscroft —dijo el coronel, después de dar un largo sorbo de su copa—, díganos, ¿cuál es el motivo de esta reunión? Si no es lo sucedido en Richmond, ¿qué es?


    Con las manos entrelazadas sobre su regazo, William miró a los dos hombres que tenía delante.


    —Ayer por la noche fui víctima de un robo.


    —¡Dios mío! —exclamó Newcome—. Asesinatos, robos, esta amada ciudad nuestra es demasiado insegura. No deberíamos permitirlo. El centro neurálgico del Imperio Británico no puede dar cobijo a tanto delincuente.


    —Estoy de acuerdo en ese punto, coronel, pero no iba a eso. —William fijó ahora sus ojos en el militar de mayor edad—. El ladrón que se coló en mi casa buscaba una única cosa, y no se trataba de dinero.


    —¿De qué, entonces?


    William sostuvo la mirada interrogante del otro.


    —El ladrón se llevó la daga de Yamir.


    La noticia dejó a ambos oficiales boquiabiertos.


    —¿La daga? —dijo el sargento.


    —Así es. Entró por una pequeña ventana que he descubierto que no cierra bien y que da a la cocina, y de ahí fue directamente en busca de la daga.


    —¿Consiguió llevársela?


    —Ya se lo he dicho. —William dejó que los segundos corrieran despacio tras su revelación. Luego prosiguió—: Sin embargo, yo no podía dormir bien, y el ladrón hizo suficiente ruido para despertarme.


    —¿Y el servicio, también se despertó?


    —Olvida usted, coronel, que mis criados se alojan en una pequeña casa situada anexa a la mía. Por las noches estoy solo. Ellos no oyeron ningún ruido, pero yo sí. Llegué a tiempo de ver salir al ladrón y me fui tras él.


    —¿Está usted loco, joven? ¿Se da cuenta del peligro que corría? —le espetó el coronel—. Con toda seguridad ese bribón iba armado.


    —Tal vez. Pero, de todos modos, no quise comprobarlo. Solo con ver al ladronzuelo resultaba evidente que la idea de robar la daga no podía haber sido suya. Decidí seguirle y ver con quién se reunía. Pensé que podría tener suerte y ver quién le había hecho el encargo.


    —Le dio esquinazo —anticipó Mackellen.


    —No. Le seguí hasta verle entrar en un sótano de la calle Milton. Al parecer, en ese lugar tiene su… —dudó un instante tratando de dar con la palabra apropiada— su guarida un prestamista de los bajos fondos. Rudy Slade.


    —¡Es usted un valiente, Ravenscroft! —le aplaudió Newcome, poniéndose en pie. Había cambiado su crítica de un momento antes por una rotunda aprobación—. ¿Ha dado aviso a Scotland Yard? Debemos recuperar la daga inmediatamente y averiguar cómo ese ratero ha llegado a tener conocimiento de ella. No me explico…


    —Aguarde, coronel. Lo cierto es que todavía no he denunciado el caso a Scotland Yard.


    —¡¿Qué?! Pero… querido joven, su actitud es incomprensible. ¿A qué espera para hacerlo?


    —A mantener esta reunión y a hablar con ustedes. Entre tanto, esta misma mañana me he enterado de la muerte de Wellington y he pensado que ambos hechos seguramente estarán relacionados.


    —Como ya he dicho, lo dudo.


    —Pero déjeme que les cuente el resto de mi aventura nocturna.


    El coronel continuaba de pie, pero le indicó con un gesto que terminase el relato.


    —Me presenté ante el prestamista, que me recibió con dos de sus matones.


    Los militares soltaron sendas exclamaciones de asombro al oír aquello:


    —Pero… ¡¿cómo?!


    —Desde luego, está usted loco, Ravenscroft.


    —Puede. Pero no quería perder la oportunidad, ya que estaba allí. Al parecer, ese viejo prestamista tiene atemorizado a los pobres vecinos de Whitechapel y alrededores, pero consideré que no se atrevería a hacerme nada. Ese tipo de gente mezquina suele acobardarse en situaciones así.


    —Podría haber ocurrido al contrario. Se metió usted mismo en la boca del lobo.


    —Sí, pero el hecho es que ocurrió lo que me había imaginado. Y, a cambio de no denunciarle a la policía, accedió a darme el nombre del auténtico ladrón, la persona que le había encargado hacerse con mi daga y con todas las demás.


    William se sabía dueño de la situación en ese momento y realizó una pausa exagerada, dramática.


    —¿Y bien? —quiso saber Newcome.


    William lo miró, sorprendido.


    —¡Por Dios, coronel! Deje ya de fingir, ¡el nombre que Slade me dio fue el suyo, Coronel Ian Newcome!


    —¡¿Cómo se atreve?! —rugió el veterano oficial—. ¿Está llamándome ladrón, joven? ¿Sabe con quién está usted tratando?


    —Sí, señor —repuso William, levantándose también—. Estoy tratando con un ladrón, por lo que parece.


    El coronel apretó con furia los puños hasta que los nudillos resaltaron blancos contra el resto de la piel rojiza de sus manos. Sus ojos parecían despedir llamaradas de rabia. Dio los tres pasos que le separaban de William y se plantó ante él, dejando apenas unos centímetros de espacio entre sus rostros.


    —¿Cree usted que voy a consentir…? ¿Sabe lo que haría si usted tuviera unos mínimos conocimientos de cómo utilizar un arma? Le retaría a un duelo por mancillar mi honor. Pero soy un caballero y no me gusta jugar con una ventaja tan clara. Llamarme ladrón es una injuria, y pagará por ello. Muy pronto recibirá noticias mías. —Le dio la espalda y recogió su abrigo del perchero, saliendo después con un portazo cuyo estruendo superó con creces al que antes había dado Peter Gerrard.


    William reparó en el hecho de que llevaba sin respirar desde que el coronel se le había acercado. Su airada reacción le había dejado sin palabras. Se fijó ahora en el sargento Mackellen, que había permanecido sentado y en silencio durante toda la escena, incapaz de reaccionar. Estaba pálido y se mordía los labios. A él también le había impresionado la reacción de su colega y superior.


    —Creo que acaba de hacerse usted un enemigo formidable, Ravenscroft.


    Instantes después, William estaba solo en el salón del hotel Claridge’s, sumergido en una vorágine de sensaciones. Había dado por hecho que el coronel se vendría abajo al verse delatado por Slade, pero no había sido así. Newcome había decidido contraatacar, acusándole de ensuciar su nombre. Ahora William sabía que únicamente podía denunciarle ante Scotland Yard enfrentando la palabra de un respetable y conocido oficial del ejército y la de un miserable prestamista de los bajos fondos. Y sabía también que la Sociedad Mivart había quedado disuelta de manera definitiva y sin remedio.

  


  
    Capítulo XVI


    Al menos, se dijo William al abandonar el hotel Claridge’s, seguía teniendo consigo la daga. La llevaba encima, en un bolsillo disimulado en el interior de su chaqueta.


    Después de que se marchasen los dos militares, se había quedado en el salón privado durante una hora, pensando en todo lo ocurrido y tratando de trazar un plan de acción. Finalmente, salió de allí y se dirigió a casa de Peter Gerrard, con la esperanza de que este le ayudase a aclarar sus ideas y le diera su opinión sobre el robo y el asesinato.


    En ese momento se sentía horriblemente solo. Incluso desamparado, lo cual, siendo un veinteañero con una fortuna como la suya, podía resultar llamativo, pero William hubiera cambiado esa fortuna por poder tener cerca a alguno de sus seres queridos. El que era su mejor amigo, Gregory, se había casado unos años atrás con Elizabeth, la hermana de William, y ambos habían emigrado a los Estados Unidos. Desde entonces, el contacto entre ellos se limitaba a las cartas que cruzaban el Atlántico en un sentido y otro cada pocas semanas. El único otro amigo que había tenido en su vida había sido Joseph Merrick, el célebre Hombre Elefante, pero este había fallecido en 1890. Así pues, William era un hombre sobrado de dinero y recursos y escaso de amigos.


    Se había refugiado en la lectura y había entrado en contacto con Peter Gerrard, dueño de la colección de libros quizá más extensa de todo Londres. Había sido Gerrard quien, percibiendo el espíritu alicaído y, a un tiempo, ávido de aventura de William, le había introducido en la Sociedad Mivart.


    Peter Gerrard había tenido un mal presentimiento aquella mañana, una sensación difusa de que algo malo iba a pasar. No obstante, la mañana había transcurrido sin incidencias y había llegado a pensar que finalmente nada ocurriría. La tranquilidad y el sosiego de las primeras horas de la tarde le habían hecho incluso olvidarse por completo del presentimiento matinal. Pero más tarde había recibido la noticia de la muerte de Wellington y lo había recordado… y ahora, de nuevo en su casa tras abandonar precipitadamente el hotel Claridge’s, no podía aún deshacerse de la inquietante sensación. Como si todavía no hubieran ocurrido todas las desgracias que iban a tener lugar ese día.


    Nada más llegar a su casa se había sumergido en los mismos libros que tenían la culpa del viaje de la Sociedad Mivart a la India, los libros en los que había leído la leyenda del Rey Cisne y de su hija Naisha. La forma de morir de Francis Wellington le había traído a la mente un detalle de aquella leyenda. Hojeó los distintos libros hasta localizar exactamente lo que buscaba: la narración de las muertes de los pretendientes de Naisha a manos de Yamir. El primero de ellos había perdido la vida en un combate de espadas, cuando su rival le había rebanado el cuello. El segundo había sido víctima del fuego. Y el tercero… En ese momento oyó un golpe seco a su espalda.


    Al volverse, descubrió un libro en el suelo. Había caído por sí solo de las estanterías… Estaba en la biblioteca, rodeado por entero de estantes que iban de pared a pared y del suelo hasta el techo; en los treinta metros cuadrados de la habitación había varios miles de volúmenes, algunos de ellos ejemplares incunables, mezclados con las novelas de aventuras tan de moda en los últimos años, las de Julio Verne, las de H. G. Wells...


    El ruido del libro al caer le había sobresaltado, pero se dijo a sí mismo que debía haberlo movido involuntariamente al coger los que quería consultar, dejándolo en un precario equilibrio hasta que había terminado por caer. Se levantó de la silla y se agachó a recogerlo, y entonces cayó un segundo libro. Al mirar hacia arriba vio con toda claridad cómo un tercer volumen se movía, aparentemente por propia voluntad, hasta llegar al borde de la balda, y se precipitaba también al suelo.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó, sin darse cuenta de que lo hacía en voz alta, como si los propios libros fueran a ofrecerle la respuesta.


    Cuando se incorporó, un cuarto ejemplar ya había caído. Este era tan antiguo que el golpe contra el entarimado despedazó el lomo y las hojas salieron despedidas de su interior, esparciéndose por doquier. Gerrard asistía a lo que sucedía con incredulidad e incomprensión. Todavía no sentía miedo. Pasaba todo tan rápido que ni siquiera tuvo tiempo de preguntarse si podría tratarse de un movimiento de tierra que agitase los cimientos de la casa.


    En cuestión de segundos el suelo había desaparecido bajo una alfombra de libros. Gerrard retrocedió hasta su escritorio y, sin querer, hizo caer la tetera ya vacía, que se hizo añicos. Entonces sintió una suerte de pinchazo en su espalda, y enseguida también un calor abrasador. Al girar el cuello vio una cresta de fuego que había prendido en su camisa y ascendía veloz hacia su cabeza.
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    William estaba llegando a casa de Peter Gerrard para contarle lo ocurrido en el hotel después de su marcha y advertirle de que probablemente la daga que estaba en su poder no fuese más que una réplica, cuando oyó un estallido de cristales y, ante sus espantados ojos, vio cómo la oscuridad se quebraba para dejar paso a una llamarada de luz que volaba por los aires y caía en mitad de la calle. De la luz brotaba un alarido inhumano que cesó al producirse el impacto.


    Alucinado, William necesitó unos instantes para comprender que aquello que tenía delante era una persona convertida en antorcha. Rápidamente, se desprendió de su chaqueta y corrió en su ayuda, pero ya no había nada que pudiera hacerse. El hombre no se movía, era solo un bulto inerte. Al apagarse el fuego, no había forma de reconocer el cadáver carbonizado que miraba al cielo nocturno con ojos ciegos. Únicamente cuando a William se le unió más gente y distinguió entre ellos a los criados de Gerrard, comprendió que era él el muerto.
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    Capítulo XVII


    —El señor llegó más pronto de lo esperado —le explicó a William el mayordomo, mientras ambos esperaban dentro de la casa la llegada de un oficial de Scotland Yard para tomarles declaración. El cadáver había sido cubierto con una sábana y permanecía en la calle, custodiado por un par de agentes—. Se notaba que estaba excitado, pero sólo me dijo que le preparase un té y se lo sirviera en la biblioteca.


    —¿No le dijo nada más?


    —Que no le molestase nadie.


    —Entonces, ¿no sabe usted qué estuvo haciendo en la biblioteca?


    —No, señor Ravenscroft. Cosa de una hora más tarde oí un alboroto, golpes me parecieron, y luego los gritos del señor Gerrard. Llamé a la puerta y, al no obtener respuesta, abrí, pero el señor ya no estaba allí. Todos los libros estaban tirados por el suelo y la ventana estaba rota. Me asomé y le vi a usted apagando el fuego.


    —¿Dice que los libros están por el suelo?


    —Así es.


    —Como si hubiera habido una pelea.


    El mayordomo titubeó unos instantes antes de sugerir:


    —O como si el señor Gerrard se hubiera vuelto loco de repente y los hubiera tirado él mismo.


    William meditó sobre eso, pero no encajaba con el Peter Gerrard que él había conocido. Tampoco el robo encajaba con la personalidad del coronel Newcome. Pensándolo bien, nada de lo acontecido en los últimos dos días tenía sentido.


    —¿Me permitiría echar un vistazo a la biblioteca? No tocaré nada. Solo es curiosidad por ver esos libros.


    —Supongo que no hay inconveniente.


    Apenas quedaba una veintena de volúmenes en los estantes, todos los demás tapaban el suelo, amontonados unos sobre otros y muchos de ellos deshechos por la caída, sus hojas mezcladas entre sí creando una obra nueva y confusa en la que Macbeth departía con Robinson Crusoe, Gulliver con Hamlet, Sancho Panza con el Doctor Frankenstein, David Copperfield con el capitán Ahab y Miguel Strogoff…


    William sorteó como pudo el estropicio y llegó hasta el escritorio, donde permanecía abierto el libro que Gerrard había estado consultando, como un testigo ajeno a la devastación reinante. Leyó lo que el muerto había leído poco antes y sintió que bajo sus pies se abría un abismo insondable.


    El primero de los pretendientes murió al ser asaltado cuando regresaba a su casa. El asesino le cortó la cabeza.


    El segundo falleció pasto del fuego.


    El tercer pretendiente murió al recibir una flecha envenenada.


    El cuarto fue acuchillado por la espalda.


    —Necesito comprobar otra cosa, por favor —dijo, volviéndose hacia el mayordomo. Tenía la frente perlada de sudor.


    —Usted dirá, señor Ravenscroft.


    —¿Sabe dónde guardaba el señor Gerrard la daga de Yamir?


    —Claro. Sígame, se la mostraré. Es una auténtica preciosidad.


    Pero la daga no estaba. El mayordomo llevó a William al salón principal, donde le aseguró que Gerrard había colocado la daga a su vuelta de la India. El soporte de plata, sin embargo, estaba vacío.


    —No lo entiendo —murmuró el sirviente—. A primera hora de la tarde estaba aquí, yo mismo la vi al comprobar que la habitación estaba en orden. Tal vez la cogiera el señor Gerrard, pero ¿para qué la querría en la biblioteca?


    —No —dijo William—. La han robado. Y estoy seguro de que lo mismo ha ocurrido con la que tenía Wellington.


    Norman Abberline estudió a William Ravenscroft de forma pausada y, hasta cierto punto, exasperante. William casi no había dormido en toda la noche, afectado por las dos muertes y por la sensación de que él podría ser el próximo.


    El inspector había sido informado del caso a primera hora de la mañana y, tras visitar el lugar del suceso, había ido directamente a conocer a William.


    —Señor Ravenscroft, tengo entendido que usted fue el primero en llegar al escenario.


    —Llegué justo para verle saltar por la ventana.


    —¿Vio a alguien más allí?


    —No. Ni siquiera supe que se trataba de Peter Gerrard hasta más tarde.


    Abberline reflexionó un momento, sin dejar de mirar fijamente a William.


    —Es muy extraño. No me explico cómo puede ser que el incendio no afectase a nada más. Con todos esos libros… ¿Por qué no ardieron? ¿Por qué el fuego solo se cebó con el infortunado señor Gerrard? ¿Tiene usted alguna idea?


    —¿Yo? Me temo que no, inspector. Sinceramente, todo esto escapa a mi comprensión.


    —Pero anoche le comentó a mi compañero, el inspector Fraser, que además de la muerte del señor Gerrard se había producido también un robo.


    —Eso es: ha desaparecido una daga que era propiedad de Peter Gerrard.


    Abberline se atusó el bigote con la yema del índice y del pulgar mientras repasaba sus notas.


    —¿Qué valor tiene esa daga, lo sabe usted?


    —Bueno, no está hecha con materiales preciosos… No sé qué valor real podría tener. Sin embargo…


    Al ver que la pausa se alargaba, el inspector le instó a continuar:


    —¿Sin embargo?


    —Verá, inspector, el valor material de las dagas es muy escaso, pero, sin embargo, poseen otro tipo de valor que quizá sea incuantificable.


    —Espere, está empleando el plural. ¿De cuántas dagas estamos hablando?


    —Hay cinco en total. Yo tengo una, que quisieron robarme ahora hace dos noches; Gerrard tenía otra; Wellington también…


    —Un momento, un momento. ¿Se refiere a Francis Wellington, el naviero asesinado en Richmond?


    —Sí, el mismo.


    —¿Me está diciendo que ambos sucesos están relacionados?


    William movió sus manos, con las palmas hacia arriba, en un gesto que pretendía mostrar su ignorancia.


    —Sospecho que sí. ¿Sabe usted si la daga de Wellington también ha desaparecido?


    —Ni siquiera sabía que esa daga existiera, pero lo comprobaré. Y ¿ha dicho usted que tiene otra en su poder y que alguien intentó robársela?


    —En efecto, pero no lo consiguieron.


    —¿La sigue teniendo? ¿Le importaría enseñármela?


    William así lo hizo, tendiéndole el pequeño arma, que el otro recogió en sus manos y contempló con el ceño fruncido.


    —Explíqueme: ¿qué importancia tiene este objeto?


    William optó por no guardarse ninguna información, aun a pesar de que albergaba serias dudas de que aquel inspector de policía fuese a dar el más mínimo crédito a lo que se disponía a decirle. Si al menos fuera de noche y la daga emitiese su resplandor…


    —¿Ve esa veta roja que recorre la empuñadura? Cuenta la leyenda que es la sangre de Naisha, la hija del Rey Cisne, Hansraj. Las cinco dagas son iguales, todas tienen esa veta de sangre encastrada en el marfil de la empuñadura.


    —¿Qué leyenda es esa?


    —La leyenda del Rey Cisne. O de su hija, más exactamente. —William se la resumió y, aunque Abberline le escuchaba con atención, era evidente que para el policía aquel relato no pasaba de ser un cuento sin ningún viso de ser cierto.


    —Pero ¿cómo llegaron las dagas a sus manos?


    —Peter Gerrard fue quien leyó por primera vez la leyenda y nos la contó a los demás…


    —¿Los demás?


    —El resto de los miembros de la Sociedad Mivart.


    Abberline le hizo una indicación para que esperase un momento mientras apuntaba aquel nuevo dato. Cuando lo hubo hecho, preguntó:


    —¿Qué sociedad es esa, señor Ravenscroft?


    —Discúlpeme, inspector. Me doy cuenta de que lo que le estoy contando no debe tener mucho sentido para usted. La Sociedad Mivart debe su nombre al hotel donde celebrábamos las reuniones, que ahora se llama Claridge’s, como usted sabrá. A mí me introdujo precisamente Gerrard, porque compartíamos el gusto por la lectura…


    —¿Qué es esa sociedad, un club de lectura?


    —No, más bien un grupo en el que todos estábamos fascinados por los continuos descubrimientos que se están realizando en este fin de siglo, por los viajes de los grandes exploradores, por los avances científicos… y también por todo tipo de leyendas.


    —Ya entiendo.


    —Gerrard propuso viajar a la India para comprobar qué grado de verdad había en la leyenda y todos aceptamos inmediatamente.


    —¿Todos?


    —Todos los miembros de la Sociedad Mivart.


    —¿Cuántos eran ustedes?


    —Seis. Además de los tres que ya sabe, Gerrard, Wellington y yo mismo, el grupo lo componían también el coronel Ian Newcome, el sargento Darren Mackellen y Victor Voriak. Este último enfermó durante nuestra estancia en la India y tuvimos que dejarlo bajo cuidados médicos en Bhopal. Cuando volvimos a buscarle, el médico nos informó de que se había marchado sin su consentimiento y de que no tenía idea de dónde podíamos encontrarle. Pensamos entonces que habría regresado a Inglaterra, pero al llegar aquí su mayordomo nos dijo que no había vuelto a verle desde nuestra partida.


    —¿Quiere decir que a día de hoy siguen sin saber qué ha ocurrido con ese hombre?


    —El coronel Newcome se encargó de dar aviso a las autoridades del ejército británico en la India, por si Voriak reaparecía, pero no nos ha llegado ninguna noticia.


    —Dígame, ¿qué piensa usted al respecto?


    —Pues pienso que Víctor Voriak murió en la India. La última vez que le vi, su estado era preocupante, sufría de fiebres muy altas. Malaria. El médico nos dijo que tardaría semanas en reponerse, por eso decidimos continuar el viaje sin él.


    El inspector Abberline asintió y se dedicó durante los siguientes minutos a repasar las notas que había ido tomando sobre la marcha.


    —Parece hecho a propósito, ¿se da cuenta? —dijo, como quien no quiere darle importancia a lo que se dispone a decir.


    —¿A qué se refiere?


    —Ustedes eran seis. Y había cinco dagas. Pero la desaparición del señor Voriak eliminó esa diferencia. Quedaron cinco hombres, una daga para cada uno de ustedes.


    William asintió, incapaz de decir nada.


    —¿Cree usted que lo sucedido con el señor Wellington y con el señor Gerrard guarda relación con esas dagas?


    —Lo que sé es que alguien ha robado la que había en la casa de Peter Gerrard, y alguien intentó robar la que yo tengo. En cuanto a eso, inspector, hay algo que todavía no le he contado.


    El semblante de Norman Abberline no varió un ápice. Se limitó a decir:


    —Le escucho.


    Cuando concluyó el segundo relato, en el que William evitó mencionar a Adam para no causarle problemas, el inspector refunfuñó malhumorado.


    —Debería usted haber denunciado el caso de inmediato, señor Ravenscroft. Su actitud, permítame que se lo diga, ha sido absurda. Ese prestamista que dice, Slade, podría haber querido protegerse a sí mismo atacándole a usted.


    —Supongo que no pensé en el peligro que corría.


    —No, no lo pensó —sentenció Abberline, visiblemente molesto por el hecho de que William se hubiese inmiscuido en lo que él consideraba su labor—. Veamos, entonces, de acuerdo con el testimonio de Slade, la persona que le contrató fue el coronel Newcome.


    —Eso me dijo, sí, pero…


    —¿Sí?


    —Sinceramente, inspector, ya no sé qué pensar. Después de ver lo que le ha pasado a Gerrard, no puedo pensar con calma.


    —Me hago cargo, pero haga un esfuerzo. ¿Considera usted al coronel Newcome capaz de haber ordenado los robos y los dos crímenes?


    William pensó la respuesta.


    —Jamás lo habría hecho de no haber sido porque Rudy Slade me dio su nombre. Pero ¿cómo podía Slade saber su nombre si él mismo no se lo había dicho? Nadie en Inglaterra, aparte de los que formábamos parte de la Sociedad Mivart, sabe de la existencia de las dagas.


    Abberline volvió a atusarse el bigote con parsimonia, y luego, para desesperación de William, que quería dar por terminada aquella entrevista cuanto antes para tratar de poner en orden sus pensamientos, repasó una vez más todas sus notas, lo que le llevó unos diez minutos. Al terminar, cerró su libreta y resopló.


    —Voy a hacerle una visita al coronel.


    —Lo encontrará de mal humor, seguro.


    —Sí, cuento con eso. ¿Qué planes tiene usted, señor Ravenscroft?


    —¿Planes? Ninguno, inspector. Saldré a dar un paseo por Hyde Park, para ver si puedo pensar con tranquilidad.


    —Me parece buena idea. Si se le ocurre algo más, algo que haya olvidado decirme…


    —Descuide.

  


  
    Capítulo XVIII


    Dada la hora, William decidió comer un poco más temprano de lo habitual y salió luego a pasear para calmar sus nervios y aclarar sus ideas.


    Mientras deambulaba por las calles, sin dirección preconcebida y sin prestar atención a todo lo que sucedía a su alrededor, repasó la entrevista de la mañana con el inspector Abberline y los acontecimientos que habían llevado a ella. Un par de veces se sorprendió a sí mismo girándose para buscar entre el gentío a algún arquero dispuesto a lanzarle una flecha envenenada. ¿Sería él el tercero?


    Lo cierto era que hasta que habían encontrado las dagas, William no había dado ningún crédito a la leyenda. Le había encantado el relato al oírlo de boca de Peter Gerrard, pero había dado por hecho que por mucho que se disfrazase de real no era más que otra de las historias de ficción que traían consigo los exploradores para regocijo de los que no habían puesto un pie en sus vidas fuera de Inglaterra y que alimentaban la idea de que más allá de las Islas Británicas podía encontrarse lo mágico y fantástico a cada dos o tres pasos. William había apoyado el proyecto de viajar a la India, pero lo había hecho por la aventura misma del viaje en sí y la ilusión de conocer aquel rincón del mundo, no porque tuviera verdaderas expectativas de hallar pruebas que confirmasen la leyenda del Rey Cisne.


    Finalmente, el viaje había tenido una consecuencia positiva: el hallazgo de las cinco dagas; y una trágica: la misteriosa desaparición de Victor Voriak.


    William había sido el último en llegar a la Sociedad Mivart, y aunque por la edad similar de ambos podría haberse pensado que trabaría amistad con Voriak, pronto se dio cuenta de que tenían poco en común. De hecho, le llamó poderosamente la atención la presencia de Voriak en la Sociedad. Le daba la impresión de que no encajaba. Había algo extraño en él, siniestro incluso, en su forma de mirar con sus ojos negros, en sus comentarios breves y tajantes, en sus gestos. Supo más tarde que, como en su propio caso, había sido también Gerrard quien le había introducido en el grupo. Pero, al fin y al cabo, la Sociedad Mivart era un conjunto muy heterogéneo. Aparte de la afición por las historias de viajes y descubrimientos, por las leyendas impregnadas de elementos mágicos y por la fortuna personal que cada uno de ellos poseía, poco más unía a dos militares, uno de ellos, Newcome, retirado, el otro, Mackellen, licenciado por incapacidad a causa de una bala que le había destrozado la rodilla derecha; un erudito como Gerrard; un comerciante propietario de una enorme flota de barcos, Francis Wellington; un veinteañero solitario y dado a la melancolía como William y un hombre oscuro como Voriak.


    William siempre se había sentido a gusto en aquellas reuniones, pese a que no habría podido calificar de verdadera amistad lo que le unía a los demás miembros. Y, por supuesto, había lamentado profundamente lo sucedido en la India con Victor Voriak. La enfermedad se había cebado con él, pero podría haberlo hecho con cualquiera de ellos.


    Tales pensamientos guiaron sus pasos hacia la mansión de Victor Voriak. No era la primera vez que alguno de sus paseos le llevaba hasta allí en el año y pico que había transcurrido desde su regreso de la India. Gerrard le había contado que Voriak había vivido con su padre, aquejado de una grave enfermedad que le impedía salir a la calle, así que imaginó que probablemente el viejo Voriak continuaría en aquella casa, tal vez manteniendo aún la esperanza de que su hijo reapareciese el día menos pensado.
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    Se detuvo en la acera opuesta de la calle y dirigió su mirada hacia el edificio. Desde donde se encontraba, veía tanto la fachada principal como el lateral, y fue en ese lateral de la mansión, en una de las ventanas de la tercera planta, donde descubrió algo totalmente inesperado. El resto de las ventanas, con las cortinas cerradas, le proporcionaban a la casa un aire de abandono, de clausura, pero aquella otra estaba abierta y en ella, encaramado al alféizar en arriesgado equilibrio, había un joven. William lo reconoció al instante: era el mismo ladronzuelo que había sorprendido queriendo robar su daga. Adam. ¿Qué hacía ahora allí? Daba la impresión de que su intención era colarse en la casa, pero enseguida vio William que ese no era su objetivo. Del interior salió alguien más, una chica a la que Adam ayudó a unirse a él y ponerse en pie en el alféizar. Acto seguido apareció una tercera persona, otro chico, este en lo alto del tejado, que se tumbó boca abajo y extendió sus brazos hacia la chica para izarla. William lo presenció todo boquiabierto, ignorando qué diablos era lo que estaba ocurriendo. Una vez la chica estuvo arriba, Adam se subió a pulso y los tres desaparecieron de la vista.


    —Curioso, ¿no cree usted? —dijo de pronto alguien a su lado.


    Se volvió precipitadamente y se encontró frente a frente con el inspector Norman Abberline, que le observaba intensamente, con los labios formando una sonrisa que no quedaba claro si era cortés o irónica.


    —¿Perdone? —William no sabía si el inspector habría visto lo mismo que él.


    —Que ambos hayamos coincidido aquí, delante de la casa de un hombre del que no se sabe nada desde hace más de un año, es, cuando menos, una curiosa coincidencia.


    —Sí… Supongo que ha sido precisamente nuestra conversación de esta mañana lo que me ha traído aquí. —Dudó un momento si contarle lo que acababa de presenciar, pero decidió no hacerlo. Hasta ahora no había mencionado a Adam, y no sabía qué pensaría el inspector si de pronto lo incluía en la ecuación.


    —Le interesará saber —dijo Abberline— que el coronel Newcome se siente ultrajado por su acusación de robo. Nada más dejarle a usted esta mañana, he ido a hacerle una visita. Vengo ahora mismo de su casa, donde el coronel me ha invitado muy amablemente a comer con él. Dice no tener relación alguna con robos o intentos de robo, y afirma no tener la menor idea de quién es Rudy Slade, el prestamista que usted mencionó.


    William resopló. Estaba molesto consigo mismo, se daba cuenta de que no debía haber hablado tan apresuradamente sin tener más pruebas que lo que Slade le había dicho. Parecía obvio que el inspector se sentía más inclinado a creer a Newcome antes que a él.


    —No obstante, sí ha confirmado todo lo relativo al viaje de la Sociedad Mivart a la India y la existencia de esas cinco dagas. Por eso me he acercado hasta aquí. Quiero entrevistarme con el padre de Victor Voriak.


    William asintió y, disimuladamente, dirigió su mirada hacia el tejado del edificio.


    —Es un auténtico misterio —prosiguió Abberline—. Desaparecer sin dejar el menor rastro…


    —¿Ha estado usted en la India, inspector?


    —No.


    —Yo solo estuve esa vez, pero, créame, es un lugar en el que resulta sencillo desaparecer.


    —Lo creo —aceptó Abberline. Permaneció un par de minutos sin decir nada más, abstraído en la contemplación de la mansión—. En realidad, se trata de una cadena de misterios —dijo tras la pausa—. Primero Voriak se esfuma, luego Wellington y Gerrard son asesinados. La Sociedad Mivart se ha reducido a la mitad.


    —La Sociedad Mivart ya no existe como tal, inspector.


    —Eso mismo me ha dicho el coronel, pero usted sabe a qué me refiero: de los seis miembros que la componían, quedan únicamente tres —terminó su frase lapidaria mirando de nuevo con intensidad a William, que sólo pudo murmurar en respuesta:


    —Ya me he dado cuenta de ese dato.


    —¿Está usted asustado, señor Ravenscroft?


    —No sé si asustado es la palabra acertada. Estoy preocupado, desde luego, y espantado por lo ocurrido a Gerrard y a Wellington, y también confuso, porque me parece que el enfado del coronel Newcome es genuino, no fingido, lo cual me hace pensar que tal vez me hayan engañado de algún modo, pero, como ya le dije por la mañana, no me explico cómo podía saber Slade su nombre si no fue el propio coronel el que se lo dijo.


    —En cuanto a Rudy Slade —dijo Abberline—, cuando termine aquí iré a ver qué tiene que contarme. Puede que el coronel no haya oído hablar de él, pero yo sí. ¿Me permite un consejo, señor Ravenscroft?


    —Por supuesto.


    —Sea precavido, ¿de acuerdo? Iré a verle cuando tenga nuevas noticias. Ahora, si me disculpa. —Realizó un gesto de despedida y cruzó la calle en dirección a la puerta principal.


    William le observó mientras se alejaba, y cuando el inspector llegaba a la escalinata de mármol, cruzó también él la calle para adentrarse por el callejón lateral y, tras asegurarse de que estaba fuera de la vista de Abberline, se detuvo y dobló el cuello para mirar hacia arriba, pero no había forma de saber si los tres muchachos continuaban en el tejado. Desde abajo no se veía más que el alero sobresaliendo de la pared, más allá ya estaba el cielo encapotado.


    No quiso esperar demasiado, pues si Abberline volvía a verle, indudablemente comenzaría a sospechar de su actitud, pero al marcharse estaba decidido a encontrar de nuevo a Adam y exigirle una explicación.


    De la puerta de servicio de la mansión salieron dos figuras que siguieron el mismo camino por el que se había alejado William.


    En cuanto puso sus pies en el tejado, Sophie experimentó una sensación imprecisa en la boca del estómago, un agujero que se agrandaba y tiraba de ella como si pretendiera absorberla. Le invadió un sudor frío y todo su cuerpo comenzó a temblar. Aunque el temblor resultaba imperceptible a los ojos de los demás, tanto Adam como Rob sí percibieron con claridad su repentina palidez y la alteración de su respiración.


    —¿Qué te ocurre?


    —¿Te da miedo la altura?


    Ella negó con la cabeza, de manera poco convincente. Tenía la garganta demasiado seca para hablar, y además aquellos dos chicos no podían comprender lo que le pasaba. Probó a caminar hacia el borde opuesto, donde se alzaba otro edificio similar, solo que ligeramente más alto. Por allí habían venido Adam y Rob saltando de un tejado al otro. A cada paso el agujero en su interior se hacía más y más grande. Se dio cuenta de que no quería ir más allá, no se atrevía, porque ¿y si el hilo invisible que le unía a su sombra se rompía definitivamente? ¿Qué sucedería entonces?


    No iba a alejarse más, pero tampoco quería regresar por el momento a su ático-prisión. Se sentó y respiró profundamente varias veces. Adam y Rob intercambiaron una mirada y luego también se sentaron.


    Adam esperó a que Sophie alzara sus ojos y lo mirase.


    —¿Puedes decirnos que está pasando?


    Sophie siguió sin decir nada.


    —Puedes confiar en nosotros —le dijo Rob, y Adam secundó con un gesto firme de asentimiento.


    Todavía dudó Sophie un poco más. Aquellos dos muchachos parecían vivamente interesados en ella, pero ¿cómo reaccionarían cuando conociesen la verdad? Lo más probable era que no le creyesen, pero aún en el caso de que sí lo hicieran, ¿qué podrían hacer ellos por ayudarla? Era difícil que pudieran hacer nada.


    No obstante, se decidió a contarles su historia. Minutos más tarde empezó a caer una fina llovizna sobre Londres, pero los tres jóvenes permanecieron inmóviles en el tejado, ignorando el hecho de que poco a poco sus ropas se iban empapando.


    Tal vez ni Adam ni Rob habrían llegado a creer aquel extraño relato de no haber visto con sus propios ojos, en un momento en el que el sol se zafó de las nubes, que el cuerpo de Sophie no proyectaba sombra alguna. Tras ellos sí se dibujaban sus respectivas siluetas, tendidas y alargadas sobre el tejado por la posición baja del sol en el cielo, pero detrás de Sophie no había nada, ningún cambio en la tonalidad de la luz… Como si el rayo de sol de la tarde la atravesase sin más.


    —Sólo si consigues recuperar ese frasco podrás ser libre —murmuró Adam, alucinado y asustado a un tiempo. Alucinado por la historia que acababa de escuchar, y asustado por la nueva realidad que esa historia abría ante él.


    —Sí, pero estoy segura de que lord Voriak siempre lo lleva encima. La única opción que tengo es hacer lo que me ha pedido y esperar que cumpla su palabra.


    Adam miró a Rob, pero este, adivinando lo que su amigo intentaba decirle en silencio, negó rotundamente con la cabeza. No pensaba ni por asomo colarse en una casa habitada por criaturas imposibles y por un tipo siniestro. Él era un miserable ladrón, no un héroe. Sophie era hermosa y atractiva, pero él no estaba dispuesto a meterse de cabeza en una pesadilla y jugarse la vida por aquella muchacha rodeada de misterios. De ellos dos, Rob sabía que Adam era el romántico y soñador. A él, en cambio, le gustaba tener bajo control los riesgos que asumía, y entrar en aquella casa, después de haber oído lo que había en su interior, era algo que se guardaría mucho de hacer.


    Sophie, que no había captado el diálogo mudo entre los dos chicos, añadió:


    —Pero aunque no sé cuál es su propósito, estoy segura de que al hacer lo que me pide me convierto en cómplice de algo horrible. Y presiento, además, que no cumplirá su palabra.


    —Te ayudaremos —dijo Adam.


    Ella sonrió, pero su sonrisa fue tan efímera como un parpadeo.


    —Gracias, pero no creo que sea posible. Y correríais mucho peligro si lo intentarais.


    Rob no lo hizo patente, pero estaba totalmente de acuerdo con ella.


    —Será mejor que vuelva. Llevo demasiado rato aquí fuera.


    —¿Por qué quisiste hacerme creer que no había visto a esa… esa lo que sea? —preguntó Adam.


    —Porque me habrías pedido explicaciones y habría tenido que dártelas. Resultaba más fácil fingir que habías creído ver algo que no existía.

  


  
    Capítulo XIX


    El mayordomo apenas permitió al inspector Norman Abberline pasar del vestíbulo, diciéndole que el anciano señor Voriak estaba dormido y con fiebre, y que, dado su estado, no recibía visitas, por mucho que estas fueran de miembros de Scotland Yard. A sus preguntas, le aseguró que no se había recibido ninguna nueva noticia de Victor Voriak, y que a aquellas alturas ya no esperaban recibirlas.


    Aunque eso era más o menos lo que el inspector había imaginado que oiría, la actitud del mayordomo le molestó y levantó sus sospechas. Puede que no fuera más que un criado demasiado estricto con el cumplimiento de las órdenes que le habían dado, pensó, pero su olfato le hizo desconfiar.


    De nuevo en la calle, bajo la lluvia, quiso convencerse a sí mismo de que probablemente sus sospechas se debían a lo enigmático de aquel caso. Se habían producido dos muertes violentas y hasta el momento no tenía ninguna explicación mínimamente lógica. No soportaba sentirse tan perdido. Así las cosas, no estaba dispuesto a dar nada por sentado ni a cerrar ninguna vía de investigación antes de tiempo. No sabía qué pensar de William Ravenscroft ni de Ian Newcome, los dos le habían parecido sinceros. Pero uno de ellos no podía serlo, pues la versión de uno y de otro se contradecían, por lo que, en lugar de sincero, uno era en realidad un actor excelente. Y quizá también un asesino.


    El primer paso a realizar para intentar aclarar ese punto era entrevistarse con Rudy Slade. Abberline no lo conocía personalmente, pero sí su nombre, lo había oído en más de una ocasión en boca de varios de sus compañeros.


    Para el día siguiente dejaba pendiente la visita a Darren Mackellen, el único de los miembros de la Sociedad Mivart con el que todavía no había hablado.


    —Han traído un mensaje para usted, señor —le informó uno de sus criados.


    William se había internado por Hyde Park y había contemplado el atardecer reflejado sobre la superficie plateada y acribillada por las gotas de lluvia del lago, The Serpentine. Había tenido la incómoda sensación de sentirse observado en varias ocasiones. Se había vuelto para mirar a su espalda más de una vez, pero no había llegado a ver a nadie aparte de las numerosas parejas y algún que otro caballero solitario que, como él, habían elegido Hyde Park para pasar la tarde. No parecía que ninguna de aquellas personas tuviera el menor interés en él, y se convenció de que la sensación debía ser producida por la tensión.


    Luego había emprendido el regreso con los pensamientos igual de confusos que antes.


    Nada más llegar a su casa, el criado le entregó el mensaje. El remitente era el sargento Darren Mackellen, que le invitaba a cenar en su compañía.


    Hay temas de los que usted y yo debemos hablar sin mayor dilación. Sé que comprende lo conveniente y urgente que es que nos veamos a solas. Le espero a las nueve en punto para cenar.


    El día, a causa del largo paseo, había resultado agotador, pero William intuyó que aquella reunión privada con el militar podía arrojar algo de luz sobre el enigma, por lo que se aseó, se cambió de ropa, y se dirigió hacia la casa de Mackellen. Era casi la hora.


    Su relación con el sargento había sido siempre cortés, pese a que nunca habían llegado a considerarse íntimos. Mackellen formaba parte de esa casta de militares retirados (en su caso, antes de tiempo por culpa de una bala que le había provocado una cojera de por vida) que se sienten orgullosos de haber pertenecido al ejército y que se consideran en cierto modo superiores a los civiles. William, por su parte, nunca había sentido interés alguno por entrar en el ejército y le aburrían soberanamente las anécdotas relacionadas con esa institución.


    Un mayordomo de avanzada edad y escaso pelo gris ceniza peinado de lado para tratar de cubrir la calvicie le recibió y le guió hasta un salón comedor rectangular en el que ya estaba preparada una mesa alargada para dos comensales, uno en cada cabecera. Tras apenas un minuto de espera, apareció el sargento, elegantemente vestido y con una sonrisa agradable y cordial. Ambos estrecharon sus manos.


    —Gracias por venir con tan poco espacio de tiempo.


    —En su nota decía que era urgente.


    —Así es, en efecto. ¿Quiere algo de beber?


    —No, gracias.


    —Si no le importa, yo sí me serviré una copa.


    —Por supuesto.


    —¿Seguro que no desea acompañarme?


    —Seguro, no se preocupe por mí, sargento. ¿Se ha enterado usted de…?


    —¿De lo de Gerrard? Sí, me he enterado. Trágico. Terrible.


    —Desde luego.


    —Es absurdo pensar que no esté relacionado con lo de Wellington, ¿verdad? Sería reconfortante, pero absurdo.


    —Estoy de acuerdo. Ambos hechos son piezas de un mismo todo.


    —Sí. Y eso nos coloca en una situación inquietante. Pero, antes de profundizar en la cuestión, ¿nos sentamos?


    Mientras hablaban, el mayordomo había ido sirviendo la cena. Cuando hubo terminado de hacerlo, miró al sargento y este le ordenó que se retirase y les dejase solos, informándole de que no necesitaría ya más sus servicios aquella noche.


    Pese a que, durante la cena, William realizó un par de intentos de encaminar la conversación hacia el verdadero motivo que les había unido allí, Mackellen los esquivó hasta que terminaron de comer y pasaron a una habitación contigua. Mi sala de fumadores, explicó el sargento, al tiempo que se encendía un cigarro. William rechazó el que le ofreció a él, pero esta vez sí aceptó una copa. Para entonces estaba ya terriblemente impaciente.


    —Le ruego me disculpe, William, pero siempre he considerado la cena algo sagrado. Será por las veces que, estando de campaña, me he visto obligado a pasar días enteros sin apenas probar bocado.


    —No importa. La verdad es que ha sido una cena excelente.


    —Sí, la señora Knowles es una cocinera magnífica.


    —Felicítela de mi parte.


    —Lo haré, claro. —Dio un par de caladas muy seguidas de su cigarro y a continuación soltó todo el aire de sus pulmones—. Bien —dijo—, supongo que ha llegado la hora de que entremos en materia. Ya habrá imaginado que lo que voy a decirle tiene relación con lo que usted contó ayer en el Claridge’s.


    —Sí. Si le soy sincero, estoy ansioso por escucharle.


    Mackellen dio una nueva calada. Llevaba todo el día preparando aquel encuentro, pero la trascendencia del mismo le superaba.


    —Dígame, Ravenscroft —empezó al fin—, ¿cree usted lo que dijo ayer? Quiero decir, ¿cree usted realmente que el coronel Newcome es el responsable de los robos? ¿Y de lo demás?


    —Me he estado haciendo esas mismas preguntas desde anoche, y no he dado con una respuesta que me convenza. No sé qué pensar, sargento. Es lo que le he dicho a la policía.


    —¿A la policía?


    —Al inspector Abberline. Está encargado del caso.


    —Comprendo.


    —¿Qué piensa usted, sargento?


    Mackellen abrió los brazos a la vez que encogía los hombros. Durante la pausa, el silencio solamente quedaba roto por el crepitar del fuego en la chimenea. William, desviando la mirada hacia la ventana, en la que se enmarcaba la noche ya plena que había caído sobre Londres, dijo:


    —Me parece que algo no cuadra. Me cuesta creer que el coronel Newcome sea culpable. No le considero capaz de un acto tan inmoral como el del robo. Menos aún el del asesinato.


    —Entonces, ¿cree usted que la misma persona que encargó el robo de la daga que tiene usted es el responsable de los asesinatos?


    —No tengo nada claro, sargento, pero sería lo más lógico, ¿no le parece?


    Mackellen se levantó y fue a un aparador llenó de botellas y copas de cristal.


    —¿Otra copa? —preguntó, sin mirar la que William seguía sosteniendo en su mano, intacta. En realidad, el ofrecimiento no era más que una excusa. Abrió un cajón y observó la pistola que un par de horas antes había dejado allí. Estuvo a punto de cogerla, pero no lo hizo. Cerró de nuevo el cajón—. ¿Cree que puede haber alguien que vaya detrás de nosotros, de la Sociedad Mivart?


    —Eso es lo que parece, desde luego. —A William le extrañaba cada vez más la actitud de Mackellen. Había esperado que este le contase algo nuevo, pero el sargento solo parecía interesado en obtener información de él—. Y, sí, a su pregunta anterior: pienso que se trata de una misma persona.


    —Se equivoca usted.


    William le miró sorprendido. El rostro del militar se había tornado macilento.


    —Se equivoca —insistió—. Hay un asesino tras nuestra pista, un asesino brutal.


    William asintió.


    —Lo sé. Está repitiendo los mismos crímenes que, según la leyenda, cometió Yamir después de ser desterrado. Pero ¿por qué está usted tan seguro de que el asesino y el ladrón no son la misma persona?


    Mackellen no respondió inmediatamente. Unas pequeñas gotas de sudor habían aparecido en su frente y en sus sienes. Continuaba de pie delante del aparador.


    —Lo estoy, Ravenscroft, porque yo soy el ladrón, pero no el asesino.

  


  
    Capítulo XX


    William no pudo reaccionar ante aquella insospechada revelación, ni tampoco cuando Mackellen volvió a abrir el cajón superior del aparador y sacó la pistola.


    No le apuntó con ella. La sostuvo en su mano como si fuera una pipa de fumar o cualquier otro objeto inofensivo, pero su visión, y las palabras que acababa de pronunciar, fueron suficiente para paralizar momentáneamente a William.


    —Sí, querido Ravenscroft, yo soy el ladrón.


    William tuvo que tragar saliva antes de poder preguntar:


    —¿Por qué?


    —¿Por qué? —repitió el sargento. Tal vez él mismo también sintiese la necesidad de recordar las razones de sus actos—. Me dio por pensar que si una parte de la leyenda era cierta, ¿por qué no considerar la posibilidad de que el resto también podía serlo?


    —El tesoro de Hansraj.


    —En efecto. Si las cinco dagas existen, ¿no habría que admitir la posibilidad de que puedan ser las llaves de una cámara secreta donde el Rey Cisne guardó su inmenso tesoro? ¿Por qué no volver a la India y buscarlo, Ravenscroft?


    —Si lo hubiera sugerido a los demás, seguramente todos habrían… todos habríamos estado a favor…


    —Se olvida usted del por qué más importante: ¿por qué compartirlo si podría tenerlo todo para mí?


    William comprendió que había sido la avaricia la que había minado el alma de Darren Mackellen.


    —Mi plan era bueno. Se ha demostrado que no era perfecto, pero sí bueno. Encargué a un herrero que realizase cinco réplicas de la daga que yo poseo para intercambiarlas con las demás. Había pensado incluso sustituir la mía por una falsa y fingir ante ustedes que yo también había sido víctima de un robo, si acaso alguien comenzaba a sospechar. Contraté a Rudy Slade para hacer el trabajo sucio y le hice creer que yo era el coronel Ian Newcome. Habría funcionado, de no ser por usted. Y por la torpeza de Slade. Yo me hacía con las dagas y Slade, en caso de ser atrapado por la policía, solo podría dar un nombre equivocado. Aunque ese canalla que supuestamente iba a conseguirme las otras cuatro dagas ha demostrado ser un incompetente, mi tapadera en cambio sí ha surtido efecto. Mi desgracia ha sido fiar mi magnífico plan a un inepto matón de Whitechapel y, sobre todo, la fatal coincidencia de que al mismo tiempo alguien ha decidido eliminarnos a todos.


    —¿No tiene usted nada que ver con las muertes de Gerrard y Wellington?


    —¡Por Dios, no! Le doy mi palabra.


    —La palabra de un ladrón.


    —¡La palabra de un oficial del ejército británico! —casi gritó Mackellen—. La primera daga con la que pensé hacerme era la que tiene usted. Se lo he dicho antes: no soy el asesino. No tengo nada que ver con esas dos muertes. Ni tengo la menor idea de quién puede ser el culpable.


    —En ese caso, ¿por qué me cuenta todo esto? Como usted dice, su tapadera había funcionado, nadie le relaciona con el intento de robo que sufrí, ¿por qué decide ahora contármelo?


    La presencia del arma en la mano de Mackellen era ya de por sí una respuesta a aquella pregunta, pero William buscaba ganar tiempo. Pese a su cojera, Mackellen era un militar profesional y tenía toda la ventaja de su parte.


    —Usted, Ravenscroft, cargará con las culpas. Le diré a Scotland Yard que le sorprendí aprovechando mi invitación a cenar para intentar robar mi daga, que al verse descubierto trató de atacarme, y que yo no tuve más remedio que defenderme. Sin duda, llegarán a la conclusión de que su acusación contra el coronel Newcome era una estratagema para desviar la atención y cubrirse las espaldas. Slade, por si tiene usted alguna vana esperanza al respecto, confirmará a las autoridades, si es necesario, que jamás envió a ninguno de sus hombres a su casa ni ha mantenido nunca encuentro alguno con usted.


    —Si me mata, será usted un asesino. Precisamente lo que ha afirmado que no es.


    Mackellen realizó una mueca de indiferencia, aunque el sudor de su frente en cierto modo desmentía esa indolencia.


    —Es un mal menor. Y no será usted el primer hombre muerto por uno de mis disparos. Comprenderá, querido Ravenscroft, que ahora mismo lo primordial es mantener mi nombre limpio, al margen de todo este desagradable asunto.


    —Habría sido más honorable tratar de descubrir al asesino, ¿no le parece?


    —Probablemente, pero no más inteligente. Lo inteligente es ponerse a salvo y dejar a Scotland Yard que haga su trabajo.


    William no esperó más. La conversación parecía estar llegando a su fin y en cualquier momento Mackellen podía decidir descerrajarle un tiro. Tenía poco que perder; más bien nada. Aprovechó que el sargento parecía confiar en que William hubiese aceptado su destino y no se había molestado en apuntarle con la pistola: se levantó del sillón y dio dos grandes zancadas hacia el militar; al ver que este reaccionaba y alzaba el brazo con el arma, saltó para superar la corta distancia que les separaba. Cayó sobre Mackellen y ambos se fueron hacia atrás, golpeando el aparador y tirando varias de las botellas y copas al suelo. Mackellen, al mismo tiempo que gritaba por el dolor en su rodilla, que se dobló de forma antinatural, apretó el gatillo. La bala rozó a William, rasgando su ropa y arrancándole un pequeño pedazo de carne de su hombro izquierdo, luego impactó contra el marco de la ventana e hizo que salieran disparadas varias astillas. William sintió el dolor abrasándole el brazo, pero no se permitió a sí mismo aflojar la presión sobre su adversario. Le golpeó con el antebrazo derecho en pleno rostro y, viendo que el resultado no era tan satisfactorio como esperaba, puesto que Mackellen era un hombre robusto y entrenado para la lucha y el esfuerzo físico, le propinó un puntapié con todas sus fuerzas a la altura de la rodilla lisiada. El grito del sargento fue ahora un quejido ante una sensación insoportable. Una segunda patada le hizo doblarse sobre sí mismo, con lo que William, contando con la ventaja de una mayor envergadura, juntó sus manos y golpeó hacia abajo, dándole en la cabeza.


    Mackellen cayó de bruces, en una postura algo ridícula, pero aferrando todavía el arma en su mano derecha. Su cara estaba retorcida en una mueca de sufrimiento. William le pisó con su bota, obligándole a soltar la pistola. Después se agachó y la cogió.


    —Ravenscroft —gimió el otro.


    William fue hacia la puerta. Estaba sobreexcitado, nervioso y aún asustado por haber estado tan cerca de morir.


    —La policía no va a creerle, Ravenscroft, ¿no se da cuenta? Si no me mata, yo mismo les convenceré de que usted es culpable.


    —No voy a matarle, no soy como usted.


    —Entonces prepárese para pasar una temporada en la cárcel.


    William le miró con odio, sabía que muy probablemente estaba en lo cierto, que el inspector Abberline daría más crédito a la versión de un militar que a la suya, pero no podía matarlo. Y, a fin de cuentas, su situación no mejoraría si matase a Mackellen. Al inspector le sonaría muy extraño que primero hubiera acusado al coronel y posteriormente al sargento, y que, además, a este lo hubiera matado.


    Los nervios y la adrenalina no le permitían pensar con claridad, solo quería salir de allí cuanto antes.


    Abrió la puerta y salió a un corredor. El anciano mayordomo avanzaba hacia allí con cara de alarma.


    —He oído cristales y gritos, señor. ¿Ha ocurrido algún accidente? ¿Se encuentran ustedes bien?


    William extendió el brazo y le apuntó con la pistola. Ya no se fiaba de nadie.


    —¡Apártese!


    —¿Señor? Pero ¿qué…?


    —Solo quiero marcharme. Apártese.


    El mayordomo, lívido y tembloroso como una llama a merced del viento, obedeció y se apretó contra la pared. William pasó a su lado y echó a correr hacia la puerta principal.

  


  
    Capítulo XXI


    No sabía adónde ir ni qué hacer. La oscuridad se había adueñado de Londres y las farolas apenas podían paliarla. Su futuro próximo se le antojaba tan negro como aquella noche y aquella ciudad.


    ¡Maldito sea Mackellen! Por muchas vueltas que le daba, no conseguía desprenderse de la sensación de estar atrapado. Mackellen le había tendido una trampa y, aunque había salido con vida, su situación no era nada halagüeña. Estaba solo. El sargento le acusaría, y el coronel Newcome también estaba en su contra, y él no contaba con ninguna prueba de su inocencia, ni tenía testigos para demostrar que había estado en su casa en el momento de la muerte de Francis Wellington. El único que podía confirmar su versión era aquel muchacho, Adam.


    Pero ¿cómo dar con él en el laberinto de Whitechapel?


    El sargento Mackellen requirió la ayuda de su mayordomo para incorporarse y llegar a su sillón. El dolor por el golpe recibido en la cabeza y, sobre todo, por las dos patadas en la rodilla era brutal, pero lo superaba la rabia por haber fallado y haber permitido que William le sorprendiera con su ataque.


    —¿Qué ha ocurrido, señor? —preguntó su criado, diligente.


    —Ravenscroft está loco, me ha atacado. Usted lo ha visto, ¿verdad?


    El mayordomo asintió. No había presenciado el ataque en sí, pero esa era la impresión que se había llevado al ver salir a William.


    —Vaya inmediatamente a Scotland Yard, señor Brown —ordenó Mackellen—. Cuente lo que ha pasado, que detengan a ese hombre cuanto antes.


    —Ahora mismo, señor. ¿Quiere que despierte a la señora Knowles para que le prepare algo?


    —No, váyase ya. Yo estaré bien.


    Cuando se quedó solo, el sargento siguió durante varios minutos frotándose la rodilla maltrecha. Todo habría sido más fácil si hubiese matado a Ravenscroft, pero la situación aún le resultaba favorable. No le costaría convencer a la policía de que él era la víctima.


    Se levantó, renqueante, y esquivó los cristales rotos para servirse una nueva copa. Cerró los ojos y dio un trago largo. Pensó que sería una buena idea enviar a su criado, en cuanto regresase, a casa del coronel para entregarle un mensaje refiriéndole lo ocurrido y poniéndole sobre aviso contra Ravenscroft. Semejante movimiento jugaría a su favor ante ese tal inspector Abberline.


    Al poco rellenó su copa y, cuando se la llevaba a los labios, oyó pasos a su espalda. No podía tratarse de su mayordomo, no podía haber ido y vuelto de Scotland Yard con tanta rapidez. Supuso que era su cocinera.


    —¿Le han despertado los ruidos, señora Knowles?


    La única respuesta que recibió fue una especie de soplido, y acto seguido sintió un agudo pinchazo en el cogote, como una picadura de avispa. Soltó una exclamación de queja y con su mano libre palpó la zona dolorida. Su sorpresa fue mayúscula al encontrar allí, clavado en su nuca, un dardo.


    —¿Qué…? —se volvió y, al ver quiénes habían entrado en la sala, tartamudeó—: ¡Vo…riak!


    Lord Voriak inclinó su cabeza a modo de saludo y esbozó una enorme sonrisa. Su acompañante, el hindú del que no se separaba, guardó la pequeña cerbatana con la que le había disparado.


    —No esperaba reencontrarme con usted hoy, sargento. Ha sido una feliz coincidencia… para mí, claro, no para usted. El azar ha querido que hace unas pocas horas sorprendiera al joven Ravenscroft vigilando mi casa; le he estado siguiendo desde entonces y me ha traído hasta usted.


    Mackellen intentó hablar, pero la voz no salió de su boca. Notaba las piernas, los brazos y el cuello agarrotados. La copa, llena, cayó de su mano.


    —¿No puede hablar, sargento? El veneno ya está en su sangre, en pocos minutos todo su cuerpo estará paralizado, solo su corazón continuará latiendo… por unos segundos más. Sí, no me mire así, Darren, ya sé que se suponía que yo era el que estaba muerto. Pero no, es usted. Quien está muerto es usted.


    Avanzó hacia él, con aquella sonrisa malvada instalada en sus labios.


    —Dígame solo una cosa, haga ese esfuerzo. No por mí, sargento, sino por esa señora Knowles que acaba de mencionar. No quisiera molestarla, pero tendré que hacerlo si no me dice usted dónde tiene la daga de Yamir.


    Adam salvó la vida por unos segundos.


    Rudy Slade, después de recibir las últimas instrucciones del sargento Mackellen, se había preparado mentalmente para el interrogatorio al que con toda seguridad le someterían sus viejos conocidos de la policía, algo que le provocaba escalofríos, y había caído en la cuenta de que había dejado un cabo suelto que debía asegurar inmediatamente. Ninguno de sus hombres le traicionaría, pero ¿y Adam? Tenía que cerciorarse de que el muchacho no apareciese en un momento inoportuno. Lo mejor era hacerle callar para siempre.


    Jim y los demás dedicaron las últimas horas de la tarde a buscarlo por todo el barrio, y al no dar con él, se apostaron en las calles adyacentes al sótano en el que vivía con su madre cuando cayó finalmente la noche y era de suponer que regresaría tarde o temprano.


    Adam y Rob realizaron el camino de vuelta discutiendo. Adam quería intentar rescatar a Sophie y Rob se negaba a colaborar y trataba de convencer a su amigo de que dejase las cosas como estaban.


    —¡Despierta! Lo que le ocurra a esa chica no es asunto tuyo ni mío.


    —¿Cómo puedes decir algo así?


    —Tú y yo tenemos nuestros propios problemas, y casi te diría que son tan graves como los de ella.


    —¡Pero podemos hacerlo! Somos ladrones, Rob, llevamos toda la vida robando. Podemos robar ese frasco y devolverle su sombra.


    —Ni lo sueñes. Esa casa está llena de peligros, ya la has oído. Si pretendes colarte ahí, no saldrás, Adam.


    Adam estaba furioso.


    —¿Qué propones, que la abandonemos a su suerte?


    —Es mejor que lo que me propones tú. —Repentinamente, Rob enmudeció. Comprendió que Adam no se había percatado, pero él sí había visto la figura que había surgido en la última esquina por la que habían pasado y se había dado cuenta de que ahora les seguía. Bajó la voz—: Adam, vamos a tener que correr.


    —¿Qué? —Tan obsesionado estaba con la idea de ayudar a Sophie que aquello le cogió por sorpresa. Ni siquiera reparó en la urgencia que transmitía la voz de Rob.


    —No sé si vienen a por ti o a por mí, pero no quiero comprobarlo. Tú a la izquierda y yo a la derecha. No dejes que te cojan. —Y, sin esperar más, se lanzó a la carrera.


    Adam tardó dos segundos en imitarle. Cuando comenzó a correr, la sombra del hombre ya se cernía sobre él, pero logró esquivarla y buscó la bocacalle más próxima. Si tenía alguna duda de quién quería darle caza, el tipo la disipó al ponerse a gritar:


    —¡Jim, Jim, está aquí!


    Al poco, oyó otros pasos que se unían a la persecución, pero no volvió ni un instante la cabeza para comprobar si se trataba de Jim o de otro. Se concentró en correr, en saltar, en evitar los obstáculos que encontraba a su paso.


    Sentía el corazón martilleándole el pecho por dentro, las sienes palpitando y los músculos de sus delgadas piernas temblando por el esfuerzo. Mientras corría, pensó que Slade debía haberse enterado de lo que había ocurrido en la casa de William Ravenscroft y quería castigarle por ello. Sabía que no sobreviviría a una segunda paliza, y sabía igualmente que no podía pretender refugiarse en el sótano junto a su madre ni, de hecho, en ninguna parte dentro de los confines de Whitechapel. Slade le había dejado claro que aquel era su territorio, que tenía ojos en cada esquina, que nada en el barrio escapaba a su conocimiento. Si quería salvarse, Adam tenía que salir de allí.


    Solo se le ocurrió un lugar al que dirigirse.


    Después de dar muchas vueltas sin una dirección concreta, William decidió regresar a casa y esperar allí el desarrollo de los acontecimientos. Cualquier otra opción, le pareció, podría ser malinterpretada por el inspector Abberline.


    Llevaba la pistola en un bolsillo de su abrigo y, a cada pocos pasos, volvía a asegurarse de que seguía estando allí, por mucho que, en el fondo de su conciencia, una voz apenas audible le decía que no se atrevería a utilizarla.


    La noche era oscura como una mancha de alquitrán cuando llegó a la pequeña plaza en la que se encontraba su mansión. En el centro, en el jardín, vallado con la ingenua esperanza de que no lo frecuentasen mendigos en busca de refugio nocturno, esperaba Adam escondido entre los rosales. Había llamado a la puerta principal sin recibir respuesta (después de la hora de la cena, en el caso de que William cenara en casa, su mayordomo y la cocinera, un matrimonio que superaba de largo la cincuentena, se retiraban a una casita pegada a la mansión; William era de costumbres solitarias y no quería que hubiera nadie en la casa por las noches, razón por la cual la llamada de Adam no había sido atendida). Descorazonado, el muchacho había sorteado la valla y se había sentado a esperar. Cuando vio aparecer a William, a pesar de la oscuridad, no detectó en él ningún rastro del joven firme y seguro que había conocido sólo dos noches antes. Su caminar, y su forma de mirar constantemente hacia atrás y hacia los lados, dejaban traslucir su estado alterado.


    —¡Señor Ravenscroft! —susurró, aproximándose a los barrotes de hierro forjado de la valla.


    William dio un respingo y su mano voló al bolsillo donde guardaba el arma, pero antes de llegar a sacarla vio la cara del chico.


    —¡Eres tú!


    —Señor Ravenscroft, necesito su ayuda.


    William por poco se echó a reír al oírle, en parte por los nervios y en parte por lo afortunado de la coincidencia.


    —Y yo la tuya, muchacho, y yo la tuya. ¿Qué haces ahí?


    —Me he escondido de los matones de Slade. Me estaban esperando cerca de casa, pero pude escapar.


    —Justo a tiempo.


    Adam le miró sin comprender. Saltó ágilmente la valla y se unió a él. Mientras observaba su acrobacia, William ató cabos con rapidez.


    —Si Slade te está buscando, debe ser por culpa de Mackellen.


    —No sé por qué, no me he parado a preguntarlo, pero lo que es seguro es que no pretendían invitarme a una ración de fish and chips. Me escabullí cuando ya iban a echarme la mano encima.


    —Es estupendo que lo hayas conseguido y que se te haya ocurrido venir aquí. Yo mismo estaba pensando cómo podría dar contigo.


    —¿Por qué?


    —Eres el único que puede confirmar ante la policía que no me lo he inventado todo. Mucho me temo que no querrán creerme a mí solo.


    —¿La policía? Señor, la policía y yo no hacemos buenas migas.


    William le sonrió.


    —No te preocupes. Llegado el caso, solamente tendrías que contarles que Slade te obligó a intentar robar en mi casa, no será necesario que confieses todos tus pecados. Y yo intercederé para que no te ocurra nada, te lo aseguro. Ven, entremos en casa. Molestaremos un poco a los Jamieson para que te preparen algo caliente mientras me dices en qué puedo ayudarte yo a ti. Ah, y también quiero que me expliques algo que he visto esta tarde.


    El matrimonio Jamieson se puso manos a la obra de inmediato. La mujer fue a la cocina y se dispuso a preparar la cena para aquel chico desharrapado que acompañaba al señor Ravenscroft, y su marido se ocupó de limpiar la herida en el hombro de William y colocarle un vendaje.


    —Señor Jamieson —le dijo William, mientras el mayordomo le aseguraba la venda—, me temo que la noche va a ser agitada. En cualquier momento se presentará aquí algún agente de Scotland Yard, probablemente el propio inspector Abberline. No creo que esperen hasta mañana. Vendrán, con toda seguridad, a interrogarme, y quizá llevarme detenido. Pero no se preocupe, señor Jamieson, soy inocente.


    —No se me ocurriría dudarlo, señor.


    —Gracias. Ese muchacho es la única carta que tengo a mi favor. Es muy importante que pueda hablar tranquilamente con él antes de tener que hacer frente a la policía.


    —Siendo así, señor, ¿puedo sugerirle que mantengan esa conversación en el saloncito de mi casa? Le serviré allí la cena al chico, si a usted le parece bien.


    —Buena idea. Hágalo, allí estaremos más tranquilos.


    Las prisas provocadas por el convencimiento de que la policía no tardaría en llegar no permitieron que William le diera tiempo a Adam a comer con tranquilidad.


    —Antes de nada, explícame una cosa: hace unas horas te vi en la casa de una persona que conozco… que conocí. ¿Qué hacías allí? Te vi con otro chico y una chica, subiéndoos al tejado.


    Adam levantó la mirada del plato. Por mucho que se supiera en peligro, no podía dejar pasar la oportunidad de una comida como aquella, pues no tenía ni idea de cuándo podría tomar otra.
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    —¿Conoce usted al dueño de esa casa? —preguntó, totalmente sorprendido.


    —Sí, lo conocí hace algún tiempo. Pero no es esa la cuestión: lo que me gustaría saber es qué estabas haciendo allí y quiénes te acompañaban. ¿Era otro encargo de Slade?


    —No. Fui allí por… —no sabía por dónde empezar—. La chica que vio usted conmigo vive allí… prisionera. La tienen secuestrada.


    —Espera, espera. No te sigo. ¿La chica está prisionera? ¡La vi salir por la ventana contigo!


    —Sí. Ha sido la primera vez que se ha atrevido a salir, para comprobar hasta dónde podía llegar.


    William continuaba perdido.


    —Explícate mejor.


    Adam necesitó varios minutos para contarle, de manera bastante deslavazada y caótica, lo que sabía con respecto a Sophie. William no quiso dar credibilidad alguna a lo referente a criaturas monstruosas y a la sombra de la joven, pero cuando oyó el nombre de Voriak todo lo demás dejó de tener importancia.


    —¡¿Voriak?!


    Sabía que Voriak padre era mayor y llevaba años enfermo. Resultaba difícil imaginar que una persona con esos condicionantes tuviera cautiva a la muchacha, e igualmente era complicado aceptar que Victor Voriak hubiera sobrevivido a la malaria en la India y hubiera regresado a Inglaterra sin que nadie se enterase de ello.


    Adam asintió.


    —Ese es el nombre que ella dijo. Lord Voriak.


    William parpadeó, aturdido.


    El día que Peter Gerrard le había introducido en la Sociedad Mivart, le había presentado a los demás miembros y al llegar a Voriak le había añadido el título de lord delante del apellido. Más tarde había oído murmurar (creía recordar que a Francis Wellington o tal vez a Mackellen) que el título era irreal, se lo había adjudicado el propio Voriak.


    —¡No puede ser! ¿Voriak está vivo? —No esperó la respuesta de Adam. Se levantó y llamó a su mayordomo, que esperaba al otro lado de la puerta—. Señor Jamieson, ¿seguimos sin noticias de Scotland Yard?


    —No ha venido nadie hasta el momento.


    —Bien, en ese caso dejaremos de esperarles. Vaya usted a buscarlos, señor Jamieson. Localice al inspector Norman Abberline y dígale que vaya urgentemente a la casa de Victor Voriak. Dígale que Voriak está vivo. Yo voy hacia allí ahora mismo.


    —Voy con usted —dijo inmediatamente Adam.


    —Es preferible que te quedes aquí.


    —Ni pensarlo. Iba a ir de todas formas, por mi cuenta y riesgo, ya lo había decidido antes de que los hombres de Slade intentaran cogerme.


    —Será peligroso, Adam. No es conveniente que me acompañes.


    Pero Adam estaba decidido.


    —Iré. Con usted, o detrás de usted, pero iré.


    William no quiso perder más tiempo discutiendo.


    —Pongámonos en marcha. Usted también, señor Jamieson. Hágale saber al inspector que la clave de todo este engorroso asunto puede estar en la casa de Voriak.

  


  
    Capítulo XXII


    Tanto William como Adam tuvieron la intensa sensación de que el mundo entero, o al menos la enorme ciudad de Londres, se había detenido a aquellas horas de la noche ya avanzada. Solo ellos se movían, empujados por la urgencia.


    Cuando llegaban a su destino, William se detuvo en una esquina y dijo en voz baja, como si la quietud pudiera propagar sus palabras a cientos de metros de distancia:


    —Entraré yo solo, Adam. No quiero dar nada por hecho antes de tantear el terreno. Incluso si ese hombre es realmente el Victor Voriak que yo conocí, quiero hablar con él. Por eso prefiero que esperes aquí.


    Para su sorpresa, esta vez Adam estuvo conforme. En realidad, el muchacho había supuesto que William no le permitiría entrar y había planeado ya una manera alternativa de colarse en la mansión. Ignorando ese plan secreto, William le puso una mano en el hombro y le dio un apretón cariñoso.


    —Todo saldrá bien. Además, la policía no debe tardar.


    Sin embargo, en ese punto William estaba equivocado. Cuando su mayordomo, el señor Jamieson, había llegado a Scotland Yard, le habían dicho que el inspector Abberline acababa de marcharse. Al insistir en que se trataba de un asunto que no podía postergarse, el agente que le atendía decidió enviar a un compañero para que diera aviso al inspector.


    Abberline se había ido junto a dos de sus hombres con el criado del sargento Mackellen, que le había contado el altercado entre el militar y su invitado, el señor Ravenscroft, pero al llegar habían descubierto el cadáver de Mackellen y el dardo clavado en su cogote.


    —¿Está usted seguro de que el señor Mackellen se encontraba solo?


    —Completamente —afirmó el criado—. El señor Ravenscroft salió unos minutos antes que yo. Muy nervioso y amenazante, apuntándome con una pistola, como le he dicho antes.


    —¿Volvió después e hizo esto? —inquirió el inspector.


    —Disculpe, señor, pero ¿cómo podría saber yo eso?


    Los labios de Abberline formaron una sonrisa de cortesía.


    —No pretendía que usted me diera la respuesta, por supuesto. Esa es la incógnita que he de resolver: ¿regresó a este lugar el señor Ravenscroft, al que usted vio muy nervioso, y asesinó al señor Mackellen? —Hizo una pausa mientras meditaba—. Si lo hizo, ¿por qué utilizar un dardo cuando estaba en posesión de un arma de fuego? ¿O acaso no fue él? —El inspector no se había dado a sí mismo un momento de respiro aquel día. Tras la muerte, la noche anterior, de Peter Gerrard, se había entrevistado con Ravenscroft, Newcome y Rudy Slade, aparte de visitar en vano la casa de Victor Voriak, pero ahora lamentaba profundamente haber dejado su visita al sargento Mackellen para el día siguiente. Ya no tendría oportunidad de hablar con él.


    Tal y como estaban las cosas, el joven William Ravenscroft parecía el candidato ideal a sospechoso, pero seguían existiendo demasiados cabos sueltos, demasiados enigmas sin respuesta.


    Poco después apareció el agente enviado desde comisaría con el aviso para que el inspector se dirigiera a casa de Voriak.


    Abberline refunfuñó. Sus subordinados pensaron que estaba de mal humor, pero en realidad se sentía eufórico. Físicamente se encontraba agotado, pero si para el profesor Vincent Voriak la sangre era la droga que necesitaba para continuar con vida, para el inspector Norman Abberline su única droga era su trabajo.


    La puerta se abrió apenas unos segundos después de que William llamara. Recordaba vagamente al criado que, pese a lo tardía de la hora, iba totalmente vestido y no mostró el menor asomo de sorpresa cuando dijo que quería ver a Victor Voriak. El hombre asintió y dijo:


    —El señor ha llegado hace un momento. Pase conmigo al salón y le avisaré, señor Ravenscroft.


    El salón en el que William esperó era el mismo en el que Sophie había conocido por primera vez a lord Voriak, la noche que Mark Lewison la había llevado allí. En la chimenea ardían un par de gruesos leños.


    Dispuso de muy poco tiempo para preguntarse de dónde acababa de llegar y qué podría haber estado haciendo Voriak en mitad de la noche, porque enseguida el propio Victor Voriak hizo su entrada en escena, con una amplia y afable sonrisa en su rostro, como si no hubiera estado desaparecido más de un año y como si hubiera estado esperando aquella visita intempestiva.


    —¡Ravenscroft!


    —Voriak —la voz de William fue un murmullo en comparación con la exclamación del anfitrión.


    —Tenía la intuición de que vendría.


    William tardó varios segundos en hacerse a la idea de que lo que estaba viviendo era real, de que aquel hombre estaba verdaderamente ante él.


    —¿Desde cuándo está usted aquí, Voriak? —preguntó al fin. Contra su voluntad, su voz temblaba ligeramente. A fin de cuentas se encontraba frente a alguien supuestamente fallecido meses atrás.


    Voriak sonrió aún más, y en las comisuras de sus labios se formaron dos profundos hoyuelos.


    —Una fórmula educada de preguntarme desde cuándo no estoy muerto. Pero ¡qué descortesía por mi parte! Discúlpeme, Ravenscroft, ¿le apetece algo de beber? ¿Algo con alcohol, o prefiere un té? Sí, a estas horas sienta mejor un té. —Se dirigió a la puerta del salón y dio la orden a su criado; luego volvió a sentarse y estudió con detenimiento a su interlocutor.


    —No debe extrañarse por mi pregunta: todos le dimos por muerto. El médico que le atendió nos dijo que era lo más probable.


    Sin desprenderse de su sonrisa, Voriak le interrumpió.


    —Ni siquiera esperaron ustedes a que se produjera ese desenlace. Me abandonaron a mi suerte.


    —Permanecimos varios días a su lado —replicó William—; dos semanas, creo recordar.


    —Pero después siguieron viaje sin mí. Era más importante hallar las dagas de Yamir que cuidar a su compañero.


    —Tal vez tenga usted razón. Pero no podíamos quedarnos allí indefinidamente, y, tal y como se encontraba usted… Pensamos recogerle al volver. No pretendimos en ningún momento dejarle al margen, pero, al regresar, usted había desaparecido. El médico no supo darnos explicaciones, le buscamos por la zona, pero fue imposible dar con usted.


    —Estaba muy lejos de allí. ¿Quiere que le cuente la historia de cómo un muerto volvió a la vida?


    —Sí, créame, tengo muchas ganas de escuchar esa historia.


    —Puedo imaginármelo. Le veo lleno de dudas. No sé si todas, pero unas cuantas podré despejárselas.


    El mayordomo llamó a la puerta y acto seguido entró con una bandeja en la que humeaba una tetera. Sirvió una taza a cada uno y volvió a retirarse.


    Victor Voriak cogió su taza y la sostuvo, sin beber, un par de minutos en su mano, después la devolvió a la bandeja y dio comienzo a su narración:


    —Al parecer estuve días y días delirando. No tengo conciencia de ello, pero sospecho que a causa de la fiebre hablé sin parar. Algo de lo que dije debió atraer la atención de alguien. No me fui del hospital (si es que aquello podía llamarse hospital) por mi propio pie ni por mi propia voluntad. Me sacaron de allí. Ignoro si el médico estuvo involucrado o no. El hecho es que cuando la fiebre por fin bajó y desperté, me encontraba en algún lugar bajo tierra.


    —¿Bajo tierra? —inquirió William, y dio un primer trago.


    —Una inmensa galería de pasadizos y cuevas que formaba en conjunto una auténtica ciudad en las entrañas de una montaña. Una ciudad abandonada, eso sí. Más tarde supe que la montaña fue excavada hace varios siglos, pero que en la actualidad la existencia de esas galerías es un secreto. Durante mi estancia allí, solo vi a tres hombres, y solo pude hablar con uno de ellos, que chapurreaba nuestro idioma. Los otros dos eran mayores, muy ancianos, y le decían al más joven lo que querían que este me tradujera. Desde el primer momento me hicieron saber que si se habían preocupado de salvarme cuando ya estaba más muerto que vivo era por mi intención de apropiarme de las dagas de Yamir. De no haber escuchado mis delirios no se habrían molestado en curar a un inglés, me dijeron. No querían permitir que las dagas fueran sacadas de la India. Ya se habían visto obligados a tolerar muchos abusos cometidos por el ejército británico, y no querían que unos ingleses se hicieran con esas dagas. Las consideraban… las consideran una especie de tesoro nacional, una parte de su patrimonio.


    William sentía la garganta seca. Pese a la aparente normalidad de aquel encuentro, percibía una tensión creciente en el ambiente. Se inclinó hacia delante y dio un segundo trago de su infusión.


    —Pero el hombre que las tenía nos dijo que las había encontrado en una cueva.


    —Según lo que me contaron a mí, ese hombre que usted dice se las había robado a ellos. Lo de la «cueva» podía fácilmente referirse a las galerías donde yo me encontraba. No habían podido recuperarlas, y temían que el ladrón las vendiera si encontraba un comprador interesado. Lo que me propusieron, en pago por haberme curado, fue recuperar las dagas y devolvérselas a ellos.


    William se dio cuenta de que su visión se había vuelto repentinamente borrosa. Se pasó la mano por la cara y se frotó los ojos, pero la mejoría fue apenas perceptible. La propia mano la tenía entumecida, igual que las piernas. Su primer pensamiento fue que el cansancio, después de tantas y tantas horas sin dormir, se había apoderado definitivamente de él. Intentó enfocar a su interlocutor y creyó adivinar una sonrisa en sus labios.


    —Yo no tenía la opción de negarme a hacer lo que me proponían, lo entiende, ¿verdad, Ravenscroft?


    —No, no estoy seguro de entenderlo. —Su voz le sonó extraña, pastosa, como si hubiera sido otra persona quien había hablado.


    —Los hombres que me salvaron de la enfermedad me hicieron saber que si no hacía lo que ellos querían, la malaria regresaría a mi cuerpo y nadie podría ya curarme. Únicamente me sanaron para que recuperase las dagas para ellos. Irónico, en cierto modo, ¿no le parece? Una de las personas que pretendía adueñarse de esas dagas es de repente la encargada de recuperarlas y devolverlas a su lugar.


    William cambió de postura en el sillón. Su cuerpo parecía querer dormirse pese a que su mente le ordenaba mantenerse despierto. Su mirada se posó súbitamente en la taza de té. Aquella insoportable sensación de agotamiento le había invadido después de beber. Levantó los ojos hacia Voriak y vio que la sonrisa de este se había acentuado. ¿Cómo había podido ser tan ingenuo? Hizo ademán de levantarse, pero las piernas no le respondieron.


    —No se esfuerce, el veneno que acaba de tomar es muy fuerte. No es el mismo que le hemos dado al sargento Mackellen, con usted el procedimiento será otro.


    —¿Mackellen? ¿Ha envenenado a Mackellen?


    —Nada más salir usted de su casa de esa manera tan precipitada, entramos nosotros. —La cara de extrañeza de William le hizo explicarse—: Sí, he dicho «nosotros». —Con un gesto, indicó hacia la puerta y William, al girar el cuello hacia allí, descubrió la presencia de un hombre de aspecto hindú que le devolvía la mirada con una expresión indescifrable. No le había visto ni oído entrar—. Verá, Ravenscroft. Ha sido usted mismo quien nos ha guiado hasta el domicilio del sargento. Le vi esta tarde en la calle de ahí enfrente y le seguimos.


    —Hasta mi casa. Presentí que alguien me seguía.


    —En efecto. Usted iba a ser el tercero, pero cuando comprendí que nos llevaba a Mackellen, cambié ligeramente el plan. Ha sido Mackellen el que ha muerto de la misma forma que lo hizo el tercer pretendiente de Naisha.


    —Una flecha envenenada —dijo William.


    —Así es —confirmó Voriak, al mismo tiempo que el hindú asentía con la cabeza.


    William notó que el pánico le dominaba.


    —El cuarto moría al ser acuchillado por la espalda.


    —Ha estado usted estudiando.


    —Va usted a asesinarme.


    —No, eso lo hará directamente mi amigo —dijo, señalando al silencioso hindú—. Él es quien dio muerte a los demás, y quien se coló en sus casas para verter veneno en el té que iban a tomar. Yo solamente le guío hasta ustedes.


    —Nos sacrifica a nosotros para salvarse usted.


    —Del mismo modo que ustedes me sacrificaron a mí para hacerse con las dagas. Pero sigamos con la historia que le estaba contando, ¿le parece?


    William no respondió. No tenía alternativa, si Voriak quería hablar, que hablase. Era la segunda vez en un espacio muy corto de tiempo en la que un conocido le amenazaba de muerte, pero esta parecía definitiva.


    —Tardé muchos meses en estar en condiciones de realizar un viaje tan largo como para volver aquí a Inglaterra, meses que permanecí en el interior de aquella montaña, casi sin ver nunca la luz del día. Cuando por fin estuve repuesto, emprendimos viaje. Él —indicó de nuevo al hindú— me acompañó para asegurarse de que cumplía mi parte del acuerdo y para llevarse consigo las dagas cuando las hayamos recuperado todas. Verá usted, Ravenscroft, no podíamos permitir que las autoridades británicas supieran que yo estaba vivo, puesto que si eso ocurría sería mucho más complicado actuar una vez nos hallásemos de regreso en Inglaterra. Por eso realizamos el viaje en la dirección opuesta. Nos desplazamos siempre hacia el este. Créame que fue una inmensa lástima no haber podido disfrutar de un viaje semejante tanto como lo hubiera hecho si me hubiera movido el placer. Dadas las circunstancias, hasta que alcanzamos la costa occidental de Norteamérica la travesía fue una auténtica pesadilla. Allí, en América, entré en contacto con un hombre que años atrás había hecho ciertos negocios con mi padre y él nos ayudó a llegar a la costa Este y a conseguir dos pasajes desde Nueva York a Southampton.


    Sin prestar apenas atención, William se frotaba constantemente los ojos para deshacer la neblina que caía como un velo delante de sus ojos, pero el velo persistía y cada vez le costaba más levantar las manos. El relato de lord Voriak se aproximaba a su fin y con él, William sospechaba que también se acercaba el suyo propio si no conseguía hacer nada para evitarlo.


    —Hábleme de esa chica que tiene encerrada —logró decir—, siento curiosidad por saber quién es.


    Victor Voriak no esperaba aquello. No había imaginado que nadie supiera de la existencia de Sophie. ¿Cómo podía saberlo William Ravenscroft?


    —¿A qué chica se refiere? —preguntó, intentando disimular, o al menos averiguar qué era lo que el otro sabía.


    —Su prisionera, la joven que tiene cautiva en el ático.


    Voriak titubeó. Que Ravenscroft tuviera conocimiento de la existencia de la joven mestiza suponía un enigma mayúsculo para el que no tenía explicación alguna. Si sabía que ella estaba allí, ¿sabría también lo del resto de la colección?


    —Dígame, ¿qué sabe usted al respecto? —inquirió, dejando sin querer que su tensión interior se trasluciera en su tono de voz.


    Sophie estaba despierta y tenía la incómoda e inquietante sensación de que esa noche iba a suceder algo trascendental. De que, de hecho, ya estaba sucediendo. De lo que pudiera tratarse, sin embargo, no estaba segura. Se había despertado bruscamente después de ver en sueños a Adam caminando hacia ella por las calles oscuras de una ciudad siniestra y abandonada, y ahora estaba sentada en la cama y atisbaba la oscuridad. El silencio que la envolvía no era tan intenso como las otras noches, sabía que había alguien más despierto en la casa, que fuera lo que fuese lo que iba a ocurrir, ocurriría allí.


    Su corazón latía desbocado.


    Por encima de su cabeza, Ícaro también parecía estar nervioso. Se movía sobre una de las vigas y desplegaba sus alas para, al instante, volver a encogerlas. Daba la impresión de que los otros continuaban dormidos, ajenos a su inquietud.


    Presintió su presencia un segundo antes de verle. Sophie miró hacia la ventana y vio allí a Adam, registrando el interior a través de la franja vertical que quedaba entre las cortinas. Salió del refugio que le proporcionaba la oscuridad y fue hacia él y abrió con sumo cuidado la ventana.


    Adam le hizo señas para que no hiciese ruido.


    —Voy a sacarte de aquí —dijo, en un susurro.


    —¿Cómo?


    Adam hubiera querido ser un héroe que lo hacía todo bien y que siempre acertaba, pero no lo era y sabía que no valía la pena pretender lo contrario.


    —Todavía no lo sé, pero tiene que ser hoy. Es muy largo de explicar, pero un caballero que conozco está ahora mismo reunido con tu carcelero en alguna parte de esta casa. Pase lo que pase en esa reunión, este es el momento de escapar, porque puede que después no haya otra oportunidad.


    —Pero no puedo irme así como así, ya lo sabes —dijo Sophie.


    —Lo sé. Necesitamos recuperar tu sombra. ¿Alguna idea de por dónde empezar a buscar?


    —La lleva lord Voriak consigo.


    —¿Y si no fuera así? ¿Dónde podría tenerla guardada? ¿En su habitación?


    —Puede ser, pero lo dudo. Estoy segura de que tiene el frasco con él.


    —Habrá que intentarlo, de todas formas. Voy a buscar otra ventana por la que colarme, tú mientras ve vistiéndote para cuando vuelva a por ti.


    Sin esperar a que ella pudiera replicar nada, Adam desapareció en lo alto y en cuestión de segundos se había descolgado de tejado en tejado para alcanzar de nuevo el suelo. Por experiencia ya sabía que las ventanas que más posibilidades tenía de encontrar abiertas eran las de las cocinas, y que estas probablemente se hallasen a ras de suelo.


    Sophie cerró de nuevo la ventana, se giró y se encontró con Arcilla, de pie tras ella, contemplándola.


    —¿Lo has escuchado todo?


    El hombrecillo de barro asintió. De pronto, Sophie sintió una profunda ternura hacia aquella criatura artificial y deforme con la que compartía cautiverio.


    Se arrodilló ante ella.


    —¿Y tú, Arcilla, quieres también escapar?


    Arcilla murmuró algo en su borboteo ininteligible y asintió. Luego miró hacia el interior del ático y señaló con su brazo terroso.


    —Sí —dijo Sophie—. Despierta a Raíz, pero intenta no hacer ruido.


    Arcilla desapareció en la oscuridad del fondo y Sophie se afanó para cambiarse de ropa rápidamente. El aleteo de Ícaro le advirtió que también él deseaba huir. Tardó apenas unos segundos en decidirse. Apiló un par de baúles y algunas cajas y escaló hasta una de las vigas, encaramándose encima y sentándose a horcajadas. Una vez allí, frotó las yemas de sus dedos y la pequeña luz que apareció flotando en el aire le mostró a Ícaro a un metro escaso de distancia.


    —Tú también, ¿verdad? —El animal la observaba tenso, como si comprendiese lo que la muchacha se disponía a hacer—. Será peligroso —siguió hablando Sophie, con el tono calmado y cariñoso con el que se dirige uno a los caballos nerviosos—, y seguramente, si conseguimos salir de aquí, cada uno tendrá que arreglárselas por su cuenta. Quizá… quizá sea peor ahí fuera de lo que es aquí dentro, ¿lo sabes? No, claro que no será peor. Fuera serás libre, pero lo que hay ahí es una ciudad enorme… —No dejó que las dudas la amedrentasen. Ícaro ansiaba la libertad y, cuando estuviese fuera, podría volar lejos. Quién sabe si incluso hasta algún bosque donde vivir tranquilo lejos de los humanos, quiso pensar Sophie.


    Estiró el brazo izquierdo y sujetó la cuerda a la que estaba atada una de las piernas de Ícaro; luego con su mano derecha acercó la llama que sostenía a escasos dos centímetros de la punta de sus dedos. La cuerda prendió y solo fue necesario un par de fuertes tirones para romperla. La criatura asistió a todo el proceso emitiendo extraños sonidos de miedo primero y euforia después. Cuando estuvo libre desplegó sus alas y se alzó sobre sus piernas sobre la viga, pero para sorpresa de Sophie, no se movió.


    —Abriré la ventana y podrás ser el primero en marcharte.


    De repente, les llegó una voz cavernosa desde el suelo:


    —¿Qué crees que estás haciendo? —Era la voz, agotada y agria, del profesor Voriak. Se había levantado de su cama y les miraba desde abajo. Por su tono, era evidente que estaba sumamente molesto.


    Sophie hubiera preferido que el anciano no se hubiera despertado. Se descolgó de la viga y bajó por el simulacro de escalera que había creado con las cajas y baúles.


    —Profesor, es hora de que nos marchemos todos.


    —¡¿Qué?!


    —Entiendo que usted no quiera. Esta es su casa. Pero nosotros sí vamos a irnos. Quédese con su colección de criaturas muertas, pero las que aún estamos vivas nos marchamos.


    El viejo le dirigió una mirada feroz con sus ojos enrojecidos.


    —Tú no puedes marcharte, querida niña. Si te vas sin tu sombra… Nadie sabe qué podría ocurrir si lo hicieras, si tú y tu sombra os separaseis para siempre.


    —Me iré con ella, profesor. Y si no lo consigo, al menos liberaré a los demás.


    —Pero… pero… —Vincent Voriak parecía no dar crédito a cuanto veía. Por un instante se vio a sí mismo como el guardián de un museo cuyas piezas de arte se descolgasen de las paredes y los estantes donde estaban expuestas y tratasen de escapar, pero entendió que él no era el guardián, ni tampoco ya el coleccionista, sino tan solo una pieza más de la colección—. No puedo ayudarte.


    —No le he pedido que lo haga. Pero sí le pido que no intente impedírmelo.


    El anciano no dijo nada. Aquella era su colección privada. O lo había sido, más bien; ahora era la de su hijo.


    Sophie pasó a su lado y fue al rincón donde estaban Arcilla y Raíz.


    —¿De verdad nos vamos? —preguntó Raíz con un hilo de voz.


    —Lo vamos a intentar. ¿Cuento contigo?


    Por respuesta, Raíz dio un sonoro tirón de la cadena que lo mantenía preso.


    Sophie se agachó e inspeccionó la argolla clavada a la pared. Estaba oxidada, pero aún así no resultaría fácil romperla. Probó a hacerla girar, pero era imposible.


    —Las llaves solían estar colgadas fuera, junto a la puerta —dijo de pronto el profesor.


    Al oírle, Sophie recordó el aro lleno de herrumbre que había visto el día de su llegada.


    —Entonces tendremos que esperar.


    —¿Esperar? ¿A qué?


    —A que regrese nuestro salvador.


    —Tengo que admitir que me ha sorprendido usted, Ravenscroft —dijo Voriak—. La existencia de esa muchacha es, o, más bien, era, un secreto. Tengo muchísimo interés en saber cómo se ha enterado usted.


    William hizo un esfuerzo por fingir serenidad y aparentar que sabía más de lo que realmente sabía.


    —Hablemos claro, Ravenscroft —prosiguió el anfitrión—. Usted va a morir esta noche, pero antes podemos realizar un intercambio de información. Yo responderé a su pregunta, y usted me contará cómo ha llegado a su conocimiento la existencia de mi prisionera.


    —De acuerdo, acepto. Pero, puesto que usted cuenta con toda la ventaja, me reservo el segundo turno. No se moleste, pero no confío en que vaya usted a cumplir su palabra si hablo yo en primer lugar.


    Lord Voriak sonrió.


    —No se preocupe, comprendo su suspicacia, dadas las circunstancias. Bien, seré yo el primero en contestar. ¿Recuerda que hace un momento le he hablado de un antiguo conocido de mi padre que me ayudó a cruzar los Estados Unidos y a embarcarme hacia Inglaterra? Fue precisamente ese hombre quien me entregó a la chica. Verá, mi padre comenzó hace muchos años una colección muy particular, y cuando él enfermó, yo decidí continuar con ella.


    —¿Qué tipo de colección? —quiso saber William, genuinamente interesado, pues sospechaba que aquello podría guardar relación con lo que le había contado Adam y le había parecido una locura.


    —Se la mostraría si dispusiéramos de tiempo, pero me temo que ese no es el caso. Se trata de una colección muy especial, formada por especímenes fantásticos, seres que, créame, usted no es capaz de imaginar. En cierto modo, fue esa colección la que me llevó a querer entrar en la Sociedad Mivart cuando Gerrard me habló de ella. En América, cuando solicité la colaboración del viejo empleado de mi padre, él me habló de su más reciente hallazgo: la chica. Obviamente, mi mayor preocupación en aquel momento era llegar a Londres cuanto antes y descansar, pues para entonces llevábamos ya muchos meses de viaje. Así que acordé con él que, cuando pudiera, trajera a la chica y me la entregase, cosa que hizo poco después, hace apenas unos días.


    —¿Significa eso que lleva usted poco tiempo en Inglaterra?


    —Poquísimo. Unas semanas en las que me he dedicado a descansar y a planificar la forma de recuperar las dagas de Yamir.


    —Y la forma de asesinar a sus antiguos compañeros —apuntilló William.


    —De esa parte se ha encargado mi compañero de viaje. Es un experto en venenos. Tanto a Wellington como a Gerrard les suministró un poderoso veneno en el té; no sé qué alucinaciones padecieron ambos antes de morir, pero intuyo que fueran dignas de ver. A Mackellen, hace unas pocas horas, le inyectó otro veneno distinto con un dardo, uno directamente mortal. Y a usted otro diferente, con el que le ha despojado de la capacidad de hacer que su cuerpo obedezca las órdenes que dicta su cerebro. Ahora usted se encuentra a nuestra merced.


    —Pero sigue sin decirme quién es esa chica.


    —Porque todavía no lo sé ni yo mismo. No sé quién es, o qué es. Supongo que algunos la tildarían de bruja, pero creo que sus poderes, o sus capacidades especiales, por así llamarlas, tienen más que ver con la tribu india a la que pertenece. Lo cierto es que no le he prestado demasiada atención. Ya habrá tiempo cuando el asunto que nos ocupa actualmente haya concluido. Pero tengo muchas expectativas, creo que me será muy útil en el futuro. La puse a prueba y la pasó satisfactoriamente.


    —¿Qué prueba fue esa?


    —Localizarles a ustedes a través de una simple imagen. ¿Recuerda el fotógrafo para el que posamos antes de llegar a Bhopal? El daguerrotipo se quedó entre mis cosas cuando me dejaron en el hospital. Le mostré la imagen a la chica y fue capaz de encontrar primero a Wellington y después a Gerrard.


    William comprendió que su interlocutor había terminado. Victor Voriak le dirigió una mirada interrogante.


    —Su turno, Ravenscroft. Ahora tiene que decirme cómo ha averiguado su existencia.


    William sintió la presión de tener que ofrecer una respuesta que le sirviera para ganar tiempo. Sus extremidades estaban casi completamente dormidas, ni siquiera podía ponerse en pie, mucho menos luchar como había hecho con el sargento Mackellen. Podía mover aún un poco el brazo izquierdo, pero el derecho caía inmóvil sobre su regazo. Por un momento su mente quedó en blanco, pero luego las palabras brotaron de su boca y golpearon como mazos los oídos de Voriak:


    —El inspector Norman Abberline.


    Adam llevaba ya un rato en el interior de la mansión. Finalmente había tenido que utilizar la fuerza; todas las ventanas estaban cerradas, así que localizó la que consideró más alejada de la zona principal, un ventanuco pequeño que daba a un almacén anexo a la cocina, y lo rompió de un certero puntapié. Esperó en el exterior por si se encendían más luces o se oía movimiento, pero al no ser así, apartó los cristales rotos y se coló dentro.


    El corazón le latía con tanta violencia que le dolía el pecho, y tuvo que darse ánimos a sí mismo varias veces para continuar adelante.


    Después de recorrer un par de pasillos totalmente a oscuras y subir un tramo de escaleras cuyos peldaños crujieron como si quisieran alertar de la presencia del intruso, vio un rastro de luz frente a él y el murmullo apagado de una voz. Al escuchar con atención, creyó entender que quien hablaba hacía referencia a Sophie y se le aceleró aún más el pulso.


    —Tengo que darme prisa —dijo para sus adentros.


    No quiso seguir escuchando, no había tiempo.


    Buscó unas nuevas escaleras que llevaran a la siguiente planta, y las encontró a mitad de pasillo. Vio que arriba también había luz, pero no le quedaba más remedio que aventurarse y tratar de localizar los aposentos de lord Voriak. Subió colocando los pies en los bordes de los escalones para reducir el ruido. Tras aquel tramo de escaleras se abría un pasillo iluminado en el que Adam divisó tres puertas.


    Tenía la respiración tan alterada que tuvo que detenerse un momento para tranquilizarse. Se dio cuenta, con un escalofrío, de que no había ventanas por las que intentar escapar en caso de ser descubierto.


    Cogió aire y abrió la primera puerta. Detrás había otro pasillo, este a oscuras, y al fondo se adivinaba, más que se veía, el nacimiento de más escaleras. Imaginó que debían llevar al tercer piso, al ático. Dudó un instante y se lanzó escaleras arriba. Las otras dos puertas podían esperar.


    En la penumbra distinguió la puerta y el manojo de llaves colgado de un clavo. Al cogerlas, el tintineo metálico le pareció un estruendo ensordecedor. Probó una detrás de otra hasta dar con la correcta.


    En el interior todos contuvieron el aliento y solo cuando vieron la silueta de Adam recortada en el umbral soltaron el aire de sus pulmones.


    Sophie no pudo aguantarse:


    —¿La has encontrado?


    —No, todavía no.


    —Las llaves —pidió Raíz.


    —Sí, dámelas —secundó Sophie.


    Adam titubeó.


    —¿Los estás soltando? ¿Estás segura de lo que haces?


    —También son prisioneros.


    El profesor Vincent Voriak continuaba asistiendo en silencio al desmantelamiento de su colección. En cuanto Raíz estuvo libre de la cadena, Arcilla se le pegó como un hermano pequeño a su idolatrado hermano mayor.


    —Adios, Vincent.


    Si el profesor esperaba algo más cariñoso, aquello fue todo lo que obtuvo como despedida.


    Sophie fue a la ventana y volvió a abrirla.


    —¡Vamos, Ícaro, márchate!


    Sin embargo, Ícaro no se movió. Se quedó quieto, allí en lo alto, como si ahora que por fin tenía el camino franco para huir no se atreviese a hacerlo.


    —¡Vamos, muévete!


    Pero la criatura siguió inmóvil.


    Raíz se acercó a Sophie y le tiró de la tela de la falda que se había puesto.


    —Arcilla y yo no podemos salir por ahí.


    —Lo sé, lo sé —respondió con nerviosismo. Miró a Adam en busca de ayuda.


    —Hay que darse prisa —dijo el muchacho.


    —Súbelos tú, por favor. Súbelos al tejado.


    Pero de pronto ocurrió algo inesperado. Ícaro desplegó sus alas y las agitó con elegancia, se dejó caer desde lo alto y cuando ya parecía que iba a darse contra el suelo sujetó con sus garras a Raíz y volvió a alzarse, ahora dirigiéndose hacia el hueco de la ventana. Sus alas se plegaron justo en el momento de salir, para evitar el marco de la ventana y fuera se extendieron de nuevo con majestuosidad. Todo ello duró apenas tres o cuatro segundos, durante los cuales Adam gritó y se apartó, asustado ante la visión fugaz de aquella extraña mezcla de buitre, águila y mono que le dio la impresión de que les atacaba.


    —¡Dios mío! —exclamó Vincent Voriak.


    Ninguno pudo ver qué ocurría una vez fuera, pero enseguida les sorprendió el regreso de Ícaro, que se posó en el alféizar un breve instante para mirar al interior y localizar a Arcilla. Acto seguido, reanudó el vuelo, agarró a la criatura de barro, giró en redondo en el aire y volvió a desaparecer en el exterior.


    Sophie corrió hacia la ventana, pero ya no había rastro de sus compañeros de cautiverio. La luna estaba oculta por las nubes y la oscuridad era prácticamente impenetrable, de manera que resultaba casi imposible ver nada a más de unos pocos metros de distancia.


    En un callejón cercano estaban las tres criaturas. Raíz y Arcilla seguían sobrecogidos por el vertiginoso vuelo, pero habían comprendido que la intención de Ícaro era buena. Les había sacado del ático y les había llevado a la libertad.


    Ícaro, superior en tamaño a los otros dos, permaneció junto a ellos un instante.


    —¿Y ahora? —preguntó Raíz, aun a sabiendas de que nadie podía contestarle.


    Cuando sus palabras se apagaron, llevadas por la brisa, Ícaro alzó el vuelo una vez más y se adentró en el manto de nubes. Arcilla y Raíz contemplaron cómo su figura se hacía más y más pequeña y finalmente dejaba de verse.


    —Vamos, en marcha —dijo Raíz.


    —No podemos esperar más —urgió Adam a Sophie. No sabía si su grito de hacía un momento se habría oído en el resto de la casa, pero, fuera como fuera, el tiempo se agotaba.


    Sophie todavía hizo un último intento de distinguir a Ícaro, Arcilla y Raíz entre las sombras antes de darse por vencida y volver a centrar toda su atención en sí misma. Al girarse, se dio cuenta de que Vincent Voriak ya no estaba en la habitación.


    —¿Profesor?


    No hubo respuesta.


    —No lo he visto salir —dijo Adam.


    —Lord Voriak es su hijo. —Sophie no sabía qué pensar. No quería creer que el profesor hubiese ido a dar la voz de alarma, pero si no era esa su intención, ¿adónde había ido?


    —¿Qué quiere decir con eso? —inquirió lord Voriak.


    William vio ante sí una pequeña oportunidad, una ínfima rendija a través de la que se distinguía una débil luz. Se tomó su tiempo para contestar. No podía echarlotodo al traste con una historia que no se sostuviese. Pensó en decir que el inspector Abberline había detenido a aquel americano que Voriak había mencionado, pero ¿cómo estar seguro de que no se hubiera producido ningún contacto reciente entre ambos, de modo que Voriak supiera que no era cierto? Era más creíble decir que no poseía todos los datos.


    —El inspector sabe que está usted aquí y sabe lo de esa joven. No me pregunte cómo, no lo sé, pero…


    Se interrumpió al oír voces en el pasillo. Victor Voriak también miró hacia allí, sin poder esconder su alarma al reconocer a quiénes pertenecían las voces: una era la de su mayordomo, la otra la de su padre. ¿Qué hacía él allí? ¿Cómo había salido del ático? En cuanto al inspector que William había mencionado, sabía que ese mismo inspector había ido a su casa preguntando por él; ¿se había tratado acaso de alguna estratagema, de un reconocimiento del terreno? Pero ¿cómo podía estar al corriente de su retorno a Inglaterra y, sobre todo, de la existencia de la chica mestiza?


    El profesor Voriak empujó la puerta y entró en el salón. El exceso de luz le hizo protestar y taparse los ojos. Su aspecto, con el camisón, los pies desnudos, los ojos enrojecidos y el cabello despeinado era el de un demente.


    —¡Victor! —gritó.


    —Padre, ¿qué hace…? ¿Cómo ha…?


    El anciano se quedó paralizado al ver al hombre hindú y a William. Ellos, por su parte, también se quedaron atónitos ante su aparición.


    Victor Voriak se levantó de su sillón y fue hacia su padre, ocasión que William aprovechó para intentar que su mano izquierda se moviera hasta el bolsillo interior de su chaqueta, donde continuaba estando la pistola que le había arrebatado a Darren Mackellen. La mano obedeció con una lentitud exasperante, como un ente ajeno al resto de su cuerpo.


    —¿Cómo ha salido del ático, padre?


    El profesor miró a su alrededor sin decir nada. La presencia del hindú le había cogido por sorpresa.


    —¿Quiénes son estos señores, hijo?


    Victor Voriak no contestó porque en aquel preciso instante todos oyeron que alguien llamaba a la puerta principal con insistencia perentoria.


    El mayordomo se asomó al salón para solicitar instrucciones. Lord Voriak se volvió hacia William, que detuvo el avance de su mano justo a tiempo.


    —¿De quién se trata, Ravenscroft?


    William hizo un esfuerzo por sonreír y lord Voriak torció el gesto.


    La llamada se repitió.


    A pocos metros de allí, Adam y Sophie se habían detenido en las escaleras al oír los aldabonazos.


    —Abra la puerta antes de que la echen abajo —ordenó lord Voriak—, pero impida que lleguen hasta aquí. Padre, usted siéntese y dígame: ¿cómo ha podido salir?


    Mientras escuchaba la respuesta del viejo, William reanudó el movimiento de su mano hacia el bolsillo y el arma.


    —Hay un intruso. Uno al menos. Ha soltado a las criaturas.


    —¡¿Qué?! ¿Quién es ese intruso?


    Su padre hizo un gesto para indicar que eso ya no tenía importancia.


    —Se han ido, se han ido.


    —¿De qué está hablando, padre?


    —Solo queda ella, Sophie, ella no puede irse.


    —¡Por supuesto que no!


    —¿Dónde tienes su sombra?


    William ya tocaba con la yema de sus dedos el arma. Podría disparar, aunque fuese una vez, en caso de verse obligado. Tenía claro que Adam era el intruso del que hablaba el anciano; el muchacho había incumplido sus consejos, y si con eso colaboraba a salvar su vida nunca podría agradecérselo lo suficiente. Se percató de que Voriak no se sentía ya dueño y señor de la situación. Pero si el inspector no superaba la férrea barrera del mayordomo, sus esperanzas volverían a menguar.


    Los segundos siguientes transcurrieron en un silencio irreal, que fue roto al fin por la voz enérgica del mayordomo y la aún más enérgica del inspector Abberline:


    —¡Señores, no pueden pasar!


    —¡Escúcheme bien, le ordeno en nombre de Scotland Yard que me deje entrar!


    Abberline había dejado al agente que le había dado el mensaje del criado de William en la casa de Mackellen y se había hecho acompañar de los otros dos. No tenía la certeza de que el mensaje fuera cierto, pero ya horas antes le había resultado sospechosa la actitud del mayordomo de Voriak y esta vez no pensaba marcharse sin confirmar la presencia del miembro desaparecido de la Sociedad Mivart.


    —Quiero ver al señor Voriak ahora mismo.


    —Le dije por la tarde que no tenemos noticias del señor desde su viaje a la India.


    —Entonces hablaré con el señor Voriak padre.


    —Pero… —balbuceó el criado—. ¡Es imposible, inspector! Vuelvan ustedes por la mañana.


    William, para evitar que el inspector pudiera aceptar, gritó con todas sus fuerzas:


    —¡Socorro, Abberline!


    Inmediatamente, lord Voriak se abalanzó hacia él y le abofeteó con el dorso de la mano, pero ya era tarde: el inspector y sus agentes habían oído la llamada de auxilio, apartaron de un empujón al mayordomo y avanzaron por el pasillo sin tener muy claro de cuál de las puertas que tenían delante había brotado la voz.


    Lo siguiente que sucedió duró apenas unos segundos, pero todos los presentes tuvieron la impresión de que esos pocos segundos eran minutos interminables.


    El hindú, que hasta ese momento había mostrado la inmovilidad de una estatua, se movió ahora con una velocidad inusitada. Sacó de entre los pliegues de sus ropas dos dagas de hoja curva y, en cuanto se abrió la puerta y el primero de los agentes hizo su entrada, saltó sobre él y hundió ambas armas en su estómago. Luego extrajo rápidamente las dagas para volver a atacar, pero el inspector Abberline tuvo tiempo de reaccionar y le disparó al pecho. El hindú cayó hacia atrás con un gemido ahogado. Acto seguido se oyó un grito feroz y una figura blanca se abalanzó contra el inspector. William tardó un instante en comprender que la figura era la del anciano Voriak, que rodó aferrado al policía, arañándole y tratando de morderle. El segundo agente no supo qué hacer, ayudar a su superior o vigilar a lord Voriak, que permanecía de pie junto a William, como si la escena que se desarrollaba ante sus ojos no tuviese relación alguna con él. Finalmente, el agente se decidió por socorrer a Abberline, lo que Victor Voriak intentó aprovechar para huir, pero Sophie apareció entonces en el umbral de la puerta.


    Al verla, Voriak se dio cuenta de que la muchacha callada y sumisa ya no estaba allí. Sophie se había transformado. Sabía que era el momento de recuperar su sombra. Extendió su mano derecha hacia él con firmeza, con la palma hacia arriba.


    —Devuélvamela —exigió.


    —Apártate o lo lamentarás —la amenazó Voriak, pero al mismo tiempo notó que su voz temblaba, como si la fortaleza que ahora mostraba Sophie hubiese reducido la suya—. Puedo destruirte, lo sabes —insistió.


    —¡Voriak! —exclamó de pronto William. Había conseguido sacar la pistola de su bolsillo y le apuntaba, a pesar de que su brazo vacilaba por efecto del veneno.


    Lord Voriak palideció ante la visión del arma.


    Mientras tanto, Abberline consiguió librarse de su atacante con ayuda de su subordinado. Tenía sangre en la mejilla y en el cuello, y sentía un agudo escozor en la misma zona, pero no sabía si la sangre era suya o del viejo, pues este tenía también todo su rostro manchado. El inspector lo miró, alucinado por aquel brutal ataque de un hombre de edad tan avanzada, y, con horror, creyó distinguir dos largos y afilados colmillos en el interior de su boca.


    —¡Dispare, Matthew, dispárele!


    El agente obedeció. El profesor Vincent pareció aceptar con cierto agrado su destino. Hacía años había prometido no hacer daño a nadie y le había pedido a su hijo que le mantuviera encerrado, y si había decidido incumplir su promesa había sido precisamente en un intento desesperado de protegerle a él. La bala le impactó en la frente y el viejo se desmoronó al suelo.


    —¿Quiere alguien explicarme qué locura es ésta? —gruñó Abberline, tras incorporarse.


    En el extremo opuesto de la habitación, Sophie y William mantenían sus miradas fijas en lord Voriak, que sostenía en su mano derecha un vial de cristal lleno de una sustancia negra. Un fragmento de noche atrapado en un frasco.


    —¿Es usted Voriak? —preguntó el inspector sin que nadie le ofreciera una respuesta—. ¿Qué tiene ahí?


    —¡Devuélvamela! —exigió de nuevo Sophie. Su voz sonó como un trueno. Adam estaba detrás de ella, aún en el pasillo, petrificado al ver todo cuanto estaba ocurriendo y, especialmente, el drástico cambio producido en la muchacha.


    —Déjelo ya, Voriak —dijo William—. Ha terminado.


    Voriak se sentía acorralado y no podía pensar con claridad. Levantó su mano con el vial y se giró hacia la chimenea. La frustración le había hecho perder el control.


    —¿Qué sucedería si arrojase la sombra al fuego? —preguntó, fuera de sí—. ¿Arderías tú también, Sophie?


    —¡No lo haga, Voriak! —gritó William, luchando en vano contra su cuerpo adormecido.


    No lo hizo. Pero no por la pistola con la que le apuntaba William, ni por las otras dos con que le apuntaban Abberline y el agente Matthew, sino por el tremendo golpe que sintió en el costado y que le lanzó con violencia hacia un lado. Nadie vio quién le había golpeado, sólo Adam se percató del extraño movimiento que Sophie realizó con sus brazos, flexionándolos primero y estirándolos después hacia delante.


    El golpe hizo caer a lord Voriak, y la sorpresa del ataque le hizo soltar el vial para poder utilizar ambas manos para frenar la caída. El diminuto frasco giró sobre sí mismo en el aire al tiempo que se precipitaba contra el suelo. Los ojos de todos los que estaban allí siguieron su trayectoria como hipnotizados y ninguno podría más tarde olvidar lo que presenciaron al estallar el cristal en pedazos. La sustancia negra salió despedida igual que un líquido, esparciéndose en un amplio círculo, tanto en el entarimado del suelo como en la alfombra y en el lateral del sillón donde estaba sentado William, pero de inmediato las distintas gotas se deslizaron hacia un punto de encuentro y fueron formando una especie de puzle abstracto cuyo resultado final fue una silueta humana.


    Sophie contuvo la respiración mientras le asaltaban las dudas: ¿y si su sombra no volvía a ella, y si no la reconocía, o si, de alguna forma, había adquirido identidad propia, independencia? Sin embargo, la silueta no tardó en volver a moverse, ahora hacia Sophie, adhiriéndose a ella y colocándose a su espalda, de acuerdo con la posición de las luces que iluminaban la estancia.


    —¿Qué… qué…? —tartamudeó el agente Matthew.


    —Es una locura —murmuró el inspector Abberline, contemplando a la joven con recelo. Vio que ella se ponía a llorar, nerviosa y alegre a la vez, y buscaba el apoyo de la pared para sostenerse en pie, así que centró su atención en Ravenscroft y en Voriak—. ¡Quiero que ninguno de ustedes se mueva, que nadie en la maldita habitación se mueva!


    —Ojalá pudiera, inspector —explicó William—. Voriak me ha envenenado, mi cuerpo no me responde.
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      Al día siguiente, una vez que los efectos del veneno habían abandonado su cuerpo y había recuperado algunas horas de sueño, William se reunió con el coronel Newcome para pedirle disculpas y contarle lo sucedido. Al militar le habría costado mucho creerle de no haber sido porque el inspector Abberline, con el lado derecho de su cara lleno de arañazos y un vendaje cubriéndole el cuello, estaba allí para secundar y confirmar la totalidad del relato.


      Más tarde, William y Newcome acordaron reunir las cinco dagas de Yamir (las dos que ellos conservaban y las tres que se encontraron en la mansión de Voriak) y devolverlas a la India.


      William, asimismo, se hizo cargo de pagar una habitación en el hotel Claridge’s para Sophie y comprarle un pasaje de regreso a Norteamérica. Adam hubiera deseado que ella no se marchara, pero comprendía perfectamente que la joven quería estar de nuevo junto a los suyos. En su cabeza comenzó a tomar forma la idea de emigrar, de abandonar aquella ciudad de bruma y buscar una nueva vida al otro lado del Atlántico, pese a que ahora el viejo Rudy Slade ya no suponía un problema, pues Abberline había ordenado su arresto y el de sus hombres.


      [image: I44910%20img12.pdf]


      El día de su partida, Sophie le dio un beso en la frente a Adam y le aseguró que algún día volverían a verse. Después, cuando subía al barco, no dejó de mirar una y otra vez a su espalda para asegurarse de que su sombra seguía allí.


      Ya en alta mar, se acodó en la popa y contempló cómo iban desapareciendo en el horizonte las costas de Inglaterra, aquella isla extraña que flotaba sobre el océano a merced de las mareas.

    


    
      

    

  


  
    



    Dirección editorial


    Raquel López Varela


    Coordinación editorial


    Ana María García Alonso


    Diseño de cubierta


    Darrel Smith


    Ilustración


    Enrique Sánchez Moreiro


    Maquetación


    Javier Robles


    Reservados todos los derechos de uso de este ejemplar. Su infracción puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual. Prohibida su reproducción total o parcial, distribución, comunicación pública, puesta a disposición, tratamiento informático, transformación en sus más amplios términos o transmisión sin permiso previo y por escrito. Para fotocopiar o escanear algún fragmento, debe solicitarse autorización a EVEREST (info@everest.es) como titular de la obra, o a la entidad de gestión de derechos CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org).


    © Daniel Hernández Chambers


    © EDITORIAL EVEREST, S. A.


    Carretera León-La Coruña, km 5–LEÓN


    ISBN: 978-84-441-4910-3


    Atención al cliente: 902 123 400

  

cover.jpeg
............ ) IR
/fmf en vfo,
en we -u&f/ /(\/ f‘é
/ /K//f






images/00017.jpeg
0 }ozfoga





images/00016.jpeg





images/00018.jpeg





images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg
fragmento
X jpoche
- ”f/Zde





images/00002.jpeg
Un
Fragmemnto
SN Penzoche
i “’;ﬁmaw





images/00001.jpeg
............ ) IR
/fmf en vfo,
en we -u&f/ /(\/ f‘é
/ /K//f






images/00004.jpeg





images/00003.jpeg
(,

alezia

C /
&
Odioec/md





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg
U%/W”?;e -





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





